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Para  snscriciones  y  correspondencia:  calle  10.  N.°  6-57 — Apartado  445— Bogotá 


La  razón  del  prestigio  de 


RECOLECCION  DEL  TABACO 

Solamente  el  tabaco  en  plena  madurez  se  coge 
con  sumo  cuidado.  Detalle  pequeño  pero  de 
trascendencia  porque  da  a  los  cigarrillos 
PIELRROJA  y  P1ERR0T  el  delicioso  e 
inimitable  sabor  que  siempre  los  distingue. 
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A  nuestros  amigos 


Our  authorized  agent  in  the  United  States  is 
Rev.  J.  Emilio  Ramírez  S.  J. 

St.  Louis  University 
St.  Louis ,  Mo. 


•  Agradecemos  a  los  amigos  que  se  han  adelantado  a  pagar  su  suscrición 
para  1937.  La  lista  de  estos  y  de  los  suscritores  cuyo  abono  corre  de  julio 
a  julio  está  en  las  páginas  17  y  18  de  este  suplemento. 

•  •  Como  hemos  hablado  siempre  a  nuestros  amigos  con  absoluta  fran¬ 
queza,  les  comunicamos  hoy  que  180  suscritores  se  quedaron  sin  pagar  su 
suscrición  en  1936.  Por  eso  nos  vemos  obligados  a  no  despachar  en  este 
año  suscriciones  a  debe. 

Rogamos  pues  a  nuestros  lectores  que  al  recibo  de  este  número  envíen  el 
valor  de  su  suscrición  a  nuestro  administrador,  con  esta  sola  dirección: 

Sr.  Administrador  de  REVISTA  J AVERIAN A 

Apartado  445,  Bogotá 

•  •  •  Nuevos  gasíOS— Nuestros  gastos  aumentan  en  este  año,  pues  hay 
que  pagar  el  correo,  que  antes  era  libre.  No  vamos  a  subir  por  este  motivo, 
como  sería  justo,  el  valor  de  la  suscrición,  pero  sí  rogamos  el  pago  ade¬ 
lantado,  y  disminuiremos  en  lo  posible  los  gastos  de  confección  y  de  envío, 
no  despachando  sino  suscriciones  pagadas. 

A  los  amigos  que  han  sido  siempre  cumplidos  les  concederemos  gus¬ 
tosamente.  plazo  razonable.  Solo  en  el  caso  de  que  devuelvan  este  número 
les  suspenderemos  la  revista. 

•  •••  Administrador — Al  distinguido  amigo,  Luis  E.  Ferro  Collazos, 
que  por  pocos  meses  tuvo  la  bondad  de  desempeñar  la  administración  de 
esta  revista,  quedamos  muy  agradecidos.  El  administrador  actual  es  el 
señor  Augusto  Toro  Lopera,  en  cuyas  manos  no  dudamos  que  conservará 
la  revista  su  excelente  organización  y  aumentará  su  circulación  y  su  prestigio. 

®  •  9  ®  9  Cartas  de  España — En  todos  los  números  publicaremos  cartas 
de  sumo  interés  sobre  la  tragedia  de  España,  y  en  las  que  se  ve  el  heroísmo 
de  los  defensores  de  la  civilización  cristiana  contra  la  invasión  bolchevique. 
Esas  cartas  las  recibimos  directamente  de  las  mejores  fuentes,  y  serán  una 
apasionante  lectura  para  los  suscritores  de  la  Revista  Javeriana. 

A - - - - - - - - - - - - - k 

En  esta  administración  se  compra  en  $  1,00 
el  número  2  de  esta  revista,  y  en  50  centavos 
los  números  21,  26  y  29. 
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Universidad  Javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 

Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas 

Carrera  de  Derecho  —  Carrera  de  Ciencias  Económicas  —  Curso  de  Letras 

Curso  de  Extensión  Universitaria 

Apartado  445  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 

Exposición  de  colegios  católicos  de  Barranquilla. — Con  ocasión 
de  la  exposición  de  Barranquilla  publicó  La  Prensa  de  aquella  ciudad  el 
siguiente  comentario  sobre  la  instalación  de  nuestra  universidad  y  su 
revista: 

La  Universidad  Javeriana  fue  fundada  el  año  de  1622  por  los  Padres 
Jesuítas.  Es  una  de  las  universidades  más  antiguas  del  continente  ameri- 
ricano.  Solo  la  aventajan  en  antigüedad  la  de  Méjico  y  la  de  San  Marcos 
de  Lima. 

Hasta  la  expulsión  de  los  Jesuítas  por  Carlos  III  en  1767  funcionaron 
sin  interrupción  los  estudios  de  filosofía,  teología  y  leyes  en  la  Univer¬ 
sidad  Javeriana. 

Después  de  un  largo  paréntesis,  la  ley  44  de  1928  declaró  autónomo 
el  histórico  Colegio  de  San  Bartolomé  y  con  esto  hizo  posible  el  resta¬ 
blecimiento  de  la  universidad.  Los  cursos  universitarios  empezaron  en 
1931.  El  12  de  diciembre  de  1933  firmaron  el  doctor  Gabriel  Turbay, 
ministro  de  gobierno,  y  el  presidente  Olaya  Herrera  la  personería  jurídica 
de  la  universidad  restablecida.  Con  ella  tiene  esta  universidad  asegurado 
el  reconocimiento  de  sus  títulos  por  parte  del  Estado. 

Se  estableció  como  primera  facultad  la  de  ciencias  económicas,  la  cual 
no  existe  en  ninguna  otra  universidad  de  la  república. 

Puede  esta  carrera  hacerse  sola,  o  hacerse  ai  tiempo  con  la  carrera 
de  derecho. 

Los  excelentes  profesores  que  tanto  en  ciencias  económicas  como  en 
derecho  ha  logrado  reunir  en  sus  claustros  la  universidad,  la  seriedad  y 
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9  Condiciones.  Suscrición  anual  $  3,00.  Número  suelto  $  0,35.  Tomo  atrasado 
(de  cinco  números),  $  3,00.  Suscrición  en  el  exterior  (países  comprendidos  en  el 
convenio  postal  de  América  y  España),  2,50  dólares.  Los  demás  países,  3,00  dólares. 

9  9  Cada  año  salen  diez  números  que  forman  dos  tomos  de  más  de  500  páginas 
cada  uno.  Los  tomos  empiezan  en  febrero  y  julio.  En  diciembre  y  enero  no  se 
publica  la  Revista, 

9  %  9  Toda  suscrición  empieza  también  en  febrero  o  en  julio,  comprende  dos 
tomos,  vale  $  3,00  ydebe  pagarse  por  adelantado.  Cada  tomo  atrasaddo  vale  $  3,00 

99  9  9  Toda  suscrición  se  considera  renovada  mientras  el  suscritor  no  la  retire 
expresamente.  El  suscritor  que  desee  retirarse  debe  devolver  los  números  que  se 
le  manden  después  de  los  dos  tomos  que  ha  pagado.  La  devolución  puede  hacerse  sin 
costo,  entregando  el  número  en  el  correo  sin  abrirlo  y  con  esta  letra:  devuélvase. 

99  9  99  Vencida  una  suscrición,  si  el  suscritor  recibe  y  no  devuelve  tíos  nú¬ 
meros  de  un  nuevo  tomo,  se  considera  renovada  en  firme,  y  en  este  supuesto  se 
seguirá  enviando,  quedando  el  suscritor  obligado  a  pagarla. 

9  Suscrición  gratuita.  Todo  el  que  consiga  tres  nuevos  suscritores,  y  mande 
a  la  administración  con  el  valor  respectivo  la  dirección  de  ellos,  recibirá  por  un 
año  su  propia  suscrición  gratuitamente. 

©  9  Cambios  de  dirección.  Rogamos  a  nuestros  suscritores  que  nos  avisen 
oportunamente  todo  cambio  de  dirección,  incluyendo  una  estampilla  de  5  centavos, 
valor  de  la  nueva  placa  necesaria  para  el  despacho  de  la  Revista. 

9  9  9  Anunciadores.  Encarecemos  a  nuestros  suscritores  que  hagan  sus  com¬ 
pras  y  oedidos  en  las  casas  y  empresas  que  anuncian  en  nuestra  Revista,  para  lo 
cual  les  servirá  el  índice  de  anunciantes  que  se  halla  en  esta  entrega  a  conti¬ 
nuación.  Y  no  se  olviden  de  citar  esta  Revista  ai  hacer  sus  compsss  o  pedidos. 


La  reproducción  de  los  artículos  de  esta  revista  solo  se.  permite  en 
el  caso  de  que  se  haga  constar  su  procedencia. 


Ei  mejor  surtido  de  ropa  interior,  camisas,  sweaters 


y  medias  de  muchos  colores,  clases  y  precios, 
lo  encuentran  ustedes  en  los  almacenes  de  la 


primera  calle  real  y  carrera  8.a  número  14-01. 
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HARINAS  “EL  LOBO” 
Las  mejores  del  País 


Fábrica:  calle  16  No.  16-68 
Bogotá,  Colombia 


aplicación  de  sus  alumnos,  y  su  organización  que  no  tiene  nada  que 
envidiar  a  la  de  otras  muchas  universidades  que  en  los  Estados  Unidos  y 
en  otros  países  dirige  la  Compañía  de  Jesús,  explican  el  prestigio  que 
desde  sus  principios  ha  rodeado  en  Colombia  a  la  Universidad  Javeriana. 

En  1935  se  comenzó  un  curso  de  letras,  donde  se  cultivan  las  huma¬ 
nidades  y  las  lenguas  sabias. 

Las  conferencias  de  extensión  universitaria  de  la  Javeriana  gozan  de 
gran  popularidad  en  la  capital  de  la  república.  Por  esa  cátedra  de  exten¬ 
sión  universitaria  han  desfilado  los  más  afamados  oradores  e  intelectuales 
de  la  capital,  sin  distinción  de  colores  políticos,  y  así  mismo  distinguidos 
conferencistas  extranjeros. 

En  1935  acabaron  sus  estudios  en  la  Universidad  Javeriana  64  estu¬ 
diantes. 

En  1936,  48.  De  ellos  se  han  graduado  14.  En  1936  se  matricularon 
en  la  universidad  260  alumnos. 

En  la  exposición  figuran:  l.° — Dos  mosaicos  de  los  alumnos  que 
terminaron  en  1935  y  1936. 

2. °— Uno  de  los  diplomas  de  doctor  que  ha  conferido  la  universidad. 
Está  reconocido  y  firmado  por  el  señor  ministro  de  educación  nacional. 

3. °— Vistas  de  la  Universidad:  fachadas,  claustros,  salones,  biblio¬ 
tecas,  etc. 

4. °  —  Grupos  de  profesores  y  alumnos. 

5. °— Un  álbum  con  retratos  y  autógrafos  de  los  profesores. 

Pasa  a  la  página  (8) 
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calidad  se 


Fk  • 

Por  esa  razón  la  HARINA  DIADEMA  ha  alcan¬ 
zado  el  máximum  del  prestigio  en  poco  tiempo. 

Si  Ud.  consume  HARINA  DIADEMA,  presentará 
en  su  establecimiento  un  pan  admirable  y  una 

finísima  colación. 


>  ’Z&tt  - - 


A  la  señora  distinguida  le  gusta  para  su  consumo 
el  bizcocho  suave  y  delicado. 

Solo  con  HARINA  DIADEMA  consigue  usted 
fineza  rendimiento  y  delicioso  sabor. 

* 

Molinos  DIADEMA 

de  Roncado  Hnos.  &  Cía.  5.  A. 

Bogotá,  calle  13  número  19-18  — .  Teléfono  9-1-7 
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6. °—  Profesores  y  alumnos  del  curso  de  letras. 

7. °— Las  tesis  de  grado  de  los  14  alumnos  ya  graduados. 

8. °— Libro  de  grados. 

P.°— Varias  publicaciones  de  la  facultad. 

10. °— Muestra  del  fichero  donde  se  lleva  la  historia  de  cada  alumno. 

11. ° — Mapa  de  Colombia,  en  el  que  se  señalan  las  poblaciones  de 
origen  de  los  260  alumnos  que  hubo  en  la  Universidad  en  1936. 


Revista  Javeriana — En  1934  se  fundó  esta  revista  mensual  en  conexión 
con  la  Universidad  Javeriana,  pero  como  empresa  independiente,  cuyo  fin 
es  llevar  hasta  las  últimas  poblaciones  de  la  república,  en  forma  amena  e 
interesante,  la  obra  de  ciencia  y  de  información  católica  que  en  la  capital 
realiza  la  Universidad  javeriana. 

La  revista  tiene  actualmente  en  Colombia  más  de  2000  suscritores 
que  aumentan  cada  día,  y  recibe  en  canje  más  de  300  revistas  extranjeras. 

La  prensa  del  país  reproduce  constantemente  artículos  de  la  Revista 
Javeriana  y  le  ha  prodigado  elogios  como  este  de  El  Espectador ,  de 
Bogotá,  (12  de  febrero  de  1935): 

«Revista  Javeriana  ha  llegado  a  ser  hoy  el  órgano  más  autorizado 
del  movimiento  cuitural  del  país». 

Es  apreciada  también  en  el  extranjero,  donde  con  frecuencia  se  repro¬ 
ducen  artículos  de  elia. 

Pasa  a  la  página  (10) 
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BOGOTA 


COLOMBIA 


AVISA  A  SU  DISTINGUIDA 
CLIENTELA  QUE  HA  TRASLADADO 
SUS  TALLERES  DE 


a  la  Galle  17  N!  15-38 

Telefono:  6-37  Centro 


Sus  trabajos  de 

TRICROMIAS 
FOTOGRABADOS 
y  ZINCOGRAFIAS 

son  ampliamente  cono¬ 
cidos  como  los  mejores. 

6 

El  taller  mejor  organizado 
y  más  antiguo. 


I 
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ya  I  ."V  I  O  í  -V  O  ^  nuestro 

ti  WESTilfilOSSE  m  fñáiS 

Por  este  medio  puede  adquirir 
fácilmente  uno  de  nuestros 
artículos  eléctricos  marca 


Exija  la  marca  de  los 
artículos  eléctricos  que 
satisfacen  por  su  alta  calidad. 


HAGASE  SOCIO 
solo  necesita  una  cuota  semanal  de 

*•  • 

ALMACEN  WESTiNGHOUSE 
ñlberto  5alazar  (Tlejía 
Carrera  7.a  H.°  14-Z7.  Teléfono:  14-90 
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Las  secciones  fijas  de  la  revista  son: 

Orientaciones,  en  que  se  explica  la  doctrina  católica  alrededor  de 
las  ideas  que  actualmente  se  discuten  o  de  diversos  hechos  de  actualidad. 

Pagina  de  arte  ilustrada.  Varios  artículos  originales. 

Boletín  en  que  se  reseñan  los  progresos  de  alguna  ciencia. 
Crónicas  de  Hispano-América. 

La  verdad  sobre  rusia. 

Vida  colombiana  (política,  económica,  social,  cultural). 

Ultimas  publicaciones  colombianas. 

Revista  de  libros  (juicio  de  los  más  recientes  nacionales  v  extran¬ 
jeros  llegados  a  la  redacción).  y 

Suplemento  con  noticias  varias,  crónica  de  la  Universidad  Javeriana, 


En  la  exposición  figuran:  7.8— Los  seis  tomos  que  hasta  ahora  se 
han  publicado,  empastados. 

2. ° — Varios  números  sueltos. 

3. °— Un  álbum  que  es  edición  aparte  de  las  páginas  de  arte  ilustradas 
OspinaSde  principio  ven¡c*0  publicando  en  la  revista  el  Padre  Eduardo 

4. °— Un  mapa  o  cuadro  estadístico  donde  se  ve  cómo  se  reparte  la 
revista  por  toda  la  república. 
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Banco  de  la  Repúblic 


Balance  condensado  en  23  de  enero  de  1937 


Activo 


Oro  físico  en  caja  y  en  el 
exterior:  577.751.724  onzas 
finas  a  Dls.  35  c/u.  Dis. 
20.221.310.39,  al  174*0/° . 

Depósitos  en  Bancos  del  ex¬ 
terior:  Dls.  5X489.366.68  al 
174i% . 

Marcos:  2.810.312.08,  a  $  0.60 
cada  uno . 

Otras  especies  legales . 

Préstamos  y  descuentos  a 
bancos  accionistas . 

Préstamos  y  descuentos  a 
particulares...... . . . 

Préstamos  al  Gobierno  Nal. 

Préstamos  a  la  Federación 
Nacional  de  Cafeteros . 

Acciones  del  Banco  Central 
Hipotecario .  . 

Documentos  de  deuda  públi¬ 
ca . 

Edificios  del  Banco . 

Plata  que  garantiza  los  cer¬ 
tificados . . . 

Otros  activos . 

Suma  el  activo: 


$  35735.633.36 


9l565.221.45 


T686. 187.30 
81374.604.13 


3’325.609.45 


Pasivo 


31868.552.57 
281346. 935.58 


500.000.00 
1 2'OOO.OOO.OQ 


171 108.524.95 
27 19.702.84 


21 190.900.00 
1 '09 1.26 1.08 


$  1251513.132.71 


Billetes  del  Banco  en  circu¬ 
lación . 

Cédulas  de  tesorería  en  circu¬ 
lación . . . 

Depósitos . 

Fondos  para  servicio  de  deu¬ 
das  externas . . . . . 

Capital  pagado. . 

Fondo  de  reserva . . . 

Reservas  eventuales . 

Cuenta  especial  de  cambio, 
ley  7.a  de  1935 . . . 

Certificados  de  plata  en  circu¬ 
lación . 

Otros  pasivos . 


521270.444.( 


23.330.0C 
37155 1.724.78 


88  590.61 
11.735.800.00 
3X4 15.377.67 
397.311.35 


17;593.401.38 


2400.900.00 

246.192.92 


Suma  el  pasivo:  $  1 25  5 1 3.132.71 


O  o  na  par  ación: 


Oro  físico  y  fondos  del 

Enero  23 

Enero  16 

Aumento 

Disminución 

exterior . Dls.  25710  677.07 

Billetes  del  Banco  en  circu- 

241883.265.58 

877.411.40 

lación . $ 

52770.444.00 

52x373.464.50 

103.020.50 

Depósitos . 

37x55 1.724.78 

3771 1.303.16 

340.421.02 

Préstamos  y  descuentos . 

361041. 097.60 

36x83 1.432.22 

790.334.62 

Reserva  legal  para  billetes. 

O 

o 

T— 1 
• 

O 

00 

77.16% 

3.01% 

Reserva  total  para  billetes. 
Reserva  legal  para  depósitos 

80.32o/o 

25.00% 

77.30% 

25.00% 

3.02% 

El  Gerente,  El 

Sub-gerente-Secretario, 

El  Auditor, 

JULIO  CARO  MARIANO  OSPINA  VASQUEZ  HERNANDO  ACOSTA  V. 
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Préstamos  para  agricultores 

Estamos  atendiendo  solicitudes  de  dinero  con 
destino  exclusivo  al  fomento  de  la  agricultura  y 
ganadería: 


10  sobre  hipoteca  de  primer  grado,  de  fincas 
cuyos  títulos  estén  saneados  en  treinta 
1  años; 

2  0  Con  plazos  de  cinco  a  diez  años  para 
el  pago,  por  el  sistema  de  amortización 

B  gradual,  e  interés  del  7°/0  anual; 

\ 

3  0  El  dinero  del  préstamo  se  entrega  en  con¬ 
tados  sucesivos,  conforme  al  presupuesto 
B  de  inversión  aprobado  previamente; 

4  0  El  Banco  fiscaliza  y  controla  la  inver- 
sión  del  préstamo; 

5  0  Por  ahora  no  se  admiten  solicitudes 
mayores  de  $  5.000,00,  y  las  menores  de 
"  $  2.000,00,  tienen  preferente  tramitación. 
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SEGURIDAD 

EFieiENei^ 

Compre  el  aceite  lubricante 
adecuado  para  su  automóvil 
de  los  gabinetes  sellados 

RAPIDOL 

«cada  gota  está  garantizada» 


Tropical  Oil  Company 
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El  rey  de  los  paños  ingleses 


Unicos  vendedores  en  Bogotá 


Carrera  8a.  número  11-08 


TI 
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t LIBRERIA  SIGLO  XXl 


Bogotá,  carrera  7.a  número  8=27 
Teléfono  91=36  Apartado  25=38 

Nuestro  lema:  Poner  al  alcance  de  todos  las  más  altas 
manifestaciones  del  pensamiento  contemporáneo 


Cibros  indispensables  para  abogados  y  estudiantes  de  derecho 

Julien  Bonnecase — Introduction  a  l’etude  da  Droit.  $  4,00 

Arturo  Alessandri  Rodríguez—  Curso  de  Derecho  civil , 
que  comprende  los  siguientes  volúmenes: 

Las  personas .  $  5,00 

Los  contratos .  »  5,00 

El  derecho  de  familia .  »  5,00 

Teoría  de  las  obligaciones. .  . .  »  6,00  »  21,00 


La  obra  completa .  »  18,00 

Alfredo  Barros  Errazuriz  —  Curso  de  Derecho  civil 

en  5  volúmenes .  »  ig,00 

Arturo  Alessandri  Rodríguez— Tratado  práctico  de  las 
capitulaciones  matrimoniales ,  de  la  sociedad  conyugal 
y  de  los  bienes  reservados .  »  12,00 


Luis  Claro  Solar — Explicaciones  del  Derecho  civil  chileno 

y  comparado ,  9  volúmenes .  »  65,00 

Mariano  Fontecilla  Varas -Los  hechos  del  pleito  ante 

la  Jurisprudencia  de  la  Corte  de  Casación .  »  2,00 

F.  Vives  E.— Introducción  al  estudio  del  Derecho.  2  vol.  »  10,00 


Robustsano  Vera — Código  civil  chileno  comentado  y 

explicado .  7  volúmenes. . .  »  35,00 


tina  obra  qne  debe  conocer  todo  intelectual: 

Les  origines  de  la  France  contemporaine,  por  Taine.  12vo!s.  »  30,00 

Vida  de  Jesús  por  Franqois  Mauriac . . .  »  1,20 

Grandeza  y  decadencia  de  Roma  por  Guillermo  Ferrero. 

6  tomos  empastados . . .  »  12  0C 

Sicología  de  Abel  Rey .  »  3  50 


literatura,  economía,  política,  Finanzas,  Sociología,  Medicina,  Textos. 

I!  Todo  lo  que  necesite  oídalo  a  la 

[librería  SIGLO  XX  J 


Página  artística 


Estudio  comparativo  sobre  la  pintura 
renacentista  y  barroca 


En  nuestras  Páginas  artísticas  del  año  pasado  expusimos  la  contraposición  de  tres 
caracteres  de  las  dos  interesantes  escuelas  renacentista  y  barroca,  así: 


ESCUELA  RENACIMIENTO 


ESCUELA  BARROCA 


Predominio  del  contorno  o  linearismo. 

Predominio  del  plano  o  superficialidad. 

Predominio  de  la  forma  cerrada  o  limi¬ 
tación. 


Predominio  del  volumen  o  plasticidad. 

Predominio  de  la  perspectiva  o  profundidad. 

Predominio  de  la  forma  abierta  o  ilimi¬ 
tación. 


Este  año  vamos  a  ver  otros  dos  pares  de  caracteres  igualmente  contrastados  y  son  estos: 

Predominio  de  las  partes  como  tales  o  Predominio  del  todo  como  tal  o  unidad 
unidad  por  yuxtaposición.  por  acción  convergente. 

Predominio  del  equilibrio  estático  o  simetría.  Predominio  de  la  actitud  dinámica  o 

asimetría. 

Comencemos  con  el  ejemplo  de  la  unidad  en  su  doble  modalidad. 

SERIE  PRIMERA:  PINTURA  RENACENTISTA.  Figura  1 1 ,  La  Madona  de  las  Harpías 
(Florencia,  Museo  de  los  Oficios).  Andrea  d’Agnolo  (1486-1531),  llamado  del  Sarto 
por  ser  hijo  de  un  sastre,  fue  florentino  y  discípulo  de  Juan  Bacile  y  de  Pedro  di  Cósimo. 
Andrea  del  Sarto  poseyó  una  retina  y  un  pincel  raros  para  dar  con  el  color  la  sensación 
no  ya  solo  visual  sino  táctil  de  la  morbidez  en  las  carnaciones,  de  lo  aterciopelado 
en  los  paños  y  de  las  profundidades  áureas  en  las  miradas  y  en  los  fondos  sombríos. 
Esta  Madona,  dicha  de  las  Harpías  por  las  dos  figuras  mitológicas  que  decoran  el  pedestal, 
es  uno  de  sus  lienzos  célebres.  La  Virgen  sostiene  al  niño  grandecillo,  y  tanto  este  como 
los  personajes  laterales,  san  Juan  y  san  Francisco,  dirigen  sus  miradas  hacia  el  espectador. 
El  bello  dibujo  de  las  formas  y  el  armonioso  y  feliz  corido  de  esta  y  de  las  otras  obras 
del  artista  han  tenido  gran  influjo  en  la  pintura  de  épocas  posteriores. 


SERIE  SEGUNDA:  PINTURA  BARROCA.  Figura  11,  La  Mujer  del  Apocalipsis 
(Munich,  Antigua  Pinacoteca).  Nos  es  ya  conocido  1  el  autor  de  este  lienzo  monumental, 
Pedro  Pablo  Rubens  (1577-1640),  el  primer  genio  de  la  pintura  flamenca.  Esta  obra 
representa  la  visión  descrita  por  san  Juan  en  el  Apocalipsis  (cap.  Xll).  Una  mujer  apareció 
en  el  cielo;  estaba  vestida  del  sol  y  se  apoyaba  sobre  la  luna.  Entre  tanto  el  dragón  de 
siete  cabezas  espiaba  el  momento  de  nacer  el  niño  para  devorarlo.  Pero  el  niño  fue 
trasportado  a  Dios  y  la  madre  voló  a  la  soledad.  Y  se  suscitó  un  combate  entre  el 
arcángel  Miguel  y  sus  ángeles  contra  el  dragón  y  los  suyos,  y  el  ejército  infernal  fue 
vencido  y  precipitado  en  el  abismo.  Esta  imagen  simbólica  es  aplicada  por  la  santa  Iglesia 
a  la  Virgen.  Rubens  representa  con  esta  imagen  grandiosa  el  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María,  que  se  alza  sobre  la  luna  y  aplasta  contra  ella  la  cabeza  serpentina 
del  pecado. 


1  Véase  Revista  Iaveriana  octubre  de  1936,  Página  artística,  serie  segunda 
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Analicemos. 

Y  ante  todo  comencemos  por  la  observación  de  que  en  ambas  obras  hay  unidad:  la 
unidad  es  el  sello  de  la  inteligencia  y  por  tanto  no  puede  faltar  en  las  grandes  obras  de 
arte.  Pero  así  como  una  es  la  elegancia  en  el  uniforme  de  un  oficial  de  caballería  y  otra 
en  el  de  un  oficial  de  marina,  así  una  es  la  unidad  renacentista  y  otra  la  barroca. 

Una  mirada  general  sobre  la  M adona  de  las  Harpías  nos  hace  ver  en  ella  la  unidad 
de  una  composición  bien  ordenada:  la  figura  excelsa  de  la  Virgen  preside  el  conjunto 
desde  su  pedestal,  mientras  los  dos  ángeles  parecen  sostenerla  suavemente,  y  los  dos 
santos  hacerle  guardia.  La  misma  forma  piramidal  parece  hacer  sentir  más  la  unidad 
arquitectónica  de  la  composición. 

Esa  unidad  depende  más  bien  de  la  distribución  material  de  las  figuras:  diríase  una 
colocación  ordenada  de  varias  estatuas,  una  unidad  decorativa  de  figuras  que  se  agrupan 
en  yuxtaposición  acertada.  Pero  no  tiene  otro  vínculo  de  unión  propiamente  vital  y  humano. 
Mientras  la  Madona  un  tanto  indiferente  mira  al  soslayo,  el  bambino  sonríe;  mientras  los 
angelillos  hacen  su  oficio  como  distraídos,  los  dos  santos  miran  al  espectador.  Esa  unidad 
por  yuxtaposición  es  la  que  dio  a  su  cuadro  Andrea  del  Sarto:  cada  personaje  sin  estrecha 
unión  con  los  otros  forma  un  pequeño  todo  y  por  eso  explicamos  la  unidad  por  yuxta¬ 
posición  diciendo  que  es  un  predominio  de  las  partes  como  tales. 

Ahora  observemos  el  cuadro  de  Rubens.  Si  consideramos  las  figuras  materialmente, 
lejos  de  encontrar  en  ellas  un  orden  unificador,  encontramos  un  gran  desorden.  No  hay 
allí  un  contorno  geométrico  que  imponga  su  unidad  visual.  No  hay  allí  una  unidad  deco¬ 
rativa,  pero  sí  hay  una  unidad  dramática. 

Dos  acciones  armonizadas  en  sus  grandes  líneas  y  en  sus  detalles  significativos  traducen 
plásticamente  la  visión  apocalíptica. 

Notemos  ante  todo  dos  detalles:  Como  en  la  obra  del  Sarto  no  hay  propiamente  una 
acción,  tres  de  sus  seis  personajes  tienen  holgura  para  mirar  tranquilamente  al  espectador; 
entre  el  tumulto  desencadenado  por  Rubens  nadie  puede  preocuparse  de  nosotros:  allí 
hay  una  acción  absorbente.  El  otro  detalle:  en  el  primer  cuadro  al  pie  de  la  Virgen  las 
harpías  no  tienen  un  sentido  peculiar,  son  figuras  decorativas;  en  el  segundo  cuadro  la 
serpiente  aplastada  bajo  el  pie  virginal  concentra  todo  el  sentido  del  drama. 

Veamos  el  conjunto. 

Mientras  la  mujer  misteriosa,  inmune  al  asalto  infernal,  parece  confiar  a  la  protección 
de  Dios  aquel  ser  infantil  ya  perseguido,  el  escuadrón  angélico  a  sablazos  y  a  lanzadas 
arrolla  hacia  el  abismo  al  monstruo  de  las  siete  cabezas  y  a  su  séquito  de  demonios. 
Aquí  el  detalle  como  tal  desaparece  para  quedar  absorbido  en  el  todo  predominante ,  y 
gracias  a  esa  suerte  de  abnegación  individual  parecen  desplegarse,  alrededor  de  un  centro, 
dos  líneas  curvas  de  fuerza:  hacia  arriba,  la  de  los  ángeles  con  insignias  de  victoria,  y 
hacia  abajo  el  tropel  de  la  batalla.  De  este  modo  la  singular  virtud  de  la  acción  conver¬ 
gente  viene  a  desplegar  en  este  cuadro  de  Rubens  la  grandiosa  unidad  dinámica  de  una 
nebulosa  espiral. 


Ed.  Ospina  s.  j. 


PINTURA  RENACIMIENTO  Y  BARROCA  COMPARADAS 


Serle  primera:  pintura  renacimiento 


ANDREA  ül L  SART0 


Figura  11.  LA  VIRGEN  DE  LAS  H API  AS 


(A.  del  Sarto t 


PINTURA  RENACIMIENTO  Y  BARROCA  COMPARAD  AS  -  Serle  segunda:  pintura  barroca 


(Rubens) 


Figura  11.  LA  MUJER  DEL  APOCALIPSIS 
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Orientaciones 

por  Guillermo  Figuera  S.  J. 


.  ,  El  mundo  confronta  una 

La  armonía  pacífica  de  la  civilización  situación  conflictiva  sin 

precedentes:  como  si  una 
corriente  escatológica  recorriera  la  tierra;  todo  en  la  humanidad  se 
halla  en  estado  de  fermentación;  la  facilidad  de  comunicaciones  hace 
que  la  lucha  colectiva  llene  la  extensión  del  tiempo  y  del  espacio: 
territorios  invadidos  por  una  civilización  extraña  y  dominadora, 
como  sucede  en  los  países  coloniales;  ambiente  donde  diversas 
fracciones  humanas  se  sienten  removidas  hasta  lo  más  íntimo  por 
el  logro  de  encontrados  intereses,  con  opuestas  condiciones  de 
vida,  coalición  de  la  civilización  tradicional  con  la  moderna.  Con¬ 
sideremos  toda  la  ingente  multitud  de  elementos  heterogéneos  que 
se  funden  en  esta  incierta  gestación  de  futuro:  el  neopaganismo 
erguido  contra  el  cristianismo;  el  Oriente  en  desacuerdo  con  el 
Occidente;  luchas  de  clases  y  de  razas;  de  religiones  y  de  sistemas 
filosóficos;  competencia  entre  sexos  y  edades;  contiendas  de  par¬ 
tidos  con  la  diversidad  de  sus  problemas  ideológicos,  políticos  y 
económicos;  los  estratos  de  pasadas  civilizaciones  removidos  por 
nuevos  ideales  de  cultura.  Por  encima  de  todo,  la  crisis  de  los 
factores  espirituales  que  combaten  en  el  encuentro  trágico  de  las 
civilizaciones  por  la  total  destrucción  de  los  principios  morales:  la 
materia  ocupa  el  puesto  del  espíritu;  logreras  miras  de  interés  cor¬ 
póreo  ofuscan  la  visión  de  bienes  superiores;  la  fuerza  bruta  sobre 
el  deber  moral;  la  internacional  del  odio  contra  el  universalismo 
de  la  caridad;  el  ateísmo  militante  sobre  la  tendencia  religiosa  de 
los  hombres. 

Epoca  moderna  considerada  semejante  a  la  antigua  en  el 
momento  de  la  primera  epifanía  del  cristianismo,  cuando  el  evan¬ 
gelio  vivificó  la  civilización  pagana;  por  eso  los  hombres  de  alguna 
visión  han  buscado  una  solución  histórica:  y  así  como  antes  fue 
la  elevación  del  paganismo  por  el  cristianismo,  ahora  este  exceso 
de  civilización  profana,  desviado  de  la  cultura  moral,  debe  solu¬ 
cionarse  con  la  armonía  del  humanismo  y  cristianismo,  que  con¬ 
sista,  no  en  una  mera  yuxtaposición  de  principios,  sino  en  la 
ordenada  jerarquía  de  los  valores  morales.  Se  ha  insinuado  esta 
solución,  ya  para  el  problema  religioso,  para  la  cuestión  social, 
para  el  adelanto  cultural. 
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Los  pensadores  que  se  han  preocupado  por  el  problema  en 
las  diversas  naciones  de  Europa  han  orientado  la  solución  hacia  una 
conciliación  pacífica  de  la  cultura  profana  y  la  cultura  religiosa, 
de  modo  que,  según  ellos,  el  humanismo  cristiano  se  anuncia  como 
un  punto  de  referencia  en  que  tendrán  que  convenir  todas  las 
teorías  divergentes  de  civilización  integral  L 

Porque  la  porción  sana  de  la  humanidad,  en  medio  de  tantos 
sistemas  disgregados,  experimenta  una  irresistible  tendencia  a  la 
unidad  que  la  redima  de  requerimientos  contradictorios;  una  aspi¬ 
ración  por  la  paz  entre  las  complicadas  luchas  de  estados  de  alma 
fragmentarios  que  sufre  el  individuo.  ¿Cómo  contribuir  a  !a  ela¬ 
boración  de  un  porvenir  mejor  ?  Suspiramos  por  un  hombre  nuevo, 
por  una  familia  nueva,  por  un  Estado  nuevo,  por  una  sociedad 
nueva,  por  una  civilización  nueva.  Pero  no  pueden  modificarse 
las  condiciones  externas  de  la  vida  sin  la  renovación  interior: 
estrechar  las  relaciones  del  hombre  con  Dios  para  luego  vencer 
las  otras  dificultades  del  problema.  Hay  una  condición  indis¬ 
pensable  en  esta  libre  decisión:  reconocer  la  monstruosidad,  el 
•  carácter  anormal  de  nuestra  situación;  más  desastrosa  que  Sa 
miseria  misma  sería  la  ilusión  de  no  reconocerla  y  considerarla 
como  prosperidad,  confundiendo  la  civilización  con  la  cultura. 
Se  pudiera  decir  que  todo  goza  de  prosperidad,  porque  no  se 
toman  en  cuenta  las  quejas  graves  y  las  serias  advertencias  de 
hombres  reflexivos,  aún  extraños  a  nuestra  civilización  occidental 
y  formación  cristiana;  filósofos  de  la  India,  estadistas  y  sabios  del 
Extremo  Oriente  dan  la  voz  de  alarma  en  pro  de  la  cultura  cris¬ 
tiana,  con  acento  conmovido. 

Todo  proviene  de  una  crisis  tíe  ideas;  se  puede  decir  que  el 
mal  está  en  la  inteligencia;  y,  con  el  rigor  implacable  de  una 
lógka  inconsciente,  la  propagación  de  falsos  principios  y  doctri¬ 
nas  limitadas  desvía  la  razón,  pervierte  la  voluntad,  relaja  los 
resortes  del  deber:  y  los  actos  personales  y  las  funciones  sociales 
quedan  corrompidos  en  su  norma  moral. 

Un  sencillo  razonamiento,  una  simple  reflexión  sobre  la  his¬ 
toria,  lo  demuestran  suficientemente:  cualquier  nueva  concepción 
de  la  vida,  la  diferente  solución  que  se  dé  al  problema  de  nues¬ 
tro  origen  y  de  nuestro  destino,  traen  en  la  práctica  un  cambio 
radical  en  el  cumplimiento  del  deber,  en  las  relaciones  mutuas, 
en  la  organización  de  la  sociedad. 


i  Cfr.  Rademacher  Arnold,  Religión  et  vie.  Bruxelles.  1934;  Charmot  F. 
Vhümanisme  et  Vhumaine.  (Psycologie  individuelle  et  social).  París.  1935; 
Allevi  L.  Ellenismo  e  Cristianesimo.  Milano.  1934;  Letteratura  ed  Arte  nella 
visione  cattolica.  Fascicolo  speciale  de  la  rivista  Vitae  Pensiero.  Milano,  giu- 
gno  1934;  L’umanismo  nelV insegnamento .  La  Civiltá  Cattolica.  6  aprile  1935; 
Burdach  Konrad.  Reformation  Renaissance  Humanismus.  Berlin-Leipzig.  1926; 
Sertillanges  A.  D.  L’amour  chrétien.  París.  1935;  Dumas  M.  G.  Comment  aiment 
les  mystiques,  Revue  des  Deux  Mondes.  15  septembre  1906;  Chronique  sociale 
de  France.  Agosto-setiembre  de  1936. 
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Y  cuando  ese  falso  ideario  se  presenta  con  aspectos  llenos 
de  aparente  seducción  penetrante;  de  redención  de  las  ciases  pro¬ 
letarias;  de  reivindicación  de  justicia  para  los  indigentes,  con  pro¬ 
yectos  irrealizables  de  una  futura  igualdad  social;  y  pone  en  explo¬ 
tación  los  bajos  fondos  humanos;  adormece  la  conciencia,  cifrán¬ 
dolo  todo  en  la  solución  de  un  problema  material,  sin  trascen¬ 
dencia  alguna  suprasensible;  cuando  cuenta  con  poderosas  fuerzas 
de  propaganda,  con  asambleas  que  velan  por  el  mejor  éxito  de  la 
campaña  en  pro  de  una  era  soñada  de  felicidad:  entonces  se  pro¬ 
fana  el  deber  religioso;  desaparece  la  familia;  se  destruye  la  socie¬ 
dad;  mueren  las  elevaciones  culturales;  se  traicionan  las  aspira¬ 
ciones  patrias;  no  es  raro  que  la  aberración  mística  de  una  exal¬ 
tación  revolucionaria  produzca  todos  los  excesos  reprobables  de 
una  lucha  de  clases,  si  se  obstina  en  los  crímenes  sacrilegos  del 
odio  contra  Dios. 

Se  ha  dicho  que  toda  civilización  procede  de  una  cultura  que  la 
rige  y  la  penetra:  no  podía  ser  de  otro  modo,  porque  ambas  pro¬ 
vienen  del  hombre,  cuyo  ser  se  gobierna  o  puede  ser  gobernado 
por  la  parte  espiritual  del  compuesto  que  constituye  su  persona¬ 
lidad.  Toda  cultura  se  funda  en  una  metafísica.  Si  queremos  pene¬ 
trar  el  principio  en  que  se  funda  la  doctrina  soviética,  se  diría  que 
más  que  una  técnica  demagógica  o  la  dictadura  del  proletariado; 
más  que  un  nuevo  método  en  la  producción  y  distribución  de  la 
riqueza;  más  aún  que  el  pretendido  nivel  social  y  la  igualdad  de 
todos  en  la  misma  miseria:  es  una  extraña  concepción  de  la  vida 
y  del  mundo;  una  pedagogía  penetrada  del  marxismo;  una  nueva 
religión,  cuyo  dogma  principal  es  el  odio  contra  Dios. 

Sobre  la  mística  soviética  se  expresa  así  un  distinguido  sociólogo: 

Lo  que  ha  hecho  que  los  jóvenes  ortodoxos  se  conviertan  al  comunismo 
es  la  dialéctica  hegeliana.  Trasportada  del  mundo  de  las  ideas,  donde  tenía 
cierto  sentido,  a  la  vida  material,  donde  no  es  más  que  una  logomaquia, 
influyó  decisivamente  en  ellos. 

Escribe  Luis  Rugier,  profesor  de  la  Universidad  de  Besanzon, 
en  un  estudio  sobre  La  mystique  sovietique.  (Bruxelies): 

Lo  que  la  propaganda  comunista  ofrece  contra  la  religión  ortodoxa  no 
es  un  nacionalismo  científico,  inspirado  en  los  enciclopedistas  franceses,  empi¬ 
rismo  anglo-sajón  o  logicismo  de  la  escuela  de  Viena:  es  la  antigua  espe¬ 
ranza  de  la  apocalipsis  judeo-cristiana,  trasportada  al  lenguaje  marxista,  en  el 
que  el  papel  de  providencia  lo  representa  ia  dialéctica  inminente  de  los  acon¬ 
tecimientos,  y  el  pueblo  elegido  se  trasforma  en  la  clase  sufriente,  militante 
y  finalmente  triunfante,  del  proletariado. 

La  mística  soviética  se  presenta  así,  bajo  el  aspecto  positivo,  como  una 
religión  mesiánica,  anclada  en  la  concepción  materialista,  que  parece  a  pri¬ 
mera  vista  rechazarla. 

Los  soviets  no  se  equivocan  cuando  incluyen  en  su  programa  socialista 
la  lucha  antirreligiosa.  Sí,  en  cambio,  cuando  quieren  oponer  a  una  concep¬ 
ción  religiosa  una  ideología  científica.  Lo  que  oponen  a  la  fe  tradicional  no 
es  una  concepción  positiva  del  universo  y  de  la  sociedad,  sino  una  mística 
nueva  del  mesianismo  del  proletariado,  que  debe,  en  virtud  de  la  ley  dialéc¬ 
tica  de  la  evolución  ascendente,  realizar  indefectiblemente  una  sociedad  sin 
clases,  viviendo  en  un  reino  de  exuberancia  económica,  verdadero  reino  de 
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Dios,  tal  cual  lo  vaticinaron  los  previdentes  de  Israel  y  las  sibilas  de  Grecia. 
Cuando  uno  se  pregunta  cómo  un  pueblo  ha  podido  pasar  de  una  fe  religiosa 
a  un  ateísmo  absoluto,  la  respuesta  es  fácil:  se  trata  de  un  simple  fenómeno 
de  sustitución.  Así  la  santa  Rusia  ha  caído  de  una  mística  en  otra;  por  eso, 
la  vuelta  a  la  religión  se  la  tiene  que  dar  una  religión  con  más  garantías  que 
la  antigua;  he  aquí  un  camino  para  el  catolicismo. 

Para  el  revolucionario  soviético,  el  marxismo  elevado  a  la  dignidad  de 
religión,  es  como  un  ser  tocado  de  la  gracia,  que  ha  subido  al  Sinaí  para  reci¬ 
bir  la  verdad  nueva,  y  todos  los  contradictores  son  tratados  como  herejes, 
porque  la  teoría  económica  del  marxismo  es  una  teología  que  pretende  dar 
cuenta  de  todo.  Cuenta  con  apóstoles  fanáticos,  con  místicos  exaltados,  y  con 
todos  los  horrores  de  una  guerra  de  religión. 

Es  formidable  ía  propaganda  soviética  sin  Dios:  carteles  mura¬ 
les,  exposiciones,  instituciones  permanentes;  un  proceso  gradual 
para  la  iniciación  del  niño  en  el  ateísmo,  hasta  conducirlo  a  la 
adoración  del  espíritu  de  humanidad  y  de  la  técnica  del  hombre, 
hasta  identificarse  y  ser  fiel  a  la  colectividad  que  lo  ha  de  hacer  feliz. 

En  esta  época  incierta  entre  la  reconstrucción  y  la  ruina,  se 
impone  ía  solución  del  ideal  cristiano,  pacífico  conciliador  de  todas 
las  civilizaciones.  Su  obra  es  de  verdadero  humanismo;  de  coor¬ 
dinación  de  principios  en  la  jerarquía  de  los  valores  morales;  de 
absoluta  necesidad  cuando  la  vida  en  sus  manifestaciones  se  hace 
más  compleja.  La  ley,  según  permite  formularla  la  Divina  Sabidu¬ 
ría,  la  razón  y  la  experiencia  humana:  como  norma  que  rija  nues¬ 
tros  actos,  nuestras  agitaciones,  nuestros  anhelos,  con  tanto  más 
imperioso  vigor,  cuanto  los  elementos  de  fuerza  se  desenvuelven 
con  ímpetu  más  destructor. 

Es  una  norma  que  expresamos  bien,  porque  está  escrita  en 
nuestra  mente  y  en  nuestro  corazón:  la  justicia  en  las  relaciones 
sociales,  cualesquiera  que  sean,  no  se  puede  concebir  de  otro 
modo  que  regida  por  ella;  la  autoridad  como  fuerza  indispensable 
exclusivamente  al  servicio  de  esa  justicia  social;  la  organización 
colectiva  que  tenga  por  objeto  la  seguridad  de  las  iniciativas  par¬ 
ticulares  y,  en  la  medida  posible,  el  bienestar  de  todos,  con  la 
consideración  de  un  mínimo  vital  absolutamente  exigido  por  la 
estricta  equidad,  por  el  ambiente  social,  por  el  espíritu  de  frater¬ 
nidad,  que  se  inspiren,  no  en  una  fácil  complicidad  con  las  mise¬ 
rias  humanas,  sino  en  la  grandeza  de  todo  ser  humano,  por 
humilde  que  sea. 

Este  movimiento  de  humanidad  nos  hace  sensibles  a  las  ale¬ 
grías  y  tristezas  de  nuestros  semejantes;  nos  inspira  el  respeto  a 
las  instituciones  sociales;  a  la  patria  que  resume  el  tesoro  de 
nuestro  patrimonio  moral;  a  la  familia,  único  vínculo  de  las  gene¬ 
raciones,  protección  y  salvaguardia  de  las  esperanzas  de  nuestra 
raza;  a  la  profesión  con  su  organización  necesaria  para  que  armo¬ 
nice  con  la  conciencia  de  los  intereses  colectivos  y  las  aspira¬ 
ciones  del  individuo;  es  el  sostén  de  los  principios  morales  que 
desde  muy  alto  deben  dominar  nuestras  pasiones  aviesas;  es  el 
criterio  supremo  que  extiende  su  influjo  a  todos  los  países  y  a 
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todos  los  tiempos  en  la  elaboración  de  un  porvenir  mejor  para 
todos:  el  orden  con  la  libertad;  el  deber  con  el  derecho:  no  exclu¬ 
yen  la  colaboración  fraterna,  sino  que  forman  con  ella  la  expre¬ 
sión  social  de  nuestro  deber  de  caridad. 

Una  tal  concepción  de  la  vida  es  consecuencia  legítima  de  la 
moral  cristiana:  la  acción  social,  la  beneficencia,  la  utilidad  común, 
fluyen  lógicamente  de  la  verdad  católica;  su  lenguaje,  la  exalta¬ 
ción  de  alma,  restauración  del  espíritu,  altruismo  bienhechor: 
informan  la  simbiosis  social  en  que,  según  el  concepto  de  Santo 
Tomás,  homo  tenetur  ex  quodarn  naturali  debito  ut  cum  aliis  delec- 
tabiliter  vivat.  Y  adquieren  la  plenitud  de  su  significado,  como  que 
son  el  resultado  del  humanismo  cristiano,  que  ennoblece  las  ten¬ 
dencias  del  ser  racional,  elevándolo  a  su  fin  verdadero,  hasta  la 
unión  con  Dios  por  la  gracia,  por  el  poder  de  amar,  por  el  esfuerzo 
libérrimo  del  hombre. 

Este  humanismo  tiene  su  síntesis  acabada  en  la  persona  de 
Jesús,  en  el  Verbo  Encarnado;  no  es  una  «teocracia»,  sino  un 
«teocentrismo»  que  da  cabida  a  Dios  en  las  condiciones  del  orden 
temporal,  liberta  al  hombre  de  las  servidumbres  terrenas  y  garan¬ 
tiza  la  dignidad  de  su  persona,  ordenando  el  uso  de  las  criaturas 
conforme  a  las  exigencias  del  fin  supremo.  Toda  civilización  pro¬ 
cede  de  una  cultura;  toda  cultura  tiende  a  la  unidad:  por  eso  el 
universalismo  cristiano  puede  vivificar  todas  las  civilizaciones  que 
caben  dentro  del  tiempo  y  del  espacio;  para  él  no  hay  razas  mal¬ 
ditas,  ni  tribus  irredentas;  no  se  identifica  con  ninguna  civilización 
particular,  sino  que  en  todas  resuelve  el  antagonismo  aparente 
entre  lo  temporal  y  lo  eterno,  y  reclama  para  el  hombre  el  res¬ 
peto  de  su  propia  dignidad. 

No  todo  régimen  de  orden,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  es  ya 
la  expresión  categórica  del  cristianismo;  ni  todo  programa  cultural 
que  defienda  los  fueros  legítimos  de  la  humana  dignidad  posee  el 
contenido  exhaustivo  del  ideal  evangélico,  aunque  directa  o  indi¬ 
rectamente  se  haya  podido  inspirar  en  el  dogma  católico;  pero 
sería  llamarse  a  lamentable  engaño  confundir  la  acción  católica 
con  la  acción  política,  y  más  todavía,  parearla  con  la  acción  sovié¬ 
tica:  creyendo  que  la  dictadura  del  odio  y  el  apostolado  de  la 
caridad  son  dos  autocracias  que  forman  individuos  como  «uni¬ 
dades  de  producción»  y  los  agremian  en  sindicatos  únicos  como 
«masas  de  choque»;  la  acción  soviética  prescinde  del  problema 
moral  y  cultural,  y  en  la  cuestión  social  presenta  una  solución 
unilateral  y  materialista,  concentrando  las  profesiones  en  sindicatos 
únicos,  de  forma  paralela,  dispuestos  para  la  lucha  de  clases;  la 
Iglesia  católica  quiere  la  formación  de  sindicatos,  pero  no  impone 
una  sindicalización  única,  sino  que  permite  variedad  de  sindicatos 
confederados  dentro  de  una  misma  profesión,  construidos  en  forma 
vertical;  si  se  opone  a  los  sindicatos  interconfesionales,  es  por  el 
peligro  que  corre  la  creencia  religiosa,  no  sea  que  por  defender 
intereses  diversos,  peligren  los  de  orden  más  alto  como  son  los 
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espirituales:  así  nunca  se  llegaría  a  la  proyección  armoniosa  del 
espíritu  sobre  la  materia,  en  cuya  conciliación  se  cifra  el  huma¬ 
nismo  cristiano. 

Civilizar  es  humanizar:  sobre  el  elemento  material  actúa  la 
potencia  productora  del  hombre  y  hace  surgir  las  flores  de  la  civi¬ 
lización  en  la  ciencia,  en  la  técnica,  en  el  arte,  en  el  derecho,  en 
la  religión;  la  ciencia  y  la  técnica  demuestran  el  dominio  del  hom¬ 
bre  sobre  el  mundo;  el  arte  lo  redime  del  egoísmo  utilitario  y  le 
da  la  comprensión  profunda  de  la  naturaleza;  el  espíritu  religioso 
ilumina  el  origen  de  la  civilización,  la  sostiene,  la  hace  progresar 
y  le  da  la  debida  cohesión. 

Civilizar  es  espiritualizar:  no  podemos  modelar  el  mundo 
según  nuestras  ideas,  sin  que  antes  nos  ordenemos  a  semejanza 
de  Dios;  al  introducir  modificaciones  en  la  materia  para  imprimirle 
adelanto,  no  hacemos  más  que  estampar  la  huella  de  nuestro 
espíritu,  que  es  imagen  de  Dios. 

Civilizar  es  cristianizar:  el  hombre  es  dueño  del  mundo  exte¬ 
rior,  pero  también  es  miembro  de  Cristo,  incorporado  a  la  unidad 
de  su  Cuerpo  Místico;  todo  él  existe  para  la  gloria  de  Dios. 
Omnia  vestra  sunt ....,  vos  autem  Christi;  Christus  autem  Dei1:  es  la 
proyección  ascendente.  De  la  fractura  de  estos  eslabones  surge  el 
conflicto:  la  separación  funcional  de  dos  planos  de  la  vida,  que 
en  principio  debieran  conciliarse;  ni  los  progresos  de  la  civiliza¬ 
ción,  ni  el  florecimiento  del  ideal  religioso,  obrando  en  disidencia, 
podrán  solucionar  el  laicismo  de  las  almas,  la  lucha  de  clases  y 
la  indigencia  de  las  masas;  solo  la  armonía  de  ambas  esferas 
puede  procurar  la  salvación;  es  necesario  que  desaparezca  la  opo¬ 
sición  entre  la  cultura  espiritual  y  la  civilización  profana,  y  que 
se  extienda  a  todos  los  pueblos  la  unión  entre  el  humanismo  y  el 
cristianismo,  entre  la  religión  y  la  vida. 


La  exposición  de  colegios  católicos 

Discurso  del  R.  P.  Félix  Restrepo  S.  J. 
en  el  acto  de  la  inauguración. 

Con  vuestro  permiso,  excelentísimo  señor  obispo,2  voy  a 
decir  cuatro  palabras  en  nombre  del  comité  encargado  de  la  orga¬ 
nización  de  esta  exposición  en  Bogotá,  compuesto  por  el  excmo. 
señor  arzobispo  Juan  Manuel  González,  el  R.  P.  Carlos  Ortiz  Res¬ 
trepo,  rector  del  colegio  de  San  Bartolomé,  y  el  Dr.  Enrique  Pérez 
Arbeláez,  quien,  al  cabo  de  un  siglo,  ha  venido  a  continuar  en  la 
república  la  obra  de  la  formación  del  herbario  nacional,  que  el 
sabio  Mutis  comenzó  en  la  colonia. 


1  I  Cor.,  3,  22. 

2  Excmo.  señor  doctor  Luis  Calisto  Leiva,  obispo  de  Barranquilla. 
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Y  en  primer  lugar,  quiero  presentar  nuestro  saludo  y  agrade¬ 
cimiento  al  excmo.  señor  obispo  de  esta  diócesis,  quien  con  tanto 
entusiasmo  se  ha  puesto  al  frente  de  los  trabajos  de  organización 
de  la  exposición  en  esta  ciudad;  al  ilmo.  señor  vicario  general, 
monseñor  Carlos  Valiente,  alentador  de  todas  las  obras  de  pro¬ 
greso,  que  forman  hoy  en  su  conjunto  la  moderna  y  pujante  Barran- 
quilla;  a  los  representantes  del  ministerio  de  educación  nacional, 
Dr.  Francisco  Socarras,  profesor  Karsen  y  señor  Sergio  Trujillo 
Magnenat;  al  señor  director  de  educación  pública  de  este  depar¬ 
tamento;  al  señor  gobernador  del  Magdalena;  a  los  directores  de  la 
grandiosa  exposición  nacional  de  Barranquilla,  D.  Enrique  de  la 
Rosa  y  D.  Rafael  Gerlein,  a  cuya  inteligencia,  actividad  y  opti¬ 
mismo  se  debe  este  certamen  de  riqueza,  de  progreso  y  de  cultura 
que  hoy  celebra  la  ciudad  que  ayer  no  más  era  modesta  villa,  y 
hoy  ya  es  puerto  marítimo  y  aéreo,  llamado  a  ser  el  emporio  de 
Colombia,  la  primera  ciudad  del  mar  Caribe  y  el  lazo  de  unión 
entre  nuestra  patria  y  los  países  del  Atlántico;  a  los  religiosos  y 
religiosas  que  con  tanta  actividad,  en  tan  poco  tiempo  han  pre¬ 
sentado  una  exposición  cultural  digna  de  ponerse  al  lado  de  la 
exposición  de  industrias  nacionales,  y  finalmente  a  todas  las  señoras 
y  señores  que  nos  han  estimulado  con  su  apoyo  y  nos  honran 
en  este  solemne  acto  con  su  presencia.  Solo  es  de  lamentar  que 
la  señora  doña  María  Michelsen  de  López,  dignísima  esposa  de 
nuestro  presidente,  no  esté  entre  nosotros.  Tenía  ella  el  mayor 
interés  en  presidir  este  acto,  pero  una  ligera  indisposición  no  le 
ha  permitido  venir.  Permítaseme  enviarle  desde  aquí  un  respetuoso 
saludo. 

En  segundo  lugar,  debo  hacer  constar  que  esta  exposición  de 
colegios  católicos  se  debe  a  la  iniciativa  del  gobierno  nacional. 
Con  muy  buen  acuerdo,  los  organizadores  de  la  exposición  de 
industrias  nacionales  quisieron  que  al  lado  de  la  riqueza  figurara 
también  la  cultura  de  Colombia,  e  invitaron  al  gobierno  nacional 
a  mostrar  en  Barranquilla  algo  de  lo  que  él  hace  en  sus  escuelas 
y  colegios;  y  con  noble  amplitud  de  miras,  el  gobierno  nacional 
invitó  a  las  autoridades  eclesiásticas  a  traer  también  a  esta  ciu¬ 
dad  una  muestra  de  las  actividades  educativas  y  culturales  de 
la  Iglesia. 

Es  este  un  síntoma  que  me  parece  a  mí  presagio  de  mejores 
días  para  la  educación  nacional.  Hace  mucho  tiempo  que  tanto  el 
gobierno  como  las  instituciones  particulares  vienen  trabajando  por 
la  educación  de  las  masas  con  los  mismos  nobles  ideales,  pero 
sin  ponerse  de  acuerdo.  Ni  nosotros  conocemos  lo  que  hace  el 
gobierno,  ni  el  gobierno  conoce  lo  que  hacemos  nosotros  en  el 
campo  cultural.  Y  de  cooperación  mutua  no  hay  sino  ligeros  rastros. 
Y  sin  embargo  la  Iglesia  y  el  Estado  son  dos  fuerzas  llamadas  a 
colaborar  íntimamente  en  la  obra  común  de  la  educación  del  pueblo. 

¿Por  qué  no  podría  llegarse  entre  nosotros  a  donde  han  lle¬ 
gado  naciones  como  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Canadá,  Austra- 
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lia,  Bélgica  y  Holanda,  donde  el  Estado  apoya  resueltamente  toda 
iniciativa  privada  en  el  campo  de  la  educación? 

Veamos,  por  ejemplo,  el  caso  de  Holanda,  pequeña  nación 
protestante.  El  gobierno  parte  allí  del  principio  de  que  el  Estado 
tiene  la  obligación  de  atender  a  la  educación  de  todos  los  ciuda¬ 
danos.  Toda  institución  que  espontáneamente  quiera  ayudar  al 
Estado  a  llevar  esta  carga,  merece,  por  tanto,  y  recibe  apoyo 
eficaz  del  gobierno. 

En  Holanda  no  hay,  como  sí  la  hay  entre  nosotros,  unidad 
de  religión.  Las  escuelas  del  gobierno  tienen  que  estar  abiertas 
para  todos,  y  no  pueden  ser,  por  tanto,  confesionales.  Tampoco 
son  laicas  o  ateas.  El  gobierno  permite  que  los  ministros  o  sacer¬ 
dotes  de  los  diversos  cultos  vayan  a  ciertas  horas  a  la  escuela  a 
enseñar  la  religión  a  sus  fieles  correspondientes.  Pero  como  hay 
padres  de  familia  que  no  quieren  que  sus  hijos  se  mezclen  en  la 
escuela  con  niños  de  otras  religiones,  como  hay  padres  que  ante  todo 
desean  que  la  escuela  sea  una  prolongación  del  hogar,  y  que  toda 
la  enseñanza  esté  empapada  en  los  nobles  sentimientos  de  su  pro¬ 
pia  religión,  el  Estado  holandés  les  permite  organizar  sus  propias 
escuelas,  y  paga  los  sueldos  de  los  maestros,  si  se  trata  de  ense¬ 
ñanza  elemental.  Tratándose  de  colegios  de  enseñanza  secundaria 
que  den  al  gobierno  garantía  de  seriedad  y  eficacia,  paga  también 
el  gobierno  la  mayor  parte  de  sus  gastos,  de  esta  manera: 

/.®— Sueldo  de  los  profesores .  Esfa  subvención  varía  según  la 
importancia  de  los  municipios.  Es  mayor  en  los  municipios  de 
menor  importancia.  Se  considera  que  en  municipios  de  primera 
categoría  fácilmente  pueden  los  profesores  conseguir  otras  clases, 
o  completar  de  otro  modo  su  subsistencia.  En  cambio,  en  muni¬ 
cipios  pequeños,  el  profesor  tiene  que  vivir  íntegramente  de  su 
clase.  Por  cada  hora  semanal  de  clase  el  gobierno  holandés  paga 
a  los  profesores  de  colegios  particulares  140  florines,  al  año  en  muni¬ 
cipios  de  primera  clase;  150  en  los  de  segunda,  y  160  en  los  de 
tercera  clase.  Como  el  máximo  de  horas  semanales  es  de  30,  y 
los  cursos  de  la  segunda  enseñanza  son  seis,  un  colegio  confesio¬ 
nal  puede  llegar  a  recibir  del  Estado  por  solo  el  concepto  de 
sueldos  de  profesores  28.800  florines  al  año,  que  son  unos  $  15.000. 

2.°— Edificio  y  mueblaje.  Cuando  se  trata  de  construir  un  cole¬ 
gio  privado  el  Estado  paga  75%  del  total  de  los  gastos  ocasio¬ 
nados  por  compra  de  terrenos,  construcción,  muebles,  material 
escolar  etc.  Esta  cantidad  la  paga  el  Estado  por  anualidades 
durante  40  años;  de  modo  que,  tomando  el  capital  en  préstamo, 
el  Estado  paga  cada  año  el  75%  de  la  cuota  de  intereses  y  amor¬ 
tización,  para  extinguir  la  deuda  en  40  años. 

Si  el  edificio  es  alquilado,  el  Estado  paga  el  alquiler  por  40 
años,  con  lo  cual  estimula  al  colegio  a  conseguir  edificio  propio 
al  modo  dicho,  y  paga  además  el  75%  de  los  gastos  de  insta¬ 
lación,  muebles  y  material  escolar. 
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3,°— Gastos  generales.  Para  reparaciones  del  edificio,  alum¬ 
brado,  calefacción  etc.  el  Estado  paga  anualmente  el  75%  del 
costo  total,  descontando  de  este  el  producto  de  las  pensiones  que 
pagan  los  alumnos. 

Además  de  estas  subvenciones,  el  colegio  reconocido  por  el 
Estado  recibe  el  ius  promovendi,  es  decir,  que  sus  exámenes  finales, 
vigilados  por  el  gobierno,  tienen  el  mismo  valor  legal  y  académico 
que  los  exámenes  de  los  establecimientos  oficiales. 

Fácil  es  comprender  que  por  este  sistema  se  estimula  hasta 
el  máximo  el  rendimiento  de  las  instituciones  educativas  privadas, 
y  así  se  explica  por  qué  Holanda  es  un  pueblo  tan  culto,  y  por 
qué  hay  perfecta  armonía  entre  las  instituciones  oficiales  y  las 
privadas  en  el  campo  de  la  educación.  En  Holanda  no  se  queda 
ningún  ciudadano  fuera  de  la  acción  combinada  del  Estado  y  de 
las  instituciones  docentes.  La  educación  llega  hasta  las  últimas 
capas  del  pueblo,  haciendo  del  pueblo  holandés  una  nación  verda¬ 
deramente  libre,  culta  y  democrática. 

Está  además  asegurada  de  esta  manera  en  Holanda  la  unidad 
del  plan  educativo,  sin  violencia  ninguna,  pues  el  Estado  exige  a 
su  vez  de  los  establecimientos  reconocidos  y  subvencionados  que 
cumplan  las  siguientes  condiciones:  1.a— Que  los  maestros  y  pro¬ 
fesores  tengan  diploma  del  Estado,  o  el  título  correspondiente  de 
una  universidad.  2.a— Que  la  escuela  o  colegio  subvencionado  siga 
el  plan  de  estudios  de  los  establecimientos  oficiales.  3.a— Que  se 
sujete  a  la  inspección  oficial. 

Estos  requisitos  se  justifican  plenamente  cuando  el  Estado  paga 
la  mayor  parte  de  los  gastos  de  los  establecimientos  particulares; 
pero  querer  imponerlos,  sin  dar  por  otra  parte  apoyo  ninguno 
pecuniario  a  los  establecimientos  privados  de  enseñanza,  es  un 
claro  atentado  contra  la  libertad  de  enseñar,  y  contra  los  derechos 
de  los  educadores  y  de  los  padres  de  familia. 

No  sé  si  soy  demasiado  optimista,  pero  me  parece  que  esta 
exposición  de  colegios  privados,  organizada  por  iniciativa  del 
gobierno,  es  un  buen  principio  de  rectificación  de  esa  errada  polí¬ 
tica  escolar  de  nuestros  gobiernos,  y  no  me  refiero  precisamente 
a  los  últimos  gobiernos,  sino  a  todos  los  que  hemos  tenido  desde 
hace  medio  siglo,  política  que  consistía  en  mirar  como  cosa  ajena  del 
Estado,  cuando  no  como  incómoda  competidora,  la  enseñanza  privada. 

Esta  exposición,  imperfecta,  improvisada  y  muy  incompleta 
como  es,  muestra  bien  a  las  claras  el  inmenso  aporte  cultural  que 
las  instituciones  católicas  están  poniendo,  las  más  de  las  veces 
sin  apoyo  ninguno  oficial  y  sin  que  sus  esfuerzos  se  reconozcan, 
ni  se  conozcan  siquiera,  en  pro  del  engrandecimiento  de  la  patria. 

Es  lástima  que  la  premura  del  tiempo  no  haya  permitido  pre¬ 
sentar  una  obra  completa  y  sistemática.  Es  mucho  lo  que  aquí 
vemos  pero  es  más  tal  vez  lo  que  está  ausente.  Empezando  por 
los  institutos  superiores,  tenemos  que  lamentar  la  falta  del  Colegio 
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del  Rosario,  glorioso  instituto  en  que  vive  aún  el  espíritu  de  Fray 
Cristóbal  de  Torres,  remozado  por  la  clara  inteligencia  de  Rafael 
María  Carrasquilla.  El  Colegio  del  Rosario  fue,  junto  con  el  de 
San  Bartolomé,  cuna  de  la  república,  y  es  uno  de  los  mejores 
ejemplos  de  lo  que  puede  hacer  por  la  cultura  de  un  país  la 
iniciativa  privada. 

No  encontramos  tampoco  la  labor  educadora  de  ¡os  semina¬ 
rios  diocesanos,  dirigidos  unos  por  lo  más  eminente  del  clero 
nacional,  oíros  por  sapientísimas  congregaciones  de  fama  bien 
merecida  y  de  internacional  prestigio. 

Casi  todos  los  señores  párrocos  de  la  república  sostienen 
algún  colegio  parroquial.  De  todos  ellos  no  hay  ni  rastro  en  esta 
improvisada  exposición. 

La  reciente  Universidad  Católica  Bolivariana  y  la  Escuela 
Normal  de  señoritas,  fundadas  ambas  por  el  excmo.  señor  arzo¬ 
bispo  de  Medellín  y  que  con  tan  merecido  favor  han  sido  reci¬ 
bidas  y  apoyadas  por  el  pueblo  antioqueño,  tampoco  han  concu¬ 
rrido  a  este  certamen. 

La  labor  de  las  misioneras  de  María  Inmaculada,  vulgarmente 
llamas  de  la  Madre  Laura,  que  ocupan  los  puestos  más  desampa¬ 
rados  y  más  peligrosos  a  todo  lo  largo  de  nuestros  grandes  ríos, 
pasando  hambre  y  sed  en  climas  mortíferos  y  entre  poblaciones 
carentes  de  toda  cultura,  bastaría  ella  sola  para  hacer  beneméritas 
de  nuestra  patria  las  congregaciones  religiosas.  Pero  ni  ella,  ni  las 
de  otras  congregaciones  similares  aunque  no  tan  difundidas,  ni 
siquieia  la  inmensa  labor  que  en  sus  escuelas  y  orfelinatos  están 
.desplegando  las  misiones  católicas  por  toda  la  periferia  de  nues¬ 
tra  república,  en  la  Goagira,  en  el  Darién,  en  el  Chocó,  en  el 
Patía,  en  el  Caquetá  y  Putumayo,  en  Casanare,  en  los  Líanos  de 
San  Martín,  en  Tierradentro  y  en  Arauca,  nada  de  esa  prodi¬ 
giosa  labor  cultural,  religiosa  y  patriótica  que  solo  la  fe  y  el  espí¬ 
ritu  apostólico  de  la  Iglesia  puede  inspirar  y  sostener,  ha  podido 
presentarse  en  esta  exposición.  Demasiado  modestos,  los  misio¬ 
neros  han  tomado  para  sí  la  máxima  de  los  antiguos  españoles 
de  ser  «largos  para  facelias  y  cortos  para  narraílas». 

Sensible  es  también  la  ausencia  de  los  Hermanos  Maristas,  los 
cuales  dirigen  en  el  occidente  colombiano  algunos  de  los  más 
antiguos  y  afamados  colegios.  Sensible  la  ausencia  de  otros  muchos 
colegios  y  escuelas  de  congregaciones  religiosas  y  de  particulares. 

Por  todo  esto,  creo  yo  que  esta  exposición  no  es  más  que 
una  exposición  de  ensayo,  de  tanteo,  precursora  de  otra  definitiva, 
completa  y  sistemática,  en  que  sí  puedan  verse  todas  las  obras 
educativas  de  la  Iglesia  en  Colombia.  Tal  vez  el  año  entrante,  en 
Bogotá,  tal  vez  en  el  año  1938,  con  motivo  del  2.°  congreso  peda¬ 
gógico  nacional  convocado  en  el  reciente  congreso  del  niño  para 
esa  fecha  en  la  capital  de  la  república,  o  en  la  ocasión  que  encuen¬ 
tren  más  oportuna  nuestros  vigilantes  Pastores,  podamos  reunirnos 
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otra  vez,  sin  echar  de  menos  a  ninguno  de  nuestros  hermanos,  y 
presentar  la  historia  y  los  resultados  de  la  educación  religiosa 
en  Colombia. 

Estas  deficiencias  se  explican  por  el  corto  plazo  de  que  se  ha 
podido  disponer  para  convocar  y  organizar  este  certamen.  Por  eso 
mismo  es  más  de  admirar  la  calidad  y  la  cantidad  de  lo  que  han 
traído  a  esta  exposición  los  colegios  católicos.  Sin  tiempo  para 
preparación  ninguna  especial,  pues  apenas  hace  dos  meses  que  se 
anunció  esta  parte  de  la  exposición,  los  colegios  han  tenido  que 
dar  una  especie  de  examen  de  sorpresa;  mostrar  cómo  ha  sido  su 
vida  ordinaria;  lo  que  tenían  como  material  escolar  y  como  trabajos 
prácticos  en  el  año  que  termina.  No  es  esta  exposición  algo  pre¬ 
parado  mañosa  o  artificiosamente.  Los  colegios,  sorprendidos  en  plena 
marcha,  se  detienen  un  momento  y  muestran  su  funcionamiento. 

Ved  aquí,  en  el  primer  salón  a  la  derecha,  las  obras  de  los 
Padres  salesianos.  Es  la  instalación  más  metódica  de  esta  expo¬ 
sición.  De  cada  casa  que  en  Colombia  tienen  —y  son  12—  figura 
un  cuadro  estadístico  completo  y  un  mosaico  de  fotografías.  Otro 
cuadro  general  muestra  la  difusión  de  las  obras  salesianas  en  el 
mundo.  Nuestra  patria  no  ocupa  el  último  lugar.  En  derredor,  por 
todo  el  salón,  se  ven  las  muestras  de  los  trabajos  de  diversos 
talleres,  bien  clasificados. 

Providencial  fue  la  aparición  de  San  Juan  Bosco  en  el  mundo, 
precisamente  en  los  momentos  en  que  la  cuestión  social  empezaba 
a  hacerse  aguda.  El  santo,  con  su  extraordinaria  bondad  y  con  su 
espíritu  admirable,  mostró  cómo  a  los  hijos  del  pueblo  se  les  puede 
conservar  la  fe,  y  al  mismo  tiempo  facilitarles  los  medios  para 
llegar  a  ser  ciudadanos  útiles  y  para  ganarse  honradamente  la  vida. 

Lo  que  hacen  con  los  obreros  los  Padres  salesianos,  eso  hacen 
con  las  hijas  de  la  clase  humilde  las  religiosas  de  María  Auxi¬ 
liadora.  Son  notables  en  su  exposición  los  bordados  de  ios  talle¬ 
res  de  Bogotá  y  Medellín  y  de!  colegio  de  Barranquiíla.  La  Her¬ 
mana  Soledad  Gutiérrez,  de  esta  ciudad,  ha  ideado  un  método 
para  enseñar,  jugando,  la  música  a  las  niñas.  Combinaciones  de 
colores,  jeroglíficos  y  otros  recursos  sostienen  la  atención  y  el 
interés  de  las  pequeñuelas. 

En  la  siguiente  sala  se  halla  la  exposición  de  los  Padres  tercia¬ 
rios  capuchinos,  del  asilo  de  San  Antonio,  de  Bogotá.  Y  aquí  permi¬ 
tidme  un  recuerdo  personal:  cuando  en  1926  volví  a  Colombia, 
después  de  largos  años  de  ausencia,  mi  venerado  y  gran  amigo, 
monseñor  Manuel  María  Camargo,  me  preguntó  qué  podría  hacer 
con  la  obra  a  que  había  dedicado  los  desvelos  de  toda  su  vida, 
el  asilo  de  San  Antonio.  El  edificio  amplio  y  magnífico,  estaba 
terminado  hacía  muchos  años,  pero  estaba  vacío.  Por  una  u  otra 
causa  no  había  podido  conseguir  para  su  dirección  ni  religiosos, 
ni  hermanas  de  la  caridad,  ni  sacerdotes  del  clero  secular.  El  se 
veía  ya  próximo  a  la  muerte  y  temía  que  la  obra  de  todo  su  cariño 
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se  deshiciera  como  el  humo.  Yo  había  conocido  en  España  a  los 
Padres  y  Hermanos  terciarios  capuchinos,  fundados  por  el  excmo. 
señor  obispo  de  Segorbe,  precisamente  para  atender  a  la  infancia 
abandonada  y  delincuente;  había  visitado  sus  mejores  casas;  había 
trabajado  con  ellos  en  semanas  pedagógicas,  y  sin  vacilar  le  dije: 
«Monseñor:  tráigase  a  los  Padres  terciarios  capuchinos.  Si  ellos 
no  le  dan  vida  a  su  asilo  de  San  Antonio,  es  porque  no  se  la 
pueden  dar  ni  los  ángeles  del  cielo».  Escribimos  entonces  al  rvdmo. 
Padre  General  y  al  excmo.  señor  obispo  de  Segorbe,  que  aún  vivía. 
Al  año  siguiente  los  terciarios  capuchinos  estaban  al  frente  del 
asilo,  y  yo  pude  ver  la  inmensa  satisfacción  de  monseñor  Camargo, 
porque  antes  de  morir  veía  su  obra  asegurada. 

Los  terciarios  capuchinos  emplean  los  métodos  más  modernos 
para  estudiar  y  clasificar  la  infancia  abandonada;  para  saber  cuáles 
son  anormales,  cuáles  atrasados,  cuáles  delincuentes,  y  cuáles 
muchachos  sanos  de  cuerpo  y  espíritu.  Su  laboratorio  de  sicología 
experimental  es  único  en  Colombia,  y  no  habrá  en  Sur  América 
asilo  que  lo  tenga  más  perfecto.  Y  lo  que  es  más  de  admirar, 
todos  estos  aparatos,  que  podréis  observar  y  conocer  en  funciona¬ 
miento,  son  fabricados  por  los  mismos  Padres  y  Hermanos  en  Bogotá. 

El  asilo  de  San  Antonio  tiene  concedidos  $440  de  subvención 
mensual  de  la  nación,  pero  hace  años  que  no  pueden  cobrarse, 
por  obra  y  gracia  del  famoso  decreto  de  instituciones  de  utilidad 
común.  Ese  decreto  quita,  en  gran  parte,  su  autonomía  a  las  insti¬ 
tuciones  privadas.  La  Iglesia  ha  preferido  carecer  del  apoyo  ofi¬ 
cial,  antes  que  menoscabar  la  autonomía  de  sus  obras  de  benefi¬ 
cencia.  IQué  distinta  política  de  la  que  hace  poco  recordábamos, 
seguida  por  Holanda ! 

Las  Hermanas  terciarias  capuchinas  ocupan  la  sala  siguiente. 
Fueron  fundadas  por  el  mismo  excmo.  señor  obispo  de  Segorbe. 
Vinieron  a  Colombia  en  1905  y  establecieron  su  primera  casa  en 
Riohacha.  Hoy  tienen  noviciado  en  Yarumal,  y  como  la  tierra 
antioqueña  es  tan  fértil  en  toda  clase  de  vocaciones  religiosas, 
se  están  regando  rápidamente  por  toda  la  república.  Tienen  ya 
200  religiosas  y  22  casas.  Lo  propio  de  estas  Hermanitas  es  que 
fundan  donde  a  nadie  se  le  ha  ocurrido  fundar  hasta  ahora.  Sus 
casas  están  en  El  Banco,  Montería,  Valledupar,  Riohacha,  Villa- 
nueva.  En  Antioquia  no  tienen  casa  en  Medellín,  pero  sí  en  Urrao 
y  en  Bolívar.  Las  encontramos  en  Boyacá  en  el  simpático  pueble- 
cito  de  Monguí,  y  en  Cundinamarca  en  Fontibón;  fuera  de  las 
casas  que  tienen  en  la  misión  de  la  Goagira.  Casi  todas  sus  casas 
son  orfelinatos  y  escuelas  gratuitas.  Reconozcamos  el  mérito  extra¬ 
ordinario  de  las  Hermanas  terciarias  capuchinas.  Señores,  fundar 
un  colegio  en  Cali,  en  Medellín,  en  Bogotá  o  en  Barranquilla,  no 
tiene  ningún  mérito.  Pero  fundarlo  en  Urrao,  en  Valledupar,  en 
Monguí  y  en  Fontibón,  eso  sí  es  gracia.  Y  en  esos  pueblos  escon¬ 
didos  las  Hermanas  descubren  talentos  y  habilidades  extraordina- 
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rías.  Ved,  si  no,  los  trabajos  de  caligrafía  de  la  alumna  Leonor 
González  del  colegio  de  Montería,  que  yo  me  permito  recomendar 
a  los  representantes  del  ministerio  de  educación  nacional  aquí 
presentes,  porque  muestran  una  extraordinaria  habilidad,  digna 

de  apoyo  por  parte  del  Estado. 

*  « 

Una  parte  de  esa  misma  sala  la  ocupa  la  exposición  de  las 
religiosas  terciarias  dominicas,  fundación  colombiana  que  con 
gran  competencia  dirige  21  colegios  en  la  república.  No  corres¬ 
ponde  a  su  importancia  la  pequeña  muestra  de  sus  trabajos  que 
pudieron  enviar  a  este  certamen. 

En  la  sala  correspondiente  al  colegio  de  San  José  de  Barran- 
quilla  puede  verse  el  magnífico  material  escolar  que  él  posee  y  que 
es,  más  o  menos,  igual  al  que  usan  los  demás  colegios  de  los 
jesuítas  en  Colombia.  Alguien,  de  vez  en  cuando,  da  muestras  de 
su  ingenuidad  hablando  de  la  rutina  y  del  memorismo  de  los 
métodos  de  los  religiosos.  Nada  más  lejos  de  la  realidad.  Por  lo 
que  hace  a  los  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús,  yo  mismo,  en 
compañía  del  R.  P.  Carlos  Ortiz  Restrepo,  hice  un  viaje  en  1929 
por  los  países  más  adelantados  de  Europa  para  conseguir  el  mejor 
material  escolar  para  nuestros  colegios.  Y  desde  entonces  se  ha 
procurado  tener  ese  material  a  la  altura  de  los  más  recientes  ade¬ 
lantos.  Así  puede  verse  en  la  instalación  que  presenta  el  colegio 
de  San  José  en  esta  ciudad. 

La  formación  religiosa  tiene  una  sala  especial,  porque,  como 
es  natural,  se  le  da  especial  importancia  en  los  colegios  católicos. 
Pueden  verse  en  esa  sala  los  métodos  objetivos  y  activos  que  se 
usan  en  todos  los  colegios  católicos  para  la  instrucción  religiosa. 
Mapas  históricos,  mapas  de  relieve,  cuadros  murales  de  diversos 
autores  y  de  diversas  materias  son  el  material  objetivo.  Y  por  lo 
que  hace  a  los  métodos  activos  presenta  la  exposición  la  organi¬ 
zación  de  la  Cruzada  Eucarística  y  de  la  Congregación  Mariana. 
En  la  Cruzada  los  niños  se  acostumbran  a  dar  vida  a  su  ideal  y 
entran  en  un  movimiento  universal,  elevado,  incontenible,  de  lucha 
por  los  más  santos  intereses  de  la  humanidad.  En  la  Congregación 
Mariana  la  piedad  se  hace  sólida  y  varonil,  y  la  acción  social  se 
junta  a  la  práctica  de  las  virtudes  íntimas. 

La  sala  de  la  estadística  nos  guarda  más  de  una  sorpresa. 
Ante  todo  hay  que  adverir  que  esas  estadísticas  son  muy  incom¬ 
pletas,  como  ya  lo  advertí  al  principio.  Pero  aun  así,  mirad  ese 
mapa  en  que  con  figuritas  están  representados  los  municipios 
donde  hay  colegios  religiosos.  Cubren  toda  la  república,  y  hay 
municipios  donde  no  caben  las  señales.  Si  viera  ese  mapa  alguno 
de  los  agentes  que  Moscú  ha  enviado  por  el  mundo  para  propa¬ 
gar  el  ateísmo,  vería  que  su  labor  en  Colombia  no  es  fácil.  Eso 
mismo  debe  alentar  nuestro  optimismo  y  hacernos  ver  que  la  reli¬ 
gión  cristiana  está  tan  hondamente  arraigada  en  el  alma  de  nues¬ 
tro  pueblo,  que  es  la  mejor  garantía  de  su  brillante  porvenir. 
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La  misma  enseñanza  oficial  es  entre  nosotros  cristiana  según  el 
concordato,  pero  además  tenemos  una  verdadera  legión  de  educa¬ 
dores  religiosos,  que  están  llevando  a  nuestro  pueblo  por  las  más 
altas  sendas  de  la  cultura  humana,  que  son  las  que  han  formado 
la  civilización  occidental.  Por  las  sendas  del  evangelio,  por  los 
caminos  de  Cristo. 

En  diversos  gráficos  se  muestran  las  cifras  comparativas 
correspondientes  a  las  principales  órdenes  docentes:  salesianos, 
Hermanos  de  las  escuela  cristianas,  jesuítas,  Hermanas  de  la  Pre¬ 
sentación  y  franciscanas. 

En  esta  comparación  se  llevan  la  palma,  tanto  por  el  número 
de  religiosas  como  por  el  número  de  colegios  o  escuelas  y  de 
alumnas,  las  Hermanas  de  la  Presentación.  Vinieron  ellas  a  Colom¬ 
bia,  traídas  por  el  inolvidable  arzobispo  Bernardo  Herrera  Restrepo, 
en  ios  días  en  que  Colombia  dejaba  de  ser  una  niña  para  conver¬ 
tirse  en  una  nación  poderosa.  Era  la  única  congregación  de  vida 
activa,  y  se  incorporó  en  la  nación  y  ha  ido  creciendo  con  ella. 
Mucho  tienen  que  correr  las  congregaciones  más  modernas,  aunque 
tan  pujantes  y  vigorosas,  para  pasarla  o  alcanzarla.  Un  voto  de 
aplauso  y  felicitación  cordial  para  la  simpática  y  querida  congre¬ 
gación  de  las  Hermanas  de  la  Presentación  de  Tours. 

El  resumen  de  esa  incompleta  estadística  nos  muestra  que  hay 
en  Colombia  350  centros  de  educación  dirigidos  por  religiosos  y 
religiosas,  con  1.950  maestros  y  29.500  alumnos.  Diversas  autori¬ 
dades  civiles  gastan  en  subvenciones  para  algunos  de  estos  cen¬ 
tros  la  suma  de  $  7.500  mensuales  en  toda  la  república,  menos 
de  la  mitad  de  lo  que  cuesta  al  gobierno  el  sostenimiento  de  un 
solo  instituto  en  Bogotá.  Si  esa  suma  se  repartiera  entre  los  alum¬ 
nos  de  los  colegios  católicos,  le  tocarían  a  cada  uno  $  0.25 
mensuales.  Esto  es  lo  qué  actualmente  le  cuesta  al  gobierno  la 
educación  de  una  gran  parte  de  ciudadanos  colombianos. 

En  esta  misma  sala  se  ven  buen  número  de  álbumes  de  cole¬ 
gios  de  varias  congregaciones  docentes,  y  entre  ellos  son  notables 
los  de  las  religiosas  de  la  enseñanza  y  los  de  las  Madres  betlemitas. 

Nada  diré  de  la  sala  correspondiente  a  la  Universidad  Jave- 
riana  y  Colegio  de  San  Bartolomé,  para  que  no  parezca  que  alabo 
mis  propias  agujas.  Pero  sí  llamaré  la  atención  hacia  los  trabajos 
de  los  alumnos  de  física,  de  biología,  de  geografía  patria  de  dicho 
colegio,  que  son  modelos  en  su  género. 

También  quiero  recomendaros  los  artísticos  cuadros  que  el  Padre 
Eduardo  Ospina,  tan  conocido  por  los  lectores  de  la  REVISTA  JAVE- 
RIANA,  que  son  muchos  en  Barranquiiia,  ha  arreglado  para  dar  una 
idea  de  la  formación  del  maestro  en  la  Compañía  de  Jesús. 

Una  pequeña  sala  muestra  hermosas  colecciones  de  historia 
natural  de  los  colegios  que  dirigen  los  Hermano®  de  las  escuelas 
cristianas  en  Bogotá,  Barranquiiia  y  Medellín.  La  colección  de 
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insectos,  del  H.  Apolinar  María,  es  la  más  completa  de  Colombia, 
y  lo  mismo  puede  decirse  de  ía  colección  de  fanerógamas,  de  Antio- 
quia,  que  ha  reunido  en  Medeilín  el  H.  Daniel. 

No  quiero  abusar  más  de  vuestra  paciencia,  ni  haceros  espe¬ 
rar  por  más  tiempo  la  satisfacción  de  oír  la  voz  autorizada  del 
excmo.  señor  obispo,  quien  va  a  declarar  oficialmente  inaugurada 
esta  bella  exposición.  Pero  tengo  que  añadir  dos  palabras  todavía 
sobre  las  secciones  restantes:  la  de  las  Hermanas  de  la  Presen¬ 
tación,  y  ¡a  de  los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas. 

Las  Hermanas  presentan  multitud  de  trabajos  artísticos  en 
pirograbado,  pintura,  bordado  y  costura;  pero  lo  más  notable  en 
su  salón  es  el  álbum  de  la  provincia  de  Bogotá  de  su  congrega¬ 
ción.  En  él  están  representadas  todas  las  casas  que  en  esa  pro¬ 
vincia  tienen  las  Hermanas,  con  bellos  y  variados  cuadros  esta¬ 
dísticos,  y  con  vistas  que  dan  idea  de  sus  edificios,  de  sus  alum- 
nas  y  de  sus  actividades. 

Los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas  presentan  una  multi¬ 
tud  de  trabajos  prácticos  de  sus  alumnos  de  toda  ía  república. 
No  teniendo  sitio  para  colocarlos  en  las  paredes  de  su  vasta  sala, 
los  han  coleccionado  en  álbumes  de  gran  valor  pedagógico.  Los 
más  modernos  métodos,  los  más  ingeniosos  procedimientos  son 
empleados  con  discreción  y  buen  gusto  por  los  Hermanos  en  sus 
clases.  Son  de  notar,  por  ejemplo,  los  mapas  en  relieve  construi¬ 
dos  en  Barranquilla  y  que  dan  idea  completa  de  los  diversos 
aspectos  de  la  geografía  de  Colombia. 

Un  gran  mapa  nos  muestra  la  actividad  de  los  Hermanos  en 
todo  el  mundo,  y  otro  la  repartición  de  sus  domicilios  en  Colom¬ 
bia.  Por  este  vemos  que  el  número  de  sus  alumnos  en  nuestra 
patria  alcanza  a  la  enorme  cifra  de  9.092. 

Y  con  esto  termino.  Podemos  estar  satisfechos  de  esta  expo¬ 
sición  improvisada.  Ella  es  una  muestra  de  h  enorme  labor  edu¬ 
cadora  y  cultural  de  los  religiosos  en  Colombia.  Un  augurio  de 
un  porvenir  más  próspero  todavía  para  nuestra  educación  cristiana. 
Una  promesa  de  otra  exposición,  verdaderamente  nacional,  siste¬ 
mática  y  completa,  en  la  que  mostremos  todo  lo  que  los  hijos  de 
la  Iglesia  hacemos  por  la  cultura  patria,  y  nos  animemos  a  conti¬ 
nuar,  de  acuerdo  con  el  gobierno  nacional,  esta  labor  de  engran¬ 
decimiento  y  progreso  de  Colombia. 
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En  torno  a  la  idea  corporativa 

por  José  M.  Uría  S.  J. 

(Continuación) 

Empezaremos  la  tercera  y  prin- 
Dos  palabras  de  introducción  cipal  parte  de  nuestro  estudio  refi¬ 
riendo  un  hecho  hoy  al  alcance 
de  todo  el  mundo.  Bajo  el  empuje  victorioso  e  irresistible  del 
anhelo  de  mayor  y  más  seguro  bienestar  social,  los  países  del 
orbe  —no  este  o  aquel,  sino  los  países  del  orbe ,  así  como  lo 
decimos —  van  rectificando  las  ideas  político-económicas  instau¬ 
radas,  para  muchos  y  muy  graves  daños  de  la  pobre  especie 
humana,  al  calor  del  fetichismo  individualista.  No  es  necesario 
repetir  aquí  con  todos  sus  pormenores  y  circunstancias  la  funesta 
tragedia  iniciada  dentro  del  campo  económico-social  por  la  ley  Le 
Chapelier ,  consumada  en  Manchester  y  continuada  luego  a  través 
de  los  años  por  el  ultra-capitalismo  moderno. 

La  rectificación  a  que  hemos  aludido  se  reduce,  para  servirnos 
de  términos  más  concretos,  a  la  implantación,  tanto  en  las  leyes 
como  en  el  gobierno,  de  las  ideas  y  prácticas  corporativas ,  antí¬ 
tesis  del  individualismo ,  por  una  parte,  y  del  socialismo,  por  otra; 
verdadero  y  prudente  término  medio,  en  el  cual  se  utiliza  con 
sabiduría  y  cordura  todo  lo  bueno  que  tienen  los  extremos  y  se 
evita,  en  cuanto  es  posible,  todo  lo  malo  de  que  adolecen. 

Entre  los  expositores  e  intérpretes  de  la  teoría  corporativa  1 
ocupa  lugar  muy  principal  el  Pontífice  reinante  Pío  XI,  quien  en 
su  magna  encíclica  Quadragesimo  anno  expone  con  señalado  tino 
y  singular  competencia  los  cánones  de  la  lex  naturalis  en  lo  rela¬ 
cionado  con  la  formación  corporativa  de  las  sociedades  civiles, 
declarando  al  propio  tiempo  con  gran  resolución  y  en  términos 
solemnes  que  entre  los  diversos  medios  que  pudieran  excogitarse 
y  actuarse  para  evitar  que  la  humanidad  vuelva  a  caer  en  el  terri¬ 
ble  báratro  de  las  crisis  económicas  semejantes  a  la  mundial,  de 
la  cual  aún  no  acabamos  de  salir  del  todo,  ninguno  puede  parearse 
con  la  instauración  de  los  órdenes ,  vocablo  que  se  emplea  en  la 
citada  encíclica  para  significar  las  corporaciones. 

No  es  que  Pío  XI  tenga  en  su  mente  y  predique  en  sus  docu¬ 
mentos  la  traza  de  volver  a  la  implantación  en  nuestros  días  de 


1  Nos  referimos  a  la  exposición  de  los  principios  y  bases  fundamentales 
del  corporativismo  en  armonía  con  los  postulados  del  derecho  natural.  No 
corresponde  a  la  Santa  Sede  bajar  en  esta  materia  a  detalles  y  pormenores 
técnicos  en  relación  con  el  modo  de  ser  peculiar  en  cada  país.  El' estudiar  los 
hechos  y  hermanarlos  luego  con  los  principios  es  tarea  de  los  sociólogos  y 
políticos  de  cada  pueblo. 
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los  Collegia,  Gilden  y  Gremios  de  la  edad  media.  Sería  infantil  el 
pensarlo.  Los  romanos  pontífices,  muy  particularmente  Pío  XI,  tan 
profundo  conocedor  de  la  historia,  saben  perfectamente  los  defec¬ 
tos  de  que  adoleció  la  corporación  pre-renacentista,  y  mas  aún  la 
moderna  poco  antes  de  la  revolución  francesa.  El  Vicario  de  [esu- 
cristo  quiere  y  reclama,  para  la  salvación  económico-social  del  mun¬ 
do,  la  restauración  de  la  sociedad  civil  sobre  la  base  de  los  órde¬ 
nes  o  estamentos ,  pero  purificándolos  y  ahechándolos  de  las  taras 
que  antaño  tuvieron,  y  acomodándolos  a  las  exigencias  legítimas 
e  intereses  justos  de  los  tiempos  modernos. 


Un  corolario  fluye  de  lo  dicho,  corolario  en  el  cual  conviene 
pongamos  acento  muy  especial.  En  adelante  los  católicos  no 
somos  libres  para  disputar  en  torno  a  la  oportunidad  de  implantar 
o  no  la  idea  corporativa.  Roma,  la  expositora  fiel  y  auténtica  del 
derecho  natural,  ha  hablado,  y  la  causa  está  terminada:  Roma 
loquuta,  causa  finita.  Pero  eso  no  quita  el  que  los  filósofos  católi¬ 
cos  vengan  a  confirmar  las  enseñanzas  papales  sobre  la  base  de 
argumentos  y  discursos. 


Antes  de  seguir  diremos  que  la  idea  corporativa,  aun  cuando 
en  su  esencia  es  una,  pero  puede  revestir  formas  diferentes.  Sería  ab¬ 
surdo  pretender  aplicarla  de  igual  manera  a  todos  los  pueblos  del 
orbe,  sin  tomar  en  cuenta  sus  variedades,  por  ventura  muy  mar¬ 
cadas.  Aquí,  lo  mismo  que  en  otras  partes  de  la  filosofía  social 
es  menester  antes  que  todo,  estudiar  bien  y  a  fondo  la  realidad 
concreta,  individual  y  precisa  de  cada  país,  y  a  ella  adaptar  la 
doctrina  corporativa.  Lo  contrario  se  parecería  no  poco  al  error 
del  mal  llamado  ius-, naturalismo  excogitado  por  los  ideólogos  del 
siglo  XVIII,  para  quienes  el  derecho  natural  implicaba  normas  de 
gobierno  halladas  por  el  hombre  —unos  le  llamarán.  Rousseau,  y 

í!i  j  it— _?p  cables  por  '8uaI  y  P°r  entero  a  todos  los  pue¬ 
blos  del  mundo;  cuando  es  lo  cierto  que  el  verdadero  ius  naturae 
implica  normas  establecidas  por  Dios  mismo,  muchas  veces  al  me¬ 
nos  generales  e  indeterminadas,  cuya  mayor  declaración,  determi- 
nación  y  adaptación  a  las  realidades  y  circunstancias  de  cada  país, 
con  arreglo  a  lo  que  piden  los  diferentes  tiempos,  lugares  y  per¬ 
sonas,  corresponde  a  los  supremos  gobernantes  investidos  para 
ello  de  autoridad  divina. 


p  .  ,  ,  .  ,  Todo  edificio  requiere  ci- 

rresupuestos  de  ¡a  idea  corporativa  mientos  bien  asentados  so- 

__  bre  los  cuales  pueda  afir¬ 

marse.  No  es  posible  imaginar  una  casa  sólida  y  duradera  si 
carece  de  fundamentos  establecidos  de  acuerdo  con  los  cánones  y 
reglas  de  la  arquitectura.  Por  semejante  manera,  las  grandes  cons¬ 
trucciones  científicas,  sea  cual  fuere  el  ramo  del  saber  humano  a 

que  pertenecen,  necesitan  principios,  bases  firmes  de  las  cuales  no 
es  dado  prescindir. 
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Veamos,  según  eso,  de  fijar  con  todo  esmero  y  detenimiento 
los  presupuestos  de  la  idea  corporativa. 

a)  La  propiedad  privada-  Es  el  primer  principio  en  cuya 
defensa  convienen  todos  los  partidarios  del  sistema  corporativo. 
Para  todos  ellos  la  propiedad  privada  de  los  bienes  materiales,  así 
muebles  como  inmuebles,  es  de  derecho  natural;  en  otros  términos, 
es  una  institución  jurídica  requerida  por  el  orden  esencial  de  las 
cosas,  muy  en  particular  por  el  bienestar  de  los  individuos,  de  las 
familias,  de  otras  sociedades  inferiores  o  infraestatales  y  aun  del 
mismo  consorcio  civil. 

Claro  es  que  en  los  tiempos  modernos  se  ha  abusado  y  mu¬ 
cho  de  la  propiedad  privada.  El  ultra-capitalismo  sórdido  y  tenta- 
cular,  y  el  mamonismo,  impersonal  con  frecuencia  y  tiránico,  han 
llevado  a  término  crímenes  enormes,  no  ya  contra  este  o  aquel 
pueblo,  sino  contra  la  especie  humana:  no  io  negamos.  Pío  XI  lo 
reconoce  en  su  encíclica  Quadragésimo  armo  valiéndose  de  térmi¬ 
nos  solemnes  y  fuertes. 

Pero  io  natural,  lo  justo  es  que  se  corrijan  los  abusos,  y  que 
el  derecho  de  la  propiedad  privada  establecido  por  la  naturaleza 
misma  para  el  bien  del  humano  linaje  quede  en  pie.  ¿A  dónde  fué¬ 
ramos  a  parar  si  se  afirmara  el .  principio  de  que  el  abuso  del 
derecho,  aun  cuando  este  sea  natural,  legitima  su  abolición  por  los 
poderes  públicos? 

No  somos  estatófobos  — lejos  de  nosotros  tamaña  necedad—. 
Antes,  por  el  contrarío,  reclamamos  la  intervención  estatal,  como 
lo  hace  Pío  XI,  intervención  resuelta  y  drástica,  si  fuere  menester, 
para  que  el  derecho  de  propiedad  sea  gravado  y  restringido,  cual 
conviene,  cuando  así  lo  pidan  las  exigencias  justas  del  bien  co¬ 
mún  social. 

Con  todo,  y  para  no  caer  en  el  error  contrario,  es  decir,  en  la 
estatolatría ,  juzgamos  necesario  advertir  que  los  poderes  públicos 
no  pueden  gravar,  no  pueden  limitar  la  propiedad  privada  sino 
en  vista  del  bien  común  social.  Lo  que  rebasara  esos  términos,  sería 
sencillamente  robo  perpetrado  por  las  autoridades  contra  aquellos 
cuyos  derechos  debieron  reconocer  y  garantizar,  en  razón  de  su 
oficio. 

b)  La  colaboración  del  capital  y  del  trabajo— hoyó 

como  en  otras  partes  de  las  ciencias  económico-sociales,  las  afirma¬ 
ciones  del  comunismo  marxista  se  hallan  en  los  antípodas  de  la 
verdadera  doctrina  adoptada  por  la  Iglesia  católica  y  seguida  pun¬ 
tualmente  por  todos  los  corporativistas. 

El  comunismo  marxista  fomenta  por  todos  los  medios  de 
que  para  ello  dispone,  y  por  desgracia  no  son  pocos,  la  lucha  en¬ 
tre  los  capitalistas  y  trabajadores.  Este  le  parece  el  gran  medio 
para  dar  cima  en  un  porvenir  no  muy  lejano  al  cumplimiento  de 
sus  anhelos,  vale  decir,  a  la  abolición  de  la  propiedad  privada  y 
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a  la  implantación,  en  todos  los  pueblos,  de  la  propiedad  colecti- 
va,  con  arreglo  a  las  enseñanzas  de  su  gran  maestro.  Proletarios 
de  todo  el  mundo,  unios,  y  pelead  contra  el  capitalismo;  de  esta 
suerte  llegaréis  a  ser  felices.  En  estas  frases  se  encierra  ía  quin¬ 
taesencia  del  socialismo  marxista  o  científico  l. 

Por  el  contrario,  los  partidarios  del  sistema  corporativo,  fieles 
en  esta  parte  con  unanimidad  absoluta  a  las  doctrinas  emanadas 
de  la  cátedra  pontificia,  sostienen  que  la  colaboración  cordial  y 
amistosa  de  los  capitalistas  y  trabajadores  es  la  base  necesaria  e 
insustituible  para  actuar,  cual  conviene,  el  progreso  económico  y 
social  de  los  pueblos. 

Me  limitaré  a  citar  algunos  párrafos  salientes  de  los  documen¬ 
tos  pontificios,  advirtiendo,  como  ya  lo  he  dicho,  que  en  ellos  se 
contiene  la  sentencia  unánimemente  adoptada  por  los  corporati- 
vistas  de  nuestros  tiempos. 

Dice  León  XIII  en  su  encíclica  Rerum  novarum: 

en  la  cuestión  que  tratamos,  un  mal  muy  grande,  y  es  el  pensar 
que  son  unas  clases  de  la  sociedad,  por  su  naturaleza,  enemigas  de  otras, 
como  si  a  los  ricos  y  a  los  proletarios  los  hubiera  hecho  la  naturaleza  para 
estar  peleando  los  unos  con  los  otros,  en  perpetua  guerra.  Lo  cual  es  opuesto 
a  la  verdad  y  a  la  razón;  antes,  por  el  contrario,  es  muy  cierto  que,  así 
como  en  el  cuerpo  se  unen  miembros  entre  sí  diversos,  y  de  su  junta  provie¬ 
ne  esa  disposición  de  todo  el  ser,  que  bien  pudiéramos  llamar  simetría:  así 
en  la  sociedad  civil  ha  ordenado  la  naturaleza  que  aquellas  dos  clases  se 
junten  y  se  acomoden  la  una  a  la  otra,  de  modo  que  se  equilibren.  Necesita 
la  una  de  la  otra  enteramente,  porque  sin  trabajo  no  puede  haber  capital, 
ni  sin  capital  puede  haber  trabajo.  La  concordia  produce  en  las  cosas  hermo¬ 
sura  y  orden,  al  paso  que  de  la  perpetua  lucha  no  puede  menos  de  resultar 
la  confusión  junto  con  salvaje  ferocidad. 

Pío  X  en  su  carta  encíclica  Singulari  quadam,  enseña: 

Los  que  se  glorían  del  título  de  cristianos,  ora  se  los  tome  aisladamente, 
ya  formados  en  grupos  y  asociaciones,  no  deben,  si  es  que  tienen  concien¬ 
cia  de  sus  obligaciones,  fomentar  entre  las  clases  sociales  enemistades  y 
rivalidades,  sino  la  paz  y  la  caridad  mutuas. 

La  Sagrada  Congregación  de  los  Negocios  Eclesiásticos  Extraor¬ 
dinarios  impartía  el  27  de  enero  de  1902  la  siguiente  norma  a 
todos  los  cristianos  del  orbe: 

Los  escritores  católicos,  cuando  toman  la  defensa  de  los  proletarios  y 
los  pobres,  es  necesario  se  guarden  de  emplear  frases  que  puedan  inspirar  al 

pueblo  la  aversión  y  el  odio  para  con  las  clases  superiores  de  la  sociedad . 

Acuérdense  de  que  Jesucristo  quiso  unir  a  todos  los  hombres  por  los  vínculos 
del  amor  recíproco,  que  es  la  perfección  de  la  justicia,  y  que  lleva  consigo  la 
obligación  de  trabajar  mutuamente  los  unos  en  el  bien  de  los  otros. 


i  En  nuestros  días  es  bastante  común  y  corriente  emplear  como  sinóni¬ 
mos  los  términos  comunismo  y  socialismo.  Convienen  en  el  fondo,  vale  decir,  en 
cuanto  hacen  suyas  las  doctrinas  económico-sociales  enseñadas,  sobre  todo,  por 
Karl  Marx  y  Federico  Engels.  Pero  difieren,  porque  los  socialistas,  en  cuanto 
tales,  quieren  llegar  a  la  meta  de  sus  anhelos  por  medios  legales ,  v.  gr.,  uti¬ 
lizando  la  prensa  y  el  veredicto  del  sufragio  popular;  al  paso  que  los  comu¬ 
nistas,  siguiendo  las  órdenes  del  bolchevismo  ruso,  predican  la  violencia  y  el 
exterminio. 
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El  Papa  Benedicto  XV,  en  su  histórica  carta  al  obispo  de  Bér- 
gamo,  11  de  marzo  de  1920,  escribía: 

Los  que  presiden  a  este  género  de  instituciones,  que  tienen  por  objeto 
promover  el  bien  de  los  obreros,  deben  parar  mientes  en  que  nada  hay  más 
a  propósito  para  asegurar  el  bienestar  general  que  la  concordia  y  buena 
armonía  entre  todas  las  clases  y  que  la  caridad  cristiana  es  el  mejor  camino 
para  llegar  a  esa  unión.  Por  tanto,  trabajarán  muy  mal  en  bien  de  los  obre¬ 
ros,  los  que,  pretendiendo  mejorar  sus  condiciones  de  existencia,  no  los  ayu¬ 
den  sino  para  el  logro  de  cosas  efímeras  y  frágiles  de  aquí  abajo,  descuidan¬ 
do  el  preparar  los  espíritus  a  la  moderación  por  el  recuerdo  de  los  deberes 
cristianos;  llegando,  por  ventura,  a  excitar  la  animosidad  de  los  pobres  con¬ 
tra  los  ricos,  sirviéndose  de  expresiones  ásperas  y  violentas  que  suelen  em¬ 
plear  los  hombres  extraños  a  nuestras  creencias  con  el  dañado  propósito  de 
empujar  las  masas  a  la  subversión  de  la  sociedad. 

El  cardenal  Pedro  Gasparri,  en  su  carta  a  la  Union  Econo- 
mique  Socialet  25  de  febrero  de  1915,  daba  en  nombre  del  Papa, 
cuyo  secretario  era,  este  mandato: 

Las  asociaciones  católicas  deben  no  solo  evitar,  sino  también  combatir 
la  lucha  de  clases  como  esencialmente  contraria  a  las  enseñanzas  del  cristia¬ 
nismo....;  es  oportuno,  útil  y  muy  conforme  a  los  principios  cristianos  fomen¬ 
tar,  en  cuanto  fuere  posible,  la  fundación  simultánea  y  distinta  de  uniones  pa¬ 
tronales  y  de  uniones  obreras,  creando,  al  propio  tiempo,  como  punto  de  con¬ 
tacto  entre  ellas,  comisiones  mixtas  encargadas  de  discutir  y  resolver  pacífi¬ 
camente,  según  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  las  diferencias  que 
surgieren  entre  los  miembros  de  dichas  uniones. 

En  estas  últimas  palabras,  el  sabio  cardenal  alude  a  la  eta¬ 
pa  que  pudiéramos  llamar  precorporativa ,  camino  indispensable 
para  llegar,cual  conviene,  a  la  meta  feliz,  hoy  por  muchos  tan 
anhelada,  del  corporativismo:  sindicatos  puros  de  obreros  y  sindicatos 
puros  de  patronos ,  unidos  entre  sí  por  comisiones  paritarias. 

Por  último,  Pío  XI,  en  su  encíclica  Quadragesimo  anuo,  hace 
la  siguiente  advertencia: 

Esta  debe  ser,  ante  todo,  la  mira,  este  el  esfuerzo  del  Estado  y  de  todos 
los  buenos  ciudadanos:  que  cese  ya  la  lucha  de  las  clases  opuestas. 

Reduciendo  a  breve  suma  todo  lo  dicho  en  las  líneas  prece¬ 
dentes,  tenemos  que  los  romanos  pontífices  en  su  calidad  de  cus¬ 

todios  e  intérpretes  fieles  y  auténticos  del  derecho  natural,  procla¬ 
man  la  necesidad  de  la  armonía  y  el  buen  entendimiento  entre  las 
varias  ciases  sociales,  y  que  les  corporativistas,  no  este  o  aquel, 

•  sino  todos  ellos,  hacen  suyas  y  ponen  sobre  su  cabeza  las  pala¬ 
bras  de  Roma. 

Conforme  lo  enseña  la  filosofía 

III — Las  iniciativas  particulares  jurídico-social,  basada  en  la  ex¬ 
periencia  de  todos  los  días,  el 

bienestar  y  el  progreso  de  los  pueblos,  en  sus  diferentes  manifes¬ 
taciones,  no  debe  esperarse  del  estatismo ,  que  unas  veces  és  pará¬ 
lisis,  estancamiento  y  muerte;  al  paso  que  otras,  cambia  brusca  y 
repentinamente  los  métodos,  que  importados  de  países  extraños  no 
están  en  armonía  con  la  realidad,  ambiente  y  capacidades  del  pro¬ 
pio:  sino  de  las  iniciativas  particulares ,  aunque  vigiladas  con  tino 
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y  prudencia,  dirigidas  con  sabiduría  y  moderación,  y  fomentadas 
con  larga  y  prudente  mano  por  los  gobiernos,  los  cuales,  como  se 
infiere  de  lo  expuesto,  tendrán  que  disponer  para  dicho  fin  de 
personas  idóneas  y  bien  preparadas,  pues  personas  incapaces  o 
no  convenientemente  formadas  antes  suelen  estorbar  el  curso  de 
las  actividades  económico-sociales,  determinando,  por  ventura,  rui¬ 
nas  y  fracasos  con  grave  daño  para  los  particulares  y  aun  para  la 
patria. 

Merecen  que  las  refiramos  y  ponderemos  en  su  justo  valor, 
dándoles  el  relieve  e  importancia  a  que  ciertamente  son  acreedo¬ 
ras,  unas  palabras  de  Benito  Mussolini,  tomadas  de  uno  de  sus 
discursos — 13  de  enero  de  1934 — donde  afirma  con  énfasis  y  con 
gran  resolución,  según  su  estilo,  de  acuerdo  con  los  cánones  más 
elementales  del  ius  naturae ,  que  el  carácter  específico  del  nuevo 
corporativismo  italiano  es  el  respeto  a  las  iniciativas  individuales 

No  pretendemos  sostener,  ni  mucho  menos,  que  todos  los 
actos  del  fascismo  se  amoldan  a  estas  preciosas  palabras  del  Duce . 
Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  principio  queda 
afirmado  en  términos  precisos,  formales  y  solemnes. 

Para  corona  y  remate  del  tercer  presupuesto,  nada  mejor  que 
las  palabras  de  Pío  XI  en  su  encíclica  Quadragesimo  anno: 

Al  hablar  de  la  reforma  de  las  instituciones,  pensamos  principalmente 
en  el  Estado;  no  que  deba  esperarse  de  su  influjo  toda  la  salvación,  sino  que 
por  el  vicio  que  llamamos  individualismo  han  llegado  las  cosas  a  tal  punto 
que,  menoscabada  y  casi  extinguida  aquella  exuberante  vida  social,  que  en 
otro  tiempo  desarrollaron  las  corporaciones  o  gremios  de  todas  clases,  han 
venido  a  quedar  casi  solos  frente  a  frente  los  particulares  y  el  Estado,  con  no 
pequeño  detrimento  para  el  último;  puesto  que  con  la  deformación  del  ré¬ 
gimen  social  recayeron  sobre  el  Estado  las  cargas  que  antes  sostenían  las  cor¬ 
poraciones,  de  forma  que  se  ve  abrumado  y  oprimido  por  infinidad  de  nego¬ 
cios  y  quehaceres. 

Aquí  alude  el  Romano  Pontífice,  como  quien  conoce  y  domina 
la  materia,  a  la  torpeza  máxima  y  descuido  incalificable  que  lleva 
consigo  el  pretender  reemplazar  en  la  vida  económica  y  social  de 
los  pueblos  toda  iniciativa  personal  con  la  pública  u  oficial. 

Es  verdad  — continúa  el  Papa —  y  lo  prueba  la  historia  palmariamente, 
que  la  mudanza  de  las  condiciones  sociales  es  parte  para  que  muchas  cosas 
que  antes  hacían  las  asociaciones  pequeñas,  hoy  no  las  puedan  ejecutar  sino 
las  grandes  colectividades. 

Pero,  sinembargo,  queda  en  la  filosofía  social  vivo  y  permanente  aquel 
principio  que  ni  puede  ser  suprimido  ni  alterado:  como  es  ilícito  quitar  a  los 
particulares  lo  que  con  su  propia  iniciativa  y  su  propia  industria  pueden  rea¬ 
lizar,  para  encomendarlo  a  una  comunidad;  asi  también  es  injusto  y  al  mismo 
tiempo  gravemente  perjudicial  y  perturbador  del  recto  orden  social,  avocar  a 
una  sociedad  mayor  y  más  elevada  lo  que  pueden  hacer  y  procurar  comunida¬ 
des  menores  e  inferiores. 

Todo  influjo  estatal  debe  consistir  por  naturaleza  en  prestar  auxilio  a 
los  miembros  del  cuerpo  social,  y  nunca  en  absorberlos  ni  destruirlos. 

Conviene  que  la  autoridad  pública  suprema  deje  a  las  asociaciones 
inferiores  tratar  por  sí  mismas  los  cuidados  y  negocios  de  menor  importancia, 
que  de  otro  modo  le  serían  de  grandísimo  impedimento  para  cumplir  con  ma- 
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yor  libertad,  firmeza  y  eficacia  lo  que  a  ella  sola  corresponde,  ya  que  solo 
ella  puede  realizarlo,  a  saber:  dirigir,  vigilar,  urgir  y  castigar,  según  los 
casos  y  conforme  lo  exigiere  la  necesidad. 

Por  tanto,  tengan  bien  entendido  esto  los  que  gobiernan:  cuanto  con  más 
vigor  reine  el  orden  jerárquico  entre  las  diversas  asociaciones,  quedando  en 
pie  el  principio  de  la  función  supletiva  del  Estado,  tanto  más  firme  será  la 
autoridad  y  el  poder  social,  y  tanto  más  próspera  y  feliz  la  condición  del 
Estado. 

Es  decir,  que  para  Pío  XI  los  poderes  públicos  han  de  tener 
por  norma  fundamental  de  sus  actuaciones  respetar  y  fomentar, 
por  todos  los  medios  a  su  alcance,  las  iniciativas  privadas,  y  no 
confiscarlas  torpemente  en  beneficio  propio,  con  daños  enormes  y 
perjuicios  incalculables  para  el  país  que  gobiernan. 

(i Continuará ) 


Boletín  de  demografía 

por  Vicente  Andrade  S.  J. 

Los  problemas  de  la  población  han  preocupado  a  la  huma¬ 
nidad  desde  los  tiempos  más  remotos.  Alternativamente  ha  preva¬ 
lecido  la  solicitud  de  dar  al  Estado  el  mayor  número  de  contri¬ 
buyentes,  trabajadores  y  soldados,  base  de  la  grandeza  de  una 
nación  y  factor  principal  de  su  enriquecimiento;  o  el  temor  de 
que  el  exceso  de  ciudadanos  haga  imposible  la  adaptación  a  los 
recursos  y  al  trabajo  disponible  o  perjudique,  como  en  la  Repú¬ 
blica  de  Platón,  al  buen  orden.  En  estos  últimos  tiempos  a  estos 
factores  viene  a  añadirse  el  del  equilibrio  demográfico  que  hay  que 
realizar  entre  razas  y  naciones. 

Todo  ese  complejo  constituye  el  problema  máximo  y  angus¬ 
tioso  de  las  circunstancias  actuales,  y  por  ello  no  es  exagerado 
decir  que  todas  las  preocupaciones  modernas  están  en  función  de 
la  demografía. 

Gastón  Bouthoul,  profesor  de  la  escuela  de  estudios 
sociales  superiores  de  París,  en  su  libro  La  population  dans  le 
monde ,  Payot  1935,  nos  presenta  los  antecedentes  del  problema  y 
las  perspectivas  de  solución  o  de  catástrofe. 

El  ritmo  lento  de  crecimiento  de  la  población  mundial  se 
acentuó  rápidamente  desde  comienzos  del  siglo  XIX.  Europa,  apesar 
de  la  enorme  emigración,  triplicó  su  población  en  poco  más  de  un 
siglo,  y  los  grandes  países  asiáticos,  China,  India  y  Japón  en  menos 
tiempo.  De  aquí  una  doble  consecuencia.  Hacia  el  exterior,  un 
equilibrio  por  establecer  con  las  otras  razas  y  pueblos;  pues  si 
bien  no  hay  que  exagerar  hasta  considerar  como  ineludible  el 
influjo  del  crecimiento  de  la  población  en  las  guerras,  no  se  puede 
negar,  sin  embargo,  y  el  Japón,  Alemania  e  Italia  no  lo  ocultan, 
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que  a  ¡a  raíz  de  los  grandes  conflictos  actuales  está  el  dinamismo 
demográfico  y  la  desigual  repartición  de  la  población  y  de  los 
medios  de  subsistencia.  De  allí  el  deseo  de  expansión,  las  aspi¬ 
raciones  coloniales,  los  imperialismos. 

En  el  interior  del  país  son  temibles  las  consecuencias  de  «toda 
esa  masa  de  jóvenes  que  llega  tarde  al  banquete  de  la  vida  y  que 
tiene  que  esperar  mucho  tiempo  para  encontrar  puesto»,  porque  la 
duración  media  de  la  vida  humana  se  ha  duplicado  en  un  siglo  y 
tiende  aún  a  prolongarse.  El  autor  demuestra  sinembargo  que  la 
desocupación  se  debe  sobre  todo  a  causas  económicas. 

Sus  conclusiones  que  quieren  sostenerse  en  un  término  medio 
entre  la  corriente  «natalista»  partidaria  del  mayor  número  y  más  o 
menos  chauvinista  y  las  tendencias  devastadoras  de  birth-control , 
son  discutibles  en  muchos  de  sus  matices;  las  premisas  tienen  las 
inexactitudes  de  toda  generalización;  pero  podemos  aceptar  la  idea 
que  lo  inspira  todo,  a  saber  que  la  solución  del  problema  demo¬ 
gráfico  no  está  en  la  preponderancia  del  mayor  número,  sino  en 
la  armonía  y  colaboración  de  elementos  cualitativos  diferentes,  y 
ante  todo  en  el  cuidado  del  bienestar  y  de  la  dignidad  para  todos. 
Solo  hay  que  lamentar  que  el  autor  no  dé  la  importancia  debida 
a  los  factores  morales. 

Henri  Decugis  en  Le  destín  des  races  Manches  1  que  podría 
llamarse  el  destino  de  Europa,  estudia  la  crisis  que  atraviesa  la 
preponderancia  política,  cultural  y  económica  de  Europa;  pero 
sobretodo  la  crisis  demográfica.  El  aumento  creciente  cada  día  del 
número  de  individuos  física  o  moralmente  degenerados  y  la  dismi¬ 
nución  progresiva  de  la  élite  a  consecuencia  de  su  poca  fecun¬ 
didad,  amenazan  las  fuerzas  vivas  de  la  cultura  europea.  Una  higiene 
social  se  impone  de  urgencia  para  salvar  el  porvenir  de  la  civili¬ 
zación  occidental. 

ADOLPHE  LANDRY  (La  révolution  démographique ,  Sirey  1934), 
^director  de  la  escuela  práctica  de  altos  estudios  y  antiguo  ministro, 
resume  así  el  resultado  de  sus  profundos  estudios  y  experiencias: 

La  revolución  demográfica  es  la  disminución,  en  la  mayor  parte  de  los 
continentes,  de  la  moralidad  y  de  la  natalidad,  la  que  se  opera  de  tal  manera, 
que  plantea  para  el  porvenir  un  problema  de  disminución  progresiva  de  la 
población . 

En  otros  tiempos  los  padres  tendían  a  sacrificarse  para  criar  dignamente 
a  sus  hijos;  hoy  tienden  a  sacrificar  los  hijos  a  su  comodidad. 

En  nuestros  días  las  perspectivas  para  la  civilización  son  más  sombrías 
aún  que  en  los  tiempos  que  precedieron  la  decadencia  de  Grecia  y  Roma.... 

En  la  crisis  que  atraviesa  la  familia,  como  en  la  economía,  el  problema 
es  esencialmente  moral  y  aún  religioso .  Los  medios  tomados  en  consi¬ 

deración  por  los  gobiernos  para  resolverlos  no  son  más  que  paliativos. 

El  libro  de  PAUL  BUREAU,  finado  profesor  de  la  escuela  de 
derecho,  L’ Indiscipline  des  moeursi  apesar  de  ser  menos  reciente. 


1  París,  Librairie  de  France  1935. 
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merece  ser  citado  aquí  porque  no  ha  perdido  nada  de  su  actualidad. 
«De  una  seguridad  y  objetividad  sorprendente  en  el  análisis  de  los 
hechos»  a  decir  de  Charles  Gide,  es  una  de  esas  obras  que  hacen 
reflexionar.  Con  precisión  implacable  traza  el  cuadro  del  desenfreno 
en  las  costumbres,  y  muestra  con  el  dedo  las  consecuencias  desas¬ 
trosas  desde  el  punto  de  vista  demográfico  individual  y  colectivo. 
Pasa  a  buscar  las  causas  y  los  remedios,  y  el  riguroso  análisis  socio¬ 
lógico  lo  lleva  a  las  conclusiones  de  la  moral  cristiana.  Libro  que 
debieran  leer  todos  los  que  tienen  una  responsabilidad  en  la  higiene 
social  ¿y  quién  no  la  tiene?  Lectura  un  tanto  fuerte,  pero  prove¬ 
chosa  para  los  jóvenes  que  corren  el  riesgo  de  dejarse  arrastrar 
por  la  corriente,  inconscientes  de  la  trascendencia  social  de  sus  actos. 

Si  el  desorden  moral  es  el  factor  más  grande  de  degradación 
de  la  raza,  todo  el  progreso  moderno  del  que  estamos  tan  orgu¬ 
llosos  tiende  a  degenerarnos  mental  y  físicamente.  Es  la  revelación 
del  libro  formidable  de  un  eminente  médico  francés,  establecido 
desde  su  juventud  en  Estados  Unidos  y  condecorado  con  el  premio 
Nobel  en  1926:  Dr.  Alexis  CARREL,  L'homme ,  cet  Inconnu,  Pión, 1936. 

«La  enorme  delantera  tomada  por  la  ciencia  de  las  cosas 
inanimadas  sobre  la  de  los  seres  vivientes  es  uno  de  los  sucesos 
más  trágicos  de  la  historia  de  la  humanidad».  Y  el  hombre  que 
ha  dedicado  toda  su  vida  a  la  ciencia,  pone  de  relieve  ese  formi¬ 
dable  desequilibrio  de  una  civilización  que  ignora  al  hombre  y  que 
por  ello  lo  hace  su  propia  víctima.  Dispensándolo  del  esfuerzo 
normal,  del  trabajo  de  adaptación  al  ambiente  natural  lo  debilita 
físicamente;  desconociendo  los  factores  biológicos  que  diferencian 
ios  dos  sexos  y  los  hacen  incapaces  de  los  mismos  trabajos,  los 
desquicia;  con  su  trepidación  enerva;  las  enfermedades  mentales 
aumentan  pavorosamente.  «En  medio  de  las  maravillas  de  la  civi¬ 
lización  moderna  la  personalidad  humana  tiende  a  disolverse». 

Imposible  resumir  ese  libro  tan  denso,  causador  de  profunda 
sensación,  porque  viene  a  recordar  valerosamente  a  una  civili¬ 
zación,  tan  satisfecha  de  sí  misma,  que  ha  olvidado  lo  esencial  y 
que  «en  resumidas  cuentas  el  fin  de  la  civilización  no  es  el  progreso 
de  las  ciencias  y  de  las  máquina  sino  el  del  hombre»,  de  ese  ser 
por  ella  desconocido  y  olvidado! 

La  vieja  tendencia  restrictiva  que  tiene  hondas 
Birth-  control  raíces  en  el  egoísmo  humano,  y  cómplices  en  el 

desenfreno  de  las  pasiones,  adquirió  gran  fuerza  y 
se  erigió  en  sistema  a  partir  del  economista  inglés  Malthus.  Sus 
teorías  no  han  resistido  la  confrontación  de  los  hechos;  pero  su 
mentalidad  sobrevive  en  la  manera  de  plantear  el  problema  de  la 
población  en  el  cuadro  de  una  economía  separada  de  la  moral.  Y 
es  este  el  pecado  origina!  de  muchos  libros  actuales  acerca  de  la 
cuestión  demográfica. 

Los  discípulos  de  Malthus,  mitigando  sus  aplastantes  cálculos 
matemáticos,  olvidaron  muy  pronto  que  el  maestro  aconseja  la 
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limitación  por  medios  morales,  para  divulgar  por  todas  partes,  con 
sus  libros,  revistas  y  ligas,  los  medios  anti-concepcionales  inmo¬ 
rales  y  ¡as  falsas  doctrinas  del  neo-malthusianismo. 

Birth-control  es  un  nombre  de  factura  americana  que  ha  aca¬ 
bado  por  imponerse.  La  actividad  de  sus  propagandistas  es  muy 
grande;  pero  en  estos  momentos  no  puede  negarse  que  pasa  por 
una  crisis,  al  menos  en  ¡os  cerebros  de  sus  teorizantes. 

SlR  Josiah  Stam,  conocido  economista  inglés  y  antes  entu¬ 
siasta  del  birth-control ,  encuentra  que  las  consecuencias  del  punto 
de  vista  económico,  el  básico  en  el  movimiento,  han  sido  las 
opuestas  de  las  que  se  anunciaban  l. 

Por  el  aspecto  eugenésico  y  social  el  fracaso  es  aún  más  evi¬ 
dente.  Es  lo  que  se  desprende  del  número  que  la  Birth-control 
Review  dedicaba  el  año  pasado  a  este  aspecto  de  la  cuestión. 

Los  partidarios  del  birth-control ,  que  alegaban  como  uno  de 
sus  argumentos  de  más  peso  la  necesidad  de  disminuir  el  número 
de  degenerados,  se  encuentran  con  que  los  efectos  de  la  propa¬ 
ganda  en  los  bajos  medios  sociales  ha  sido  nula  y  en  cambio  sus 
resultados  son  excesivos  entre  las  clases  altas  «las  más  inteligentes 
y  afortunadas»  (sic).  La  conclusión  de  los  doctores  Osborn  y 
Fairchild,  fervientes  birth-controllers ,  es  que  hay  que  propagar  estas 
doctrinas  entre  los  pobres  y  animar  a  los  ricos  a  tener  más  hijos  1! 
Así  el  movimiento  se  convierte  en  una  lucha  de  clases,  dejando  a 
un  lado  todo  carácter  científico,  pues  como  lo  probó  el  Dr.  Muííer, 
después  de  innumerables  encuestas,  la  inferior  condición  social,  o 
el  porvenir  de  una  raza  técnicamente  menos  avanzada,  no  influye 
en  las  cualidades  físicas  o  mentales  2 3. 

Pero  la  realidad  que  se  ven  obligados  a  confesar  estos  y  otros 
médicos  yanquis  es  que  las  consecuencias  del  birth-control  han 
sido  desastrosas.  Que  el  número  de  niños  es  insuficiente  para 
reemplazar  a  ios  que  envejecen  y  que  dentro  de  poco  serán  los 
Estados  Unidos  una  nación  decrépita.  Por  otra  parte  el  aborto  que 
ellos  hacen  profesión  de  extirpar,  aumenta  de  una  manera  pavo¬ 
rosa,  como  que  una  estadística  da  un  aborto  por  cada  cuatro 
nacimientos,  es  decir  medio  millón  al  año! 

El  libro  de  Maurice  Chachuat,  Le  mouvement  du  birth-control 
dans  les  pays  Anglo-Saxons  3  si  bien  no  es  más  que  una  copilación, 
da  una  idea  bastante  completa  de  los  orígenes,  doctrinas  y  des¬ 
arrollo  del  movimiento. 

Para  la  apreciación,  desde  el  punto  de  vista  católico  y  científico, 
sigue  siendo  el  mejor  el  libro  del  Dr.  DE  GUCHTENEERE,  La  limitation 
des  naissances,  traducido  al  castellano  en  la  editorial  Fax  de  Madrid. 


1  Nature,  16  setiembre  1933. 

2  Cf.  America,  may  4,  1935.  A  Crisis  in  Birth-control.  N.  Parsons. 

3  París.  Giard.  1934. 
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Hace  allí  un  análisis  científico  de  los  argumentos  económicos,  eugené- 
sicos,  médicos  y  morales  con  la  competencia  que  íe  da  una  brillante 
carrera  médica  y  su  larga  experiencia  en  las  clínicas  de  maternidad. 

En  nuestros  días  eí  problema  de  la  población  preocupa 
Eugenesia  enormemente  en  su  aspecto  cualitativo.  Y  si  bien  eí 
birth-conirol  pretende  resolverlo  con  sus  prácticas  homi¬ 
cidas,  una  nueva  ciencia  ha  surgido  de  esa  preocupación  biológica 
por  mejorar  las  condiciones  físicas  y  morales  de  la  humanidad. 

La  eugenesia  la  constituyó,  como  ciencia  aparte,  el  médico 
inglés  Galton,  a  principios  del  siglo,  con  tendencias  especulativas 
para  el  estudio  de  las  leyes  de  la  herencia  y  de  las  condiciones 
para  el  mejoramiento  de  la  raza;  pero  pronto  predominó  el  aspecto 
práctico,  que  en  sus  aplicaciones  se  ha  adelantado  a  las  bases 
científicamente  establecidas. 

En  Alemania  ha  llegado  a  adquirir  proporciones  de  divinidad 
a  la  que  todo  se  inmola  y  que  no  tolera  contradictores  o  fieles 
menos  entusiastas.  Todo  el  mecanismo  inmenso  del  Estado  está  a 
su  servicio. 

Una  de  sus  víctimas  es  el  eminente  H.  Muckermann,  presidente 
durante  varios  años  de  la  sección  de  eugenesia  del  Kaiser-  Wilhelm 
Instituí  de  Berlín,  pero  a  quien  su  probidad  científica  y  su  conciencia 
no  le  permitieron  aceptar  como  incontrovertibles  todos  los  dogmas 
del  culto  de  la  raza  y  quien  por  ello  fue  destituido. 

En  muchos  libros  y  artículos  que  le  han  dado  reputación 
mundial  ha  ido  exponiendo  los  resultados  de  sus  investigaciones 
y  las  verdaderas  bases  de  la  eugenesia. 

En  dos  de  sus  últimos  libros:  Eugenik  und  Katholizismus  y 
Rassenforschang  und  Volk  der  Zukunft  (Etnología  y  pueblo  deí 
futuro) 1  pone  en  su  punto  las  adquisiciones  reales  acerca  de  los 
orígenes  y  pureza  de  las  razas.  Los  medios  que  sugiere  para 
mejorar  la  raza  deí  futuro  son  los  que  preconiza  una  sana  euge¬ 
nesia.  Para  la  verdadera  ciencia  la  familia  sana  y  fecunda  es  el 
elemento  esencial  de  todo  progreso  social  y  racial,  y  por  ello  las 
leyes  deben  ante  todo  favorecer  la  familia. 

El  autor  muestra  la  perfecta  coincidencia  de  las  conclusiones 
científicas  con  las  enseñanzas  del  Papa  en  su  encíclica  sobre  el 
matrimonio. 

No  faltan  otros  libros  en  que  con  criterio  científico  y  católico 
se  estudia  la  eugenesia  para  mostrar  lo  que  hay  de  bueno  y  acep¬ 
table  y  discernir  los  errores  y  exageraciones. 

Así  en  los  Cahiers  de  la  Nouvelle  Journée ,  E.  Jordán:  Euge- 
nisme  et  Moral ,  1931;  y  en  ¡a  colección  Mariage  et  Famille:  UEglise 
et  V Eugenisme. 


i  3.a  ed.  Dümmler,  Berlín,  1934. 
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Las  preocupaciones  de  la  ciencia  por  los  proble- 
La  demografía  mas  tan  complejos  de  la  población  han  dado 

lugar  a  la  ciencia  vastísima  de  la  demografía.  Si 
bien  ios  alemanes  reservan  este  nombre  al  estudio  histórico  de  los 
aspectos  políticos  y  económicos  del  movimiento  de  la  población  y 
reservan  para  todo  el  conjunto  el  nombre  de  Bevólkerungslehre : 
(Ciencia  de  la  población),  se  toma  también  en  un  sentido  más 
general  como  el  estudio  de  todos  los  aspectos  cuantitativos  y 
cualitativos  de  la  cuestión. 

Estudia,  por  tanto,  la  composición,  el  movimiento  de  la  pobla¬ 
ción,  las  causas  que  influyen  en  su  aumento  o  disminución  y  en 
el  mejoramiento  o  retroceso  de  la  raza. 

El  matemático  inglés  R.  KUCZYNSKI  con  su  obra  Balance  of 
Births  and  Deaths  l,  es  uno  de  ios  que  más  han  contribuido  al  pro¬ 
greso  de  la  demografía.  Demostró  la  necesidad  de  sustituir  el  tanto 
de  reproducción  al  tanto  bruto  de  natalidad  para  medir  la  fecun¬ 
didad  de  un  pueblo  y  para  prever  su  desarrollo  futuro.  En  la 
Revista  Económica ,  de  la  London  School  of  Economics,  ha  conti¬ 
nuado  sacando  las  conclusiones  de  sus  investigaciones,  que  per¬ 
miten  previsiones  muy  exactas  y,  por  desgracia,  desoladoras.  Para 
Inglaterra,  por  ejemplo,  suponiendo  que  el  tanto  de  reproducción 
de  734  se  sostenga,  e!  tanto  de  natalidad  se  reducirá  a  1 1  por 
mil,  y  el  de  mortalidad  subirá  a  21,4;  la  población  alcanzará  su 
máximo  en  1944,  con  40’885,000,  y  comenzará  luego  a  decrecer, 
primero  lentamente  y  luego  con  mayor  rapidez,  para  no  ser 
más  que  de  29'270.0Ó0  en  el  año  2000.  Pero  el  tanto  de  repro¬ 
ducción  puede  muy  bien  disminuir,  y  se  acentuará  la  catástrofe. 
Otra  obra  suya  reciente,  ulterior  desarrollo  de  sus  investigaciones, 
es  The  Measurement  of  Population  Growth  (1935). 

Entre  las  asociaciones  internacionales 
Asociaciones  y  congresos  que  trabajan  por  el  estudio  y  solución 

de  tan  graves  problemas  merece  citarse 
la  Ligue  Internationale  pour  la  Vie  et  la  Famille ,  fundada  en  Gine¬ 
bra  en  1927  y  que  celebra  cada  año  un  congreso  en  diferentes 
capitales.  Las  actas  del  vi,  celebrado  en  París  en  1933,  y  publicadas 
en  Lovaina,  contienen  muy  interesantes  estudios  y  reseñan  las  acti¬ 
vidades  de  la  liga. 

Organizados  por  diversas  asociaciones  científicas,  se  tienen 
periódicamente  congresos  internacionales  sobre  este  mismo  tema, 
y  de  carácter  puramente  científico. 

Las  actas  del  congreso  de  Roma,  en  1931,  ocupan  10  sólidos 
volúmenes  publicados  en  1934  por  el  Instituto  Poligrafico  dello  Stato. 

El  de  1935,  en  Berlín,  reunió  alrededor  de  500  hombres  de 
ciencia.  En  él  se  destacó  la  importancia  que  ios  alemanes  dan  a 


i  2  vol.  1928  y  1931. 
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la  «higiene  de  la  raza»,  y  entienden  por  esta  expresión  la  defensa 
de  la  pureza  étnica  de  la  raza  y  la  defensa  y  mejoramiento  de  la 
salud  pública  en  el  presente  y  para  el  futuro,  y  por  último,  la 
lucha  por  sostener  y  aumentar  la  población.  La  concepción  ale¬ 
mana  de  la  raza  identificada  con  la  noción  del  pueblo  es  inadmi¬ 
sible;  pero  hay  un  fondo  de  verdad,  y  es  que  la  fusión  de  razas 
no  puede  hacerse  indistintamente  ni  las  puertas  de  una  nación  se 
pueden  abrir  al  primer  recién  venido.  Todas  las  naciones  de  Europa 
y  la  mayor  parte  de  las  de  América,  comprendiendo  los  proble¬ 
mas  demográficos  que  plantean  para  el  futuro  sobre  todo  las  razas 
de  color,  se  oponen  formalmente  a  su  implantación.  Y  en  este 
punto  el  acuerdo  fue  unánime.  La  higiene  de  la  raza  comporta  la 
lucha  por  la  calidad  y  por  la  cantidad.  La  primera  comprende  la 
cultura  física,  la  lucha  contra  los  flagelos  sociales  y  contra  las 
causas  de  degeneración.  Los  escandinavos  y  alemanes  defendieron 
la  esterilización,  como  uno  de  los  medios  indicados;  pero,  sobre 
todo,  entre  los  eminentes  demógrafos  franceses  se  elevaron  voces 
muy  autorizadas  para  condenarla,  precisamente  por  razones  de 
orden  social. 

El  punto  de  vista  moral  y  religioso  ocupó,  por  desgracia,  un 
lugar  secundario.  Solo  los  delegados  franceses  parecieron  darle  la 
importancia  debida.  Pero,  sinembargo,  en  la  práctica,  el  gobierno 
alemán  hace  un  esfuerzo  para  inculcar  a  los  jóvenes  el  sentimiento 
del  deber,  y  a  las  jóvenes  el  aprecio  de  la  maternidad.  Se  equi¬ 
voca,  eso  sí,  cuando  cree  poderlo  obtener  prescindiendo  de  la  religión. 

En  la  demografía  son  la  base  indispensable  las  esta- 
Estadísticas  dísticas.  Y  como  la  situación,  desarrollo  y  compo¬ 
sición  de  la  población  son  de  importancia  capital 
para  la  vida  política  y  económica  de  una  nación,  de  aquí  que  los 
gobiernos  pongan  especial  cuidado  en  su  publicación  regular  en 
boletines  y  anuarios. 

La  Sociedad  de  las  Naciones  publica,  a  su  vez,  el  Anuario 
estadístico  internacional ,  que  se  presta  a  estudios  comparativos  y 
de  conjunto  muy  interesantes. 

El  Instituto  Internacional  de  Estadística,  de  La  Haya,  los  hace 
en  efecto,  y  los  da  a  conocer  en  su  Revue  de  VInsiitut  Internatio¬ 
nal  de  Statistique . 

Anuario  estadístico  de  Colombia.  1934  l.  Debo  a  la  gentileza 
del  doctor  León  Cruz  Santos,  cónsul  colombiano  en  París,  quien,  por 
su  eficiencia  y  cultura,  hace  honor  a  nuestro  país,  el  conocer  esta 
importante  publicación.  La  oficina  nacional  de  estadística  y  la 
imprenta  nacional  merecen  nuestras  alabanzas  por  el  magnífico 
esfuerzo  realizado,  y  por  su  excelente  presentación. 

Contrasta,  sinembargo,  con  la  abundancia  de  datos  de  la 
parte  económica,  la  pobreza  de  la  sección  demográfica.  Se  impone, 


i  Imprenta  nacional,  Bogotá.  1935. 
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desde  luego,  la  necesidad  de  un  nuevo  censo,  porque  la  fecha  del 
último  es  ya  demasiado  remota  para  poder  servir  a  cálculos  ulte¬ 
riores.  Por  otra  parte,  es  bien  conocida  la  poca  garantía  que  dan 
nuestros  censos. 

Las.  estadísticas  debieran  comprender  no  solo  la  composición 
según  el  sexo,  sino  también  según  las  edades;  el  número  de  matri¬ 
monios  y  de  nacimientos.  Solo  así  se  pueden  determinar  los  coefi¬ 
cientes  de  longevidad  y  de  fecundidad,  que  permiten  el  primero, 
apreciar  el  estado  sanitario  de  la  población,  y  el  segundo,  prever 
el  aumento  probable. 

Las  estadísticas  de  mortalidad  son  lamentablemente  incom¬ 
pletas.  La  oficina  de  estadística  encuentra  que,  suponiendo  una 
mortalidad  de  15  por  mil,  una  tercera  parte  de  las  defunciones  no 
habrían  sido  comunicadas.  Pero  un  coeficiente  tan  reducido  solo 
lo  han  alcanzado  naciones  como  Francia,  donde  la  higiene  pública 
está  muy  adelantada,  y  los  servicios  médicos  y  de  maternidad  al 
alcance  de  todos.  Nuestro  coeficiente  debe  estar,  más  bien,  cerca 
del  que  da  para  México  o  Chile  el  Deutches  Aerzteblatt:  (revista 
alemana  para  médicos)  del  23  de  febrero  de  1935,  a  saber:  26,6  y 
26,8,  respectivamente.  En  ella  debe  ocupar,  como  en  estos  dos 
países,  un  enorme  lugar  la  mortalidad  infantil. 

Las  estadísticas  de  la  mortalidad  son  de  primera  necesidad 
para  conocer  exactamente  el  estado  sanitario  de  la  población  y 
sus  verdaderas  necesidades.  Debieran  comprender,  no  solo  la  edad, 
sino  también  las  causas,  la  condición  social,  y  las  demás  circuns¬ 
tancias  necesarias  para  establecer  la  estadística  sanitaria. 

Como  dice  el  doctor  René  Sand  en  su  libro  UEconomie  humaine 
par  la  Medicine  Sociale  : 

Sin  estadísticas  exactas,  correctamente  interpretadas,  los  poderes  públicos 
y  las  obras  sociales  y  de  beneficencia  actúan  como  ciegos;  la  extensión  de  los 
males  que  hay  que  remediar,  las  lagunas  de  las  organizaciones  existentes,  el 
rendimiento  de  los  servicios,  el  alcance  de  las  reformas  proyectadas  quedan 
fuera  de  su  conocimiento  y  eficiencia.  Para  ser  verdaderamente  eficaz,  la 
acción  social  debe  adoptar  los  métodos  de  la  observación  científica. 


Ojalá  no  sigamos  cerrando  los  ojos  a  las  triste  realidad  del 
pésimo  estado  sanitario  de  la  gran  masa  de  nuestro  pueblo,  para 
distraer  la  atención  a  ficticios  problemas  ideológicos,  ajenos  a  las 
realidades  nacionales.  Se  trata  de  salvar  el  porvenir  de  Colombia. 
El  remedio  para  un  pueblo  que  se  degenera  por  el  alcoholismo, 
la  anemia  tropical,  el  treponema  pallidum,  no  es  el  divorcio,  ni  la 
escuela  laica.  Si  no  es  que  preferimos,  como  ya  en  parte  se  ha 
comenzado  a  hacer,  abrir  la  puerta  a  la  inmigración  amarilla,  para 
que  suplante  a  la  raza  colombiana,  empobrecida  y  degenerada  en 
un  suelo  pródigo  de  riquezas. 
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No  desconocemos  las  laudables  iniciativas  que  en  pequeña 
escala  se  han  realizado  en  algunos  puntos  privilegiados  del  país, 
y  que  Sa  REVISTA  JAVERIANA  ha  ido  reseñando  escrupulosamente; 
pero  hace  falta  un  vasto  movimiento  de  conjunto,  que  lleve  a  todos 
los  rincones  del  suelo  patrio  los  beneficios  de  la  higiene  y  la  asis¬ 
tencia  social.  Hace  faifa,  sobre  todo  —y  es  la  confesión  que  hemos 
recogido  en  la  pluma  de  sociólogos  y  demógrafos,  algunos  de  ellos 
muy  remotos  del  catolicismo —  que  en  la  escuela,  junto  con  la 
instrucción  higiénica,  se  inculquen  sólidamente  los  valores  morales 
y  religiosos,  la  única  sólida  plataforma  para  cualquier  progreso 
social;  y  que  la  legislación,  lejos  de  ser  un  disolvente  de  la  familia, 
la  favorezca  por  todos  los  medios. 

Ojalá  que  los  cursos  de  demografía,  organizados  por  la  contra- 
loria  nacional,  tomen  un  carácter  realista,  y  que  la  sociedad  colombia¬ 
na  de  demografía,  organizada  por  sus  alumnos,  sea  algo  más  que  una 
de  tantas  efímeras  manifestaciones  de  nuestra  exuberancia  tropical. 

Aún  podríamos  recorrer  con  provecho  algunas,  al  menos,  de 
las  muchas  instituciones  oficiales  y  privadas  que,  en  las  naciones 
conscientes  de  sus  deberes  sociales,  se  esfuerzan  por  asegurar  el 
porvenir  de  la  raza  y  por  mejorar  la  condición  del  pueblo. 

Pero  hagamos  una  pausa,  y  dejemos  que  la  sentencia  pene¬ 
trante  de  Ruskin,  el  sociólogo-esteta,  trabaje  nuestra  ancestral 
inercia  soñadora : 

La  riqueza  de  un  país  no  reside  en  los  filones  de  metales  pre¬ 
ciosos,  sino  en  los  filones  color  de  púrpura  que  circulan  por  sus  venas . 

París,  noviembre  de  1936. 


La  nueva  constitución  rusa 

por  Luis  C.  Ramírez  S.  J. 

El  16  de  junio  de  1936  se  publicaba  en  Moscú  el  siguiente 
decreto: 

Después  de  haber  escuchado  el  comunicado  de  J.  Staline,  presidente  de 
la  comisión  de  la  constitución,  acerca  de!  proyecto  de  la  constitución  de  la 
U.  R.  S.  S.,  el  «presidium»  del  comité  ejecutivo  central  de  la  U.  R.  S.  S.  decide: 

1)  Aprobar  el  proyecto  de  la  constitución  de  la  U.  R.  S.  S.  presentado 
por  la  comisión  de  la  constitución  del  comité  ejecutivo  central  de  la  U.  R.  S.  S. 

2)  Convocar  un  congreso  de  los  soviets  de  la  U.  R.  S.  S.,  el  cual  exami¬ 
nará  el  proyecto  de  la  constitución  de  la  U.  R.  S.  S. 

3)  Fijar  como  fecha  de  la  convocación  del  congreso  de  los  soviets  de  la 
U.  R.  S.  S.,  el  25  de  noviembre  de  1936. 

4)  Publicar  el  proyecto  de  la  constitución  de  la  U.  R.  S.  S.  y  someterlo 
al  examen  del  pueblo  entero. 

M.  Kalinitie,  presidente  del  comité  ejecutivo  central  de  la  U.  R.  S.  S. 

/.  Unszlicht,  secretario  interino  del  comité  ejecutivo  central  de  la  U.  R.  S.  S, 
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Conocidas  las  dificultades  que  ha  encontrado  el  comunismo, 
las  correcciones  que  la  experiencia  le  ha  impuesto  en  su  marcha 
una  nueva  constitución  rusa  reviste  un  interés  particular.  Quien 
sabe  leer  entre  líneas  encontrará  confesiones  tácitas  y  nuevos 
principios  en  artículos  que  antes  habían  sido  elaborados  con  estruc¬ 
tura  ferrea  y  declarados  intangibles. 

13  capítulos  comprende  la  nueva  constitución. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  es  su  cambio  de  tono. 

En  la  constitución  de  1924,  modificada  como  es  sabido  el  año 
siguiente,  una  larga  consideración  sobre  la  revolución,  la  guerra 
civil,  la  lucha  de  clases  y  el  capitalismo  precedía  al  articulado; 
era  necesario  justificar  las  medidas  tomadas  y  excitar  aun  las  iras. 

Al  presente  un  solo  y  breve  artículo  reemplaza  aquella  declaración 
de  guerra: 


neto  Íía  LLnÍón  de  las  ReP?blicas  Soviéticas  Socialistas,  es  el  Estado  socia¬ 
lista  de  obreros  y  campesinos,  (art.  1). 

Forman  parte  de  la  Unión  1 1  repúblicas  independientes  y 
federadas  en  vez  de  las  siete  actuales.  Las  nuevas  son:  Georgia 
Adzerbaidjan,  Armenia,  Kasakstán,  y  Kirghisia.  Las  tres  primeras 

constituían  la  república  de  Transcaucasia,  las  dos  últimas  entraban 
en  la  R.  S.  F.  R.  S. 

Algunos  puntos  salientes:  La  antigua  constitución  decía: 

?rganisn?°.  suPremo  del  poder  de  la  U.  R.  S.  S.  es  el  con- 
greso  de  los  soviets.  En  el  intervalo  entre  el  congreso  de  los  soviets  el 
comité  central  ejecutivo  de  la  U.  R.  S.  S.,  formado  por  el  consejo  federal  y 
el  consejo  de  las  nacionalidades,  (art.  8).  y 

Las  elecciones  para  el  congreso  de  la  Unión  se  hacían  a  razón  de  un 

k)ese|oviets°íuCra?el2(5a?r9)eIeCt0reS  ^  ‘°S  S°V¡etS  urbanos’  y  Por  ,25-000  en 
Nueva  constitución: 

de  laEU  ÓRgas0SSU(artÍ03rü)del  EStad°  ^  **  U>  R*  S'  S*  GS  el  C°nSej°  suPremo 

El  consejo  supremo  se  compone  de  dos  cámaras:  el  consejo  de  la  Unión 
y  el  consejo  de  las  nacionalidades,  (art.  33). 

Las  elecciones  para  el  consejo  de  la  Unión  se  hacen  a  razón  de  un  diou- 
tado  por  cada  300.000  habitantes,  (art.  34).  P 

La  duración  es  de  4  años.  (art.  36). 

Como  comentario  al  cambio  introducido  dejamos  la  palabra  a 
Kan  Radek  en  su  artículo  publicado  en  el  diario  de  Moscú  a  una 
con  el  texto  de  la  constitución: 

La  antigua  constitución  daba  mayores  derechos  electorales  ala  clase 
obrera,  la  cual,  gracias  a  su  trabajo  en  las  fábricas  y  a  su  organización  había 
comprendido  mas  pronto  y  se  había  alistado  así  mismo  más  pronto  en  las 
hlas  del  socialismo. 


Los  campesinos,  desposeídos  de  todos  sus  bienes,  no  podían 
ser  ganados  tan  pronto  como  los  obreros  que  no  tenían  nada  que 
perder,  y  puede  aún  dudarse  de  que  lo  hayan  sido,  como  lo  dejan 
ver  los  artículos  sobre  la  propiedad. 
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Las  elecciones  para  todos  los  soviets  se  hacen  por  sufragio  universal, 
igual  y  directo,  el  escrutinio  es  secreto,  (art.  134). 

Las  mujeres  gozan  del  derecho  de  elegir  y  ser  elegidas,  (art.  137). 

Se  les  reconoce  además  igualdad  de  derechos  con  el  hombre  en  todos  los 
dominios  de  la  vida  pública,  económica,  cultural,  social  y  política,  (art  122). 

Para  ejercer  los  derechos  de  elector  se  requiere  la  edad  de  18  años, 
(art.  135). 

Economía — La  base  económica  de  la  U.  R.  S.  S.  está  constituida  por 
el  sistema  socialista  de  la  economía  y  por  la  propiedad  socialista  de  los 
instrumentos  y  medios  de  producción,  establecidos  después  de  la  liquidación 
del  sistema  capitalista  de  economía,  de  la  abolición  de  la  propiedad  privada 
sobre  los  instrumentos  y  medios  de  producción  y  de  la  supresión  de  la  explo¬ 
tación  del  hombre  por  el  hombre,  (art.  4). 

Cada  hogar  de  origen  kolkhoz  (campesino)  tiene  el  disfrute  perpetuo  de 
un  terrenito  adjunto  a  la  casa  y  sobre  ese  terreno  posee,  como  cosa  propia, 
un  fondo  auxiliar,  una  casa  de  habitación,  el  ganado  productivo,  las  aves 
domésticas  y  el  pequeño  material  agrícola,  (art.  7). 

Los  kolkhoz  disfrutan  de  la  tierra  que  les  es  dada  durante  un  plazo 
ilimitado,  o  sea  a  perpetuidad,  (art.  8). 

Al  lado  del  sistema  socialista  de  economía  la  ley  admite  las  pequeñas 
economías  privadas  de  los  campesinos  individuales  y  de  los  pequeños  arte¬ 
sanos,  fundadas  sobre  el  trabajo  personal  y  que  excluyan  la  explotación  del 
trabajo  ajeno,  (art.  9). 

La  propiedad  personal  de  los  ciudadanos,  la  cual  se  extiende  a  las  rentas 
y  economías  provenientes  de  su  trabajo,  a  su  casa  de  habitación,  a  la  eco¬ 
nomía  doméstica  auxiliar,  a  los  objetos  de  aseo  y  de  uso  cotidiano,  a  los 
objetos  de  uso  y  comodidad  personal,  es  protegida  por  la  ley.  (art.  10). 

Cuán  lejos  están  esas  concesiones  del  espíritu  de  Lenín  y  de 
la  manera  como  se  persiguió  la  propiedad  durante  todo  el  primer 
plan  quinquenal. 

«El  trabajo  asalariado  no  se  admite»,  decía  el  primer  dictador 
rojo  en  su  instrucción  campesina  sobre  la  tierra. 

«Cada  trabajador  en  U.  R.  S.  S.  sabe  que  puede  encontrar 
trabajo,  sabe  así  mismo  que,  a  medida  que  aprenda  a  trabajar 
mejor,  su  salario  aumentará  proporcionalmente»,  proclama  el  comen¬ 
tador  ya  citado  de  la  nueva  constitución. 

La  lucha  contra  los  campesinos  a  quienes  quitaron  al  principio 
cuanto  tenían:  caballos,  vacas,  instrumentos  de  trabajo,  tierras, 
para  pasarlos  a  la  colectividad,  probó  que  sin  un  aliciente  personal 
y  sin  una  seguridad  de  estabilidad  en  el  terreno  ocupado,  aquellos 
dejaban  que  todo  pereciera  y  se  arruinara. 

La  constitución  les  hace  una  concesión  y  vuelve  atrás.  Para 
convencerse  basta  leer  las  siguientes  frases  de  Radek: 

Tenemos  aún  grandes  tareas  que  llevar  a  cabo.  Una  lucha  encarnizada 
nos  espera  aún  para  generalizar  la  vida  cómoda  del  pueblo.  Hay  aún  campe¬ 
sinos  atrasados  que  no  están  decididos  a  entrar  en  los  kolkhozes  (organización 
colectiva  campesina)  El  Estado  soviético  trata  a  esos  individuos  con  espí¬ 
ritu  de  tolerancia  protegiendo  su  propiedad  personal,  mientras  no  sirva  para 
la  explotación  de  los  demás. 

Las  brigadas  de  choque  stakhanovistas  (el  inmenso  descubri¬ 
miento  de  la  economía  rusa!!)  probaron  que  sin  remuneración 
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proporcionada  del  trabajo  como  estímulo,  el  obrero  no  da  su  pleno 
rendimiento. 


i  Los  soviets  han  aprendido  la  lección ! 

Instrucción— Los  ciudadanos  todos  tienen  derecho  a  la  instrucción 
asegurada  por  la  enseñanza  primaria,  general  y  obligatoria,  gratuita  aun  la 

eíT(a?tr;  Í21)  13  °rgan¡zación  de  Ia  enseñanza  tinica%  profe!¡Zl  graMta! 


Con  el  fin  de  asegurar  a  los  ciudadanos  la  libertad  de 
conciencia,  la  iglesia  en  U.  R.  S.  S.  está  separada  del  Estado,  lo  mismo  que 
la  escuela  de  la  iglesia.  Se  reconoce  a  todos  los  ciudadanos  la  libertad  para 
practicar  los  cultos  religiosos  y  la  libertad  de  propaganda  antirreligiosa 


¿Constituye  este  artículo  un  adelanto  y  puede  ser  mirado 
como  una  garantía  firme  y  segura? 

Habla  de  nuevo  Radek: 


Hay  aun  gente  atrasada  que  no  ha  renunciado  a  sus  creencias  religiosas 
apesar  de  que  la  religión  ha  sido  siempre  un  instrumento  de  engaño  v  de 
explotación.  El  Estado  soviético  trata  a  esas  gentes  con  espíritu  de  tole¬ 
ré13 . ...defendiendo  la  libertad  de  conciencia  contra  todo  atentado.  El  Es¬ 

tado  soviético  ha  privado  a  la  Iglesia  de  su  asistencia.  No  permite  que  esta 
ejerza  influencia  sobre  el  espíritu  de  la  generación  joven  en  las  escuelas 
Mas  no  admite  sino  los  medios  morales  de  lucha  contra  la  Iglesia  al  reco¬ 
nocer  la  libertad  de  propaganda  antirreligiosa  i. 


¿Los  medios  morales? — Sabido  es  que  los  soviets  han 
declarado  en  más  de  una  ocasión  por  medio  de  sus  escritores  y 
propagandistas:  todo  aquello  que  me  lleva  al  fin  que  pretendo  es 
moral,  sin  necesidad  de  más  consideraciones. 

Nótese  además  que  el  artículo  está  bien  estudiado:  hay  tole¬ 
rancia  de  cultos,  pero  no  se  permite  expresamente  sino  la  propa¬ 
ganda  antirreligiosa,  o  sea  que  toda  enseñanza  de  la  religión  es 
ilegal  y  puede  ser  perseguida. 

La  misma  tolerancia  de  cultos  no  es  sincera,  es  una  arma 
disimulada  de  combate.  En  pascua  de  este  año  se  permitió  la 
asistencia  a  las  ceremonias  religiosas.  Las  iglesias  no  pudieron 
contener  la  gente,  se  abrieron  puertas  y  ventanas  para  que  desde 
la  calle  se  asistiera  a  los  actos  del  culto.  Pululaban  los  espías 
que  iban  a  ver  a  «esos  atrasados»  que  aún  no  habían  abjurado 
sus  creencias.  Las  represalias  se  dejarán  sentir  a  su  debido  tiempo. 

Así  practicada,  la  tolerancia  de  cultos  es  un  medio  sagaz  de 
continuar  la  lucha  antirreligiosa. 

Libertades—- Se  reconoce  la  libertad  de  palabra,  de  prensa,  de  reuniones 
y  de  mítines,  de  desfiles  y  manifestaciones  en  la  calle  y  se  da  facilidad  com- 
pleta  para  ellas,  poniendo  a  la  disposición  de  los  obreros  imprentas,  panel 
vehículos,  etc.,  todo  ello  con  el  fin  de  asegurar  el  socialismo,  (art.  125).  * 

Adviértase  la  cláusula:  con  el  fin  de  asegurar  el  socialismo, 
por  consiguiente  quien  exponga  ideas  contra  el  régimen  o  lo 
critique,  no  goza  de  esa  libertad. 


1  Cf.  Journal  de  Moscú  16  de  junio  de  1936. 
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Protección  a  la  maternidad  y  a  la  infancia— El  Estado  protege 
los  intereses  de  la  madre  y  del  niño,  concediendo  a  aquella  vacaciones  de 
preñez  con  derecho  al  salario,  creando  salones  de  maternidad,  salas  cunas  y 
jardines  de  niños,  (art.  122). 

Toda  nuestra  legislación  relativa  a  la  protección  de  la  maternidad  y  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  lucha  contra  el  aborto,  no  tienen  otro  fin  que  levantar 
a  la  mujer  que  hasta  aquí  vivía  en  un  estado  de  servidumbre  económica,  jurí¬ 
dica  y  social  a  una  altura  que  le  permita  ser  «una  camarada»,  un  miembro 
de  la  sociedad  no  menos  importante  que  el  hombre  i. 

Hay  que  levantar  a  la  mujer  cuando  se  la  ha  degradado  y 
convertido  en  simple  instrumento  de  placer.  Moscú  vuelve  atrás, 
ha  palpado  lo  que  significa  la  destrucción  de  la  familia  y  el  rechazo 
de  la  maternidad. 

Conclusión— La  nueva  constitución  refleja,  como  ha  podido 
verse,  una  actitud  práctica  del  gobierno  ruso,  muy  distinta  de  la 
que  adoptara  en  sus  comienzos.  Después  de  20  años  de  revolución 
queda  en  pie  que  para  organizar  una  nación  es  necesario  reco¬ 
nocer  al  hombre  el  derecho  al  fruto  de  su  trabajo,  darle  un  estí¬ 
mulo  personal  en  este,  hacer  que  la  mujer  se  sienta  orgullosa 
de  ser  madre,  de  ser  moldeadora  de  corazones  y  la  primera  forja¬ 
dora  de  sociedades. 

Lo  que  no  ha  desaparecido,  ni  puede  desaparecer,  es  el  odio 
de  clases  del  comunismo.  Se  proclama  la  convivencia  pacifica  de 
los  ciudadanos,  empleando  como  medios  el  terror,  la  guerra,  la 
persecución. 

La  lucha  de  las  masas  populares  en  los  países  capitalistas  ha  llegado 
a  ser  en  el  país  del  socialismo  victorioso  el  objetivo  natural,  el  cual  hará 
aún  correr  torrentes  de  sangre  y  costará  un  número  inaudito  de  víctimas. 
(Radek). 

Lovaina,  octubre  de  1936. 


Cartas  de  España2 

Héroes  del  alcázar  de  Toledo 

Relación  de  un  amigo  de!  corone I  Romero 

Con  este  nombre  pasarán  a  la  historia  aquel  grupo  de  valientes, 
que  por  no  cooperar  con  los  que  atacaban  a  la  religión  y  a  la 
patria,  sufrieron  angustias  de  muerte,  en  prisión  voluntaria,  durante 
70  días  y  70  noches. 

He  aquí  algunos  datos  históricos  de  esta  sublime  hazaña, 
tomados  de  labios  de  D.  Pedro  Romero,  actualmente  coronel  y 
director  general  de  seguridad,  jefe  hasta  el  18  de  julio  de  todas 
las  fuerzas  de  la  «benemérita  de  la  provincia  de  Toledo». 


1  Radek.  Journal  de  Moscú. 

2  Solo  se  permite  su  trascripción  citando  a  la  revista  javeriana. 
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A  mediados  de  julio,  viendo  el  cariz  que  iban  tomando  las 
cosas  de  España,  envió  el  señor  Romero  un  parte  a  todas  las 
fuerzas  de  la  provincia,  encargándoles  que  requisaran  camiones  y 
se  preparasen  para  presentarse  en  Toledo  con  sus  familias,  arma¬ 
mento  y  municiones,  a  la  primera  orden  que  recibiesen. 

Este  nuevo  aviso  no  se  hizo  esperar  mucho.  A  los  cuatro  o 
cinco  días  se  entrevistó  con  D.  Pedro  Romero  el  general  Riquelme, 
para  pedirle,  en  nombre  del  gobierno  de  Madrid,  todas  las  muni¬ 
ciones  existentes  en  la  fábrica  nacional  de  armas  de  Toledo.  La 
respuesta  que  se  le  dio,  de  acuerdo  con  el  entonces  coronel  del 
alcázar  y  hoy  general  Moscardó,  fue  una  negativa  rotunda.  Se  avisó, 
pues,  a  los  guardias  civiles  de  la  provincia,  y  a  las  dos  horas  lle¬ 
gaban  al  alcázar  todos,  menos  los  de  la  villa  de  Tembleque,  unos 
40,  quienes  por  no  encontrar  camiones  no  tuvieron  tiempo  de  lle¬ 
gar  y  fueron  copados  por  las  tropas  gubernamentales.  Con  esto 
llegaron  a  reunirse  en  Toledo  753  guardias  civiles. 

Era  el  21  de  julio;  la  presión  de  las  fuerzas  enviadas  desde 
Madrid  por  el  gobierno  les  obliga  a  encerrarse  en  el  alcázar:  son 
los  guardias  civiles  con  sus  familias,  la  sección  de  tropa  de  la 
academia  (unos  60  hombres),  otros  30  de  la  escuela  central  de 
gimnasia,  60  falangistas  de  la  ciudad,  50  paisanos  con  más  de 
cien  oficiales  de  distintas  armas;  los  cadetes  eran  solo  6. 

Y  se  organizó  la  defensa:  cuatro  sectores,  en  cada  uno  de  los 
cuales  una  compañía  de  la  guardia  civil  al  mando  de  un  coman¬ 
dante.  El  corone!  Moscardó  tiene  ia  alta  dirección. 

A  solos  80  kilómetros  de  Madrid,  los  rojos  poseen  todos 
El  asedio  los  elementos  de  hombres  y  armamentos  necesarios  para 

batir  el  alcázar;  nadie  íes  hostiga  y  pueden  escoger  a 
placer  el  sitio  del  ataque:  son  los  sectores  N.  y  E.  los  que  más 
sufrirán;  y  con  ritmo  desigual  comienza  el  bombardeo;  desigual, 
porque  — dice  el  coronel  Romero —  «aunque  todos  los  días  caen 
sobre  nosotros  bombas  de  aviación,  de  mano,  granadas  de  todas 
clases,  hay  otros  en  que  especialmente  el  bombardeo  es  espantoso: 
el  día  de  Santiago  parecía  que  el  mundo  se  derrumbaba  sobre 
nosotros;  entre  este  día  y  el  siguiente  500  toneladas  de  hierro 
cayeron  sobre  el,  alcázar»;  a  los  cañones  de  campaña  del  7,5  han 
venido  a  sustituir  los  del  10,5,  luego  los  del  15,5.  A  placer  pudie¬ 
ron  emplazar  convenientemente  la  primera  pieza  de  este  calibre,  y 
su  primer  cañonazo  arrancó  las  puertas  de  la  fachada,  pasó  por 
el  zaguán  y  derribó  de  su  pedestal  la  estatua  de  bronce  de  Car¬ 
los  V,  que  presidía  el  artístico  patio  del  alcázar.  El  cuarto  de 
banderas,  el  bar,  las  torres,  los  muros,  todo  va  lentamente  derrum¬ 
bándose,  y  sobre  los  montones  de  escombros  siguen  cayendo  las 
granadas,  los  obuses....;  es  el  momento  del  asalto:  300  rojos  suben 
lanzando  granadas  de  mano;  las  ametralladoras  los  barren.  Pausa; 
se  prepara  una  mina  con  30  toneladas  de  dinamita;  hay  entre  los 
defensores  un  verdadero  experto,  que  sabe  calcular  perfectamente 
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la  marcha  de  la  mina  y  prever  sus  efectos;  gracias  a  su  dirección 
saben  retirarse  a  tiempo,  y  las  minas  no  les  causarán  «ni  una 
sola  víctima».  Pero  sí  sacuden  las  torres  quebrantadas,  y  hay 
muros  que  vienen  al  suelo.  Nuevo  asalto:  600  hombres  han  lle¬ 
gado  a  poner  un  trapo  rojo  en  las  ruinas;  solo  ondeó  unos  ins¬ 
tantes;  unos  oficiales,  con  las  granadas  en  las  manos  y  el  cuchi¬ 
llo  en  los  dientes,  saben  cambiarlo  por  una  bandera  de  España.... 
Y  el  bombardeo  sigue,  y  los  gases  lacrimógenos  y  la  gasolina 
incendiaria  se  vienen  a  sumar  a  las  granadas  y  a  los  obuses. 

La  gesta  de  los  defensores  del  alcázar  va 
Invitaciones  a  la  rendición  tomando  resonancia:  «Siempre  el  heroísmo 

de  los  sitios  más  famosos  de  la  historia 
—dice  la  prensa  extranjera—  ha  sido  el  de  los  españoles»;  y  desde 
el  extranjero  se  podía  apreciar  cuánto  ha  servido  la  abnegación 
de  los  sitiados  para  ganar  para  la  causa  de  España  la  simpatía 
de  los  pueblos.  El  gobierno  rojo  se  da  perfectamente  cuenta  de 
ello;  es  una  derrota  moral  la  que  está  sufriendo  ante  aquellos 
muros,  una  confesión  de  su  impotencia  a  unos  kilómetros  de  su 
centro  vital;  y  Franco,  que  a  400  kilómetros  de  distancia  dijo: 
«¡Salvaremos  a  los  de  Toledo  1»,  se  va  acercando.... 

Suenan  los  teléfonos  del  alcázar:  es  Madrid,  que  ha  abierto 
la  comunicación;  el  general  Riquelme,  «un  compañero  de  armas» 
que,  como  militar,  con  todo  «compañerismo»  y  afecto,  les  propone 
una  rendición  honrosa....  Días  después,  nueva  llamada:  esta  vez 
no  es  un  militar;  es  un  ministro  que  sabe  de  buenas  formas 
—las  del  «espíritu  de  la  casa»  (que  dirían  sus  «compañeros»  de 
la  institución  libre  de  enseñanza)—;  el  tono  de  afectada  elevación 
de  sus  «intervenciones»  del  congreso,  parece  acompañarle  hasta 
en  el  teléfono,  hablando  a  los  que  «con  su  resistencia  —heroica, 
sin  duda—  pero  inútil,  están  dando  ocasión  de  que  las  riquezas 
artísticas  de  Toledo  queden  expuestas  a  los  desastres  de  la  gue¬ 
rra;  la  humanidad,  la  cultura...... 

Ahora  no  es  el  timbre  del  teléfono;  es  una  bocina  que  nos 
anuncia  que  una  persona  quiere  llegar  hasta  nosotros;  con  los 
ojos  vendados  se  acerca  el  Sr.  Rojo,  un  antiguo  profesor  de  la 
academia,  ya  comandante  de  infantería;  viene  a  proponernos  la 
libre  salida  de  mujeres  y  niños,  el  licénciamiento  de  los  soldados 
y  la  entrega  a  los  tribunales  militares  de  los  jefes  y  oficiales.  La 
respuesta  era  ya  consabida;  le  despedimos,  pero  antes  de  mar¬ 
charse,  le  pedimos  una  sola  cosa:  un  sacerdote.  [Era  lo  único  que 
queríamos  los  que  moríamos  por  Dios  y  por  España:  morir  con 
los  auxilios  de  la  religión! 

Cuatro  días  tardó  la  embajada;  el  Dr.  Vásquez  Camarasa, 
magistral  de  Madrid,  a  quien  conservaban  en  su  poder  los  del 
gobierno,  anunciado  por  nuevos  bocinazos,  se  presenta  ante  el 
alcázar;  como  sacerdote  visitó  y  confesó  nuestros  enfermos,  dio 
a  uno  de  ellos  el  Viático,  celebró  la  santa  misa,  nos  repartió  la 
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sagrada  comunión,  y  nos  dio  la  absolución  a  todos  in  articulo 
mortis.  Su  plática,  al  final  de  la  misa,  estaba  impregnada  de  tris¬ 
teza,  al  hablarnos  solo  de  presentarnos  ante  el  tribunal  de  Dios. 
No  supo  vibrar  con  nuestra  confianza  en  la  victoria;  no  le  era 
acaso  posible  pensar  en  ella;  en  Madrid  se  ha  logrado  saturar  el 
ambiente  de  un  optimismo  cerrado  en  la  victoria  roja.  Después  de 
la  misa  insiste  en  el  salvamento  de  las  mujeres  y  niños,  y  ofrece 
para  ello  todas  las  garantías  imaginables.  Como  este  asunto  afec¬ 
taba  directamente  a  las  mujeres,  llamamos  a  una  de  ellas  para 
que  responda:  «Nosotras  —dijo —  no  saldremos  de  aquí  sino  con 
los  hombres;  ¡queremos  antes  morir  aquí!  Cuando  todos  los  hom¬ 
bres  hayan  caído,  nosotras  tomaremos  las  armas,  que  en  estos 
días  hemos  aprendido  bien  cómo  se  manejan,...». 

Otro  día  es  el  propio  hijo  del  coronel  Moscardó,  quien  habla 
a  su  padre,  por  teléfono  también,  para  decirle  que  «allí  está  él  en 
poder  de  los  rojos».  Ya  sabemos  la  respuesta:  «Grita:  Iviva  España 
y  viva  Cristo  Rey!,  y  muere;  tu  muerte  será  así,  meritoria». 

Fueron  80;  a  casi  todos  los  pudo  asis- 
Los  que  murieron  en  el  alcázar  tir  personalmente  el  capitán  Sanz  de 

Diego;  en  los  momentos  de  mayor  peli¬ 
gro  y  decaimiento,  él,  con  elocuencia  sobrenatural,  vertía  la  espe¬ 
ranza  en  los  corazones  de  todos.  Los  que  necesitaban  más  ali¬ 
mento  solían  con  frecuencia  encontrarse  con  la  sorpresa  de  que  el 
capitán  les  ofrecía  la  ración  suya,  «porque  él  no  la  necesitaba»; 
al  morir,  su  esperanza  cristiana,  su  fe  se  difundía  en  los  heridos; 
«tenía  un  espíritu  de  verdadero  santo»,  dice  textualmente  el  coro¬ 
nel  Romero.  Era  también  el  que  enterraba  a  los  muertos.  Al  prin¬ 
cipio  en  el  picadero;  luego,  cuando  el  bombardeo  le  impedía  salir 
de  los  muros  del  alcázar,  en  la  piscina;  en  las  casetas  se  hacían 
unos  nichos  con  cemento,  y  una  tabla  separaba  unos  de  otros  los 
cuerpos  de  los  «mártires»;  no  bastaba:  y  en  la  propia  piscina 
fueron  sepultándose  los  restos  de  esos  héroes.  Todavía  sobre  sus 
tumbas  caían  las  oraciones  de  Sanz  de  Diego.  De  los  tiempos  de 
las  catacumbas  no  se  cuentan  ejemplos  más  hermosos  de  apos¬ 
tolado,  de  «acción  católica»,  que  diría  el  Papa.  Sus  privaciones, 
sus  sacrificios  han  sido  tantos,  que  desgraciadamente  se  teme 
por  su  vida. 

Así  las  llama  textualmente  el  coronel  Romero: 
Las  heroínas  del  alcázar  «las  verdaderas  heroínas  del  alcázar».  Ellas 

pidieron  hacer  guardia  con  los  hombres, 
luchar  con  ellos.  Como  era  natural,  mientras  hubiera  hombres  no 
se  podía  aceptar  su  rasgo  heroico:  «éramos  militares  y  españoles; 
es  decir,  dos  veces  caballeros». 

Una  Virgen  de  talla  presidía  uno  de  los  salones  del  alcázar: 
la  Inmaculada  ha  sido  siempre,  y  lo  seguirá  siendo,  la  Patrona  de 
la  infantería  y  de  todo  el  ejército  español.  Las  escenas  de  los  Ter- 
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dos  de  Flandes  reviven  en  las  mentes  de  todos;  y  son  las  muje¬ 
res  las  que  ante  esa  imagen  bendita  organizan  el  rosario  perpetuo , 
pero  son  también  los  hombres  los  que  forman  grupos  con  ellas,' 
para  que  no  se  interrumpa  un  solo  momento  el  rezo  de  la  devo¬ 
ción  españolísima,  si  no  es  para  que  la  Salve ,  el  Sálvame,  Virgen 
Mana....  y  esos  mil  cantos,  que  todos  saben,  a  la  Santísima 
Virgen,  vengan  a  embalsamar  de  aires  de  piedad  los  momentos  de 
lucha;  70  días,  sin  cesar  un  solo  instante,  sube  la  oración.  Y  la 
Virgen  la  escuchó:  todos  los  del  alcázar  tienen  por  un  verdadero 
milagro  el  que  ni  un  solo  instante  se  apoderara  de  ellos  el  des¬ 
aliento;  la  Virgen  de  las  batallas  fue  la  que  Ies  dio  el  valor  para 
aquellas  dos  salidas  épicas  en  que  llegaron  a  ser  dueños  de  la 
ciudad,  ella  guiaba  las  manos  de  los  dos  médicos  —  ninguno  de 
ellos  cirujano—  que,  sin  desinfectantes  siquiera,  sin  apenas  mate¬ 
rial  sanitario,  operaban  y  curaban  los  heridos,  sin  que  se  diera 
un  solo  caso  de  infección;  ella  sostenía  sus  fuerzas,  alimentadas 
solo  con  carne  de  caballo  casi  cruda,  único  alimento  mucho  tiempo 
aun  para  ios  niños;  ella,  la  que  quiso  llevarse  al  cielo  a  solo  80 
hombres  en  los  70  días  de  asedio,  porque  quería  guardar  a  los 
emas  Para  ^ue  contasen  por  toda  España  lo  que  vale  la  oración 
a  la  Virgen;  ella  inspiraba  a  aquel  santo  capitán  que  se  encar¬ 
gaba  de  suplir  en  lo  posible  la  falta  de  sacerdotes  preparando  a 
bien  morir  a  los  heridos,  las  palabras  de  contrición  que  vertía 
en  los  oídos  de  los  moribundos.... 

. .  H°y  la  imagen  ya  no  está  en  el  alcázar;  ha  bajado  en  proce¬ 
sión  inolvidable,  por  la  cuesta  de  Carlos  V;  ha  posado  sus  oíos 
por  la  plaza  de  Zocodovér,  rota  y  arrasada;  y  ha  ido  a  la  cate¬ 
dral  de  la  ciudad  doliente,  a  repartir  a  todos  los  consuelos  que 
unos  meses  quiso  dar  a  los  del  alcázar.  «La  Virgen  del  alcázar» 
sera  en  adelante  su  nombre,  y,  como  en  la  guerra  de  la  indepen¬ 
dencia,  aquellos  héroes  escuálidos,  cubiertos  muchos  de  vendajes 
sucios,  quisieron  desfilar  en  formación  ante  su  Capitana,  para 
pagarle  con  su  homenaje  de  soldados  sus  cariños  de  Madre. 


Ha  pasado  todo  el  mes  de  julio;  agosto  está  termi¬ 
nas  de  alegría  nando  también,  y  en  el  alcázar  nada  se  sabe  de  lo 

,  ....  ^ue  Pasa  en  el  resto  de  España;  solo  hay  una  radio 

tan  débil,  que  no  capta  más  que  las  emisiones  de  Madrid.  ¿  Serían 
ellos  Io5  únicos  sublevados....?  No  importa:  donde  ellos  estén, 
f8;faJa  España  que  no  quiere  morir.  Esta  decisión  inquebran¬ 
table  da  un  valor  de  héroes  del  ideal  a  esos  defensores  del  alcá¬ 
zar,  ¡por  amor  a  España!  solamente;  ni  siquiera  con  esperan¬ 
zas  de  triunfo. 

Un  aficionado  logra,  con  elementos  viejos  de  un  automóvil 
reforzar  la  radio:  ya  captan  las  emisiones  del  «Club  portugués-' 
pero  solo  frases  sueltas,  porque  la  radio  de  Madrid  las  apaga! 
van  pasados  32  días;  también  hoy  un  avión  se  acerca;  también  hoy 
los  prismáticos  se  clavan  en  él;  ¡es  de  color  distinto  de  los  otros 
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visitantes  cotidianos!  unos  círculos,  un  descenso  marcado,  y  un 
paquete  cae  dentro  de  los  muros;  el  zumbido  clásico  del  avión, 

que  gana  rápido  la  altura - y  se  pierde  a  lo  lejos.  Con  cautela, 

paso  a  paso,  esperando  verlo  estallar  de  un  momento  a  otro,  se 
adelanta  un  valiente,  lo  coge  y  lo  lleva  al  coronel;  este  lo  abre: 
una  cinta  rojo  y  gualda  —¡la  bandera  de  España!—  lo  envuelve; 
es  un  mensaje  de  Franco;  es  la  promesa  de  honor  de  un  general, 
que  les  jura  que  ha  de  libertarles....  Y  el  alcázar  se  llena  de 
alborozo;  «¡no  estamos  solos!»;  ya  nadie  podrá  hablarles  de  ren¬ 
dición;  «¡Viva  España!  ¡Viva  España!  ¡Ah!  y  ¡viva  la  Santísima 
Virgen!  Ella  es  la  que  nos  va  a  salvar!».  «Llorando  y  cantando 
y  abrazándonos,  vamos  todos  a  la  salita  en  que  sonríe  la  Inmacu¬ 
lada,  y  yo,  casi  loco  de  emoción,  —dice  el  coronel  Romero—  quité 
a  la  imagen  el  manto  que  llevaba,  tomé  una  bandera  española, 
se  la  puse  sobre  sus  hombros  y  —¡Ella  me  perdone!—  la  tomé 
en  mis  manos  y,  llorando,  besé  su  rostro  divino.  ...»,  La  Virgen 
no  abandonó  a  los  que  confiaron  en  ella.... 

De  otra  carta  del  mismo  coronel  Romero  tomamos  estos  párrafos: 

Aquella  mañana  fue  cuando,  bajo  la  lluvia  de  granadas,  se  refugiaron  en 
el  alcázar  los  1800  héroes,  entre  los  que  había  600  mujeres,  7  cadetes, 
unos  15  falangistas,  los  profesores  de  la  academia,  3  Hermanas  de  la  caridad 
y  los  750  heroicos  guardias  civiles.  En  el  repliegue  arrastramos  con  nosotros 
unos  20  presos.  Durante  los  primeros  días  recibimos  noticias  por  radio,  pero, 
cortada  por  el  enemigo  la  corriente  eléctrica,  perdimos  por  completo  el  con¬ 
tacto  con  el  exterior.  Solo  oíamos  el  estruendo  del  cañón  y  de  la  aviación. 

A  dos  kilómetros  del  alcázar,  hacia  el  norte,  habían  emplazado  tres  piezas 
del  15i,  reservando  otras  cinco  para  acosarnos  desde  el  oeste.  742  disparos, 
que  equivalen  a  unos  35.000  kgs.  de  trilita  y  de  metralla,  dejaron  caer  estas 
piezas  sobre  los  muros  del  alcázar. 

Durante  los  72  días  que  permanecimos  en  el  alcázar  no  dejamos  de 
rezar  el  rosario,  y  alternando  las  oraciones  con  el  cántico  sagrado  nos  suce¬ 
dimos  en  turnos  ininterrumpidos.  La  protección  de  la  Virgen  ha  sido  palpable. 
Yo  atribuyo  nuestra  resistencia  a  la  intercesión  de  la  Vigen.  Tanto  el  coro¬ 
nel  Moscardó  como  yo,  hicimos  la  racionación  de  víveres  en  el  supuesto  indu¬ 
bitable  de  que  la  Virgen  nos  traería  la  liberación  en  la  fiesta  de  «El  Pilar». 
La  Virgen  se  adelantó  y  la  liberación  llegó  veinte  días  antes,  en  la  festivi¬ 
dad  de  la  Milagrosa.  El  día  de  la  toma  de  Toledo  celebró  misa  en  el  altar  que 
en  el  alcázar  habíamos  levantado  el  P.  Puyal,  jesuíta,  y  allí  mismo  nos  dio 
a  todos  la  comunión. 


El  crucero  «Canarias» 

Carta  del  capellán 

Mi  querido  amigo :  ¡llevamos  a  bordo  al  Señor!  El  «Canarias» 
no  es  ya  un  barco  de  guerra,  sino  una  catedral.  Imagínese  que  la 
catedral  de  Burgos  se  echa  a  andar  por  esas  llanuras  castellanas. 
Pues  el  crucero  «Canarias»  es  una  catedral  con  cuatro  torres:  en 
vez  de  agujas,  tiene  cañones,  y  en  vez  de  claustro  de  arcos,  tiene  la 
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borda  con  cadenas _  y  va  esta  catedral  flotando  sobre  el  mar _ 

y  parece  que  el  barco  navega  con  aire  más  majestuoso,  y  que  las 
olas  vienen  a  adorar  al  Señor,  y  que  el  viento  susurra  una  ora¬ 
ción  al  cruzarse  con  nosotros.  Va  Jesucristo  a  bordo,  como  iba  en 
la  barca  de  Pedro;  va  santificando,  bendiciendo  el  mar  y,  las  cos¬ 
tas,  y  guardándonos  a  nosotros.  í  Llevamos  al  Señor  con  nosotros! 
El  barco  ha  cambiado  sustancialmente,  tiene  alma,  tiene  calor,  lo 
tiene  todo.  ¿No  se  hace  Ud.  cargo  de  mi  alegría?  Es  la  primera 
vez  que  ocurre  eso  en  un  barco  de  la  armada  española,  y  creo 
que  en  la  de  todo  el  mundo. 

El  día  9,  a  las  8  de  la  mañana,  el  almirante  bajó  del  puente 

y  vino  a  la  capilla,  y  con  él,  jefes,  oficiales,  marineros _ ;  un 

piquete  de  infantería  de  marina  daba  escolta,  la  corneta  tocaba  los 
puntos  reglamentarios.  Sobre  los  corporales  estaba  el  copón  rega¬ 
lado  por  las  «Margaritas»  de  Cádiz,  con  la  inscripción  de  Dios , 
Patria ,  Rey.  Era  la  misa  de  la  dedicación  de  las  basílicas:  Terri - 

bilis  est  locas  iste _ hic  domas  Dei  est  et  porta  coeli _ in 

ea  omnis  qui  petit ,  accipit.  i  Figúrese  Ud.  mis  sentimientos  y  peti¬ 
ciones,  y  mi  emoción  al  traer  al  Señor  para  que  se  quedase! 
Y  arriba  le  tengo,  y  le  hago  visitas  al  levantarme  y  al  acostarme, 
después  de  las  comidas,  entre  día.  El  almirante  ha  cedido  su 
despacho,  el  sitio  más  honrado  del  barco,  separado  de  su  cámara 
por  unas  cortinas  de  terciopelo  que  hemos  puesto;  la  constructora 
ha  arreglado  el  altar  de  un  trasatlántico  y  ha  comprado  una  her¬ 
mosa  alfombra;  yo  fui  a  la  carraca  a  buscar  la  lámpara,  el  puri- 
ficador,  la  caja  para  la  llave  del  sagrario  etc.  El  sitio  es  el  mejor, 
pero  yo  puse  dificultades  al  almirante  por  ejemplo,  que  los  que 
vayan  a  la  capilla  tienen  que  entrar  por  su  puerta.  —Si  es  para 
ir  a  la  capilla,  no  me  importa,  respondió.  Todo  lo  ha  allanado; 
quiere  honrar  al  Señor.  El  se  lo  pagará. 

Un  día,  a  las  9  de  la  mañana,  estábamos  frente  a  Almería,  y 
nos  acercábamos  tanto,  que  los  chicos  bromeaban:  van  a  recibir¬ 
nos  a  pedradas;  vamos  a  atracos.  Por  fin,  paramos  frente  a  los 
depósitos  de  gasolina,  encima  de  los  cuales  había  dos  individuos 
pintando,  quienes  al  ver  nuestra  bandera  saltaron  escapados, 
mientras  los  autos  salían  también  a  toda  velocidad;  apuntaron  los 
cañones  pequeños,  y  en  seguida  una  llamarada  enorme  acreditó  su 
puntería,  fácil  ciertamente,  pues  el  ambiente  estaba  límpido;  nos¬ 
otros  parados  cerca,  el  mar  como  un  plato;  otra  llamarada:  la 
tapa  de  un  tanque  que  vuela,  incendio  en  todos  ellos  y  en  la  casa 
de  bombas,  un  árbol  negro  y  gigantesco  que  sube  recto  más  de 
cien  metros  y  se  extiende  lentamente i  Adiós  Almería!  que  nos¬ 
otros  no  bombardeamos  pueblos  abiertos;  ni  una  casa  sufrió  por 
nosotros.  La  radio  de  ellos  llamó  primeramente  a  Cartagena:  nos 
bombardean  la  ciudad  y  en  seguida  bombardean  la  Campsa. 
—  i  Serenidad!,  respondían  de  allí.  — IQué  serenidad!  menos  con¬ 
sejos  y  manden  barcos  y  aviones.  Pero,  claro;  no  apareció  ni  un 
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barco  ni  un  avión.  Al  crepúsculo,  frente  a  Málaga,  todavía  se  divi¬ 
saba  al  este  una  nube  negra,  de  varios  kilómetros  de  larga. 

Al  otro  día,  a  eso  de  las  10  de  la  noche,  estábamos  frente  a 
Barcelona,  cuyas  luces  se  distinguían  claramente:  zafarrancho  de 
combate;  comienzan  a  tronar  las  torres,  dirigidas  hacia  el  Llobre- 
gat,  pues  había  orden  de  no  tirar  a  la  población:  así  somos  los 
marinos  españoles.  Los  barceloneses  se  debieron  llevar  un  susto 
morrocotudo;  apagaron  muchas  luces  en  la  población.  Después  de 
unas  pocas  salvas,  nos  retiramos;  y  hora  y  media  después  se 
veía  un  proyector  muy  potente,  con  el  que  los  hijos  de  la  Pasio¬ 
naria  y  Companys  escrutaban  las  tinieblas  del  mar. 

Una  noche,  a  las  9,  se  vieron  las  luces  de  un  barco  que 
navegaba  cerquita  de  la  costa,  y  furtivamente;  con  las  nuestras 
apagadas  corrimos  a  su  encuentro  y,  ya  cerca  de  él,  le  dirigimos 
el  reflector:  «Manuel»,  Valencia,  se  leía  en  la  popa.  Ya  te  has 
caído,  dijimos  todos.  — «Pare  el  barco  en  cinco  minutos,  o  lo  echo 
a  pique»,  gritó  el  comandante  con  el  megáfono.  Y  apagamos  la  luz. 
Pero  al  volver  a  encederla,  advertimos  que  los  bigotes  se  le 
habían  hinchado,  y  que  abría,  para  echarse  sobre  la  costa.  Inme¬ 
diatamente  se  largó  un  cañonazo,  que  le  dio  en  la  popa,  y  el 
«Manuel»  se  sentó;  luego  otro,  otro,  siempre  con  los  cañones 
pequeños;  y,  de  repente  sale  del  «Canarias»  una  lluvia  de  estre¬ 
llas,  una  granizada  de  bengalas,  que  caen  sobre  el  otro  barco, 
rebotan,  se  apagan,  se  suceden :  eran  las  ametralladoras  antiaéreas 
que  barrían  la  cubierta  del  enemigo.  Viramos,  y  a  los  pocos  minu¬ 
tos,  cinco  o  seis,  vimos  por  babor  unas  espumas  y  unos  barriles 
flotando:  (llevaba  sulfúrico,  mostaza  etc.;  explosivos  y  gases).  Un 
bote  con  cuatro  o  cinco  hombres  se  dirigió  a  la  costa,  y  no  le 
tiramos.  ¿Qué  pensarían  los  de  Rosas,  frente  a  cuyo  puerto  actuába¬ 
mos  por  segunda  vez?  Oyeron  los  estampidos,  vieron  la  verbena, 
apagaron  el  faro _  y,  probablemente  escaparon  todos  a  Figueras. 

A  las  4  de  la  madrugada,  cuando  yo  dormía  plácidamente,  se 
lanzó  una  salva  de  aviso  a  otro  barco,  el  «Ciudadela»,  correo  de 
Mahón  a  Barcelona.  Con  más  sentido  común  que  el  «Manuel»,  se 
entregó,  y  le  mandamos  ir  a  Sóller;  por  si  le  daban  ganas  de 
escaparse,  le  vigilamos  desde  lejos,  y  cerca  ya  de  Baleares,  nos 
cruzamos  con  él,  y  dimos  vivas  a  España,  contestados  por  todos 
los  que  estaban  en  cubierta,  mallorquines  honrados,  sin  duda  for¬ 
zados  a  servir  en  el  barco,  menos  por  un  tío  de  bigote,  mal  enca¬ 
rado.  Y  ¿sabe  Ud.  quiénes  iban  allí?  Pues  los  oficiales  rojos  que 
habían  hecho  un  curso  de  gases.  Buena  pieza.  Por  algo  viene  con 
nosotros  el  gran  Almirante. 
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Los  rojos  en  Almería 

Relación  de  Francisco  Quesada,  8  de  noviembre  de  1936. 

Córdoba  7.— Han  sido  muy  pocas  las  noticias  publicadas  refe¬ 
rentes  a  la  situación  trágica  de  Almería,  capital  que  pudo  salvarse 
del  marxismo,  y  que  no  lo  hizo  por  la  indecisión  de  unos  y  la 
traición  de  otros. 

Dificultades  de  comunicaciones  impidieron  antes  hacer  una  infor¬ 
mación  completa  de  los  sucesos,  pero  hoy  la  efectuamos  ante  las 
declaraciones  que  nos  hace  el  viajante  de  comercio  don  Raimundo 
Salas  Murcia,  quien  permaneció  en  Almería  desde  el  principio  del 
movimiento  hasta  fines  de  octubre,  habiendo  salido  de  aquel 
infierno  dantesco  con  la  ayuda  de  personas  que  lo  pusieron  a  salvo, 
llevándolo  hasta  un  pueblo  de  esta  provincia  de  donde  se  ha 
trasladado  a  Córdoba. 

El  18  de  julio  se  supo  la  noticia  del  movimiento  salvador,  e 
inmediatamente  personas  de  orden  se  presentaron  en  el  cuartel  del 
regimiento  de  ametralladoras,  ofreciéndose  al  teniente  coronel  don 
Manuel  Huertas  Topete;  pero  este  manifestó  que  agradecía  el  ofre¬ 
cimiento;  pero  que  se  trataba  de  un  hecho  solamente  militar  y 
por  tanto  los  militares  eran  los  que  tenían  el  deber  de  actuar. 

Pasó  el  día  18  hasta  llegar  al  día  21,  en  que  se  declaró  el 
estado  de  guerra;  pero  mientras  tanto  el  gobernador  civil  llamado 
Juan  Peinado  Vallejo,  llamó  a  los  pueblos,  dando  cuenta  de  la 
situación,  y  empezaron  a  llegar  miles  de  individuos  armados  para 
defender  la  capital.  También  en  esos  días  ordenó  el  gobernador 
que  se  efectuase  un  registro  en  los  domicilios  de  las  personas  de 
orden  para  recoger  las  armas,  dándoles  un  plazo  de  24  horas 
para  entregarlas  en  el  gobierno  civil,  al  mismo  tiempo  que  se  las 
iban  facilitando  a  los  elementos  revolucionarios. 

*n^erva^°  dpi  18  al  21  la  guardia  civil  pudo  contener 
los  desórdenes;  pero  viendo  las  disposiciones  del  mando  militar  y 
las  constantes  comunicaciones  del  gobernador  civil,  se  recluyó  en 
su  cuartel  en  espera  de  los  acontecimientos.  Los  soldados  de 
ametralladoras,  en  su  gran  mayoría,  eran  partidarios  del  movi¬ 
miento  nacional,  pero  un  comandante  y  un  capitán  de  ideas  extre¬ 
mistas,  viendo  la  indecisión  de  las  autoridades,  aprovecharon  la 
confusión  para  obligar  a  los  soldados,  que  al  grito  de  I  viva 
España !  se  habían  lanzado  a  la  calle,  a  que  volvieran  a  su  cuartel. 

Los  guardias  de  seguridad  y  asalto  estaban  al  lado  de  las 
tuerzas  españolas,  así  como  gran  parte  de  los  carabineros,  menos 
un  teniente  coronel  y  un  capitán  de  este  cuerpo.  Como  decimos 
antes,  había  un  número  de  carabineros  con  los  rojos,  y  entonces 
la  guardia  civil,  que  por  nada  ni  por  nadie  quería  entregarse, 
salió  a  la  calle  con  los  uniformes,  pero  dejando  atrás  el  tricornio, 
llevando  un  gorro  idéntico  al  de  los  carabineros,  con  el  fin  de 
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llevar  la  confusión  entre  los  milicianos,  que  eran  ya,  puede  decirse, 
los  dueños  de  la  ciudad. 

Viendo  la  guardia  civil  que  no  podía  dominar  la  situación  por 
el  número  tan  extraordinario  de  los  rojos,  se  parapetó  en  su 
cuartel,  y.  después  de  muchas  horas  de  fuego  continuo  tuvo  que 
rendirse,  no  sin  antes  sufrir  bastantes  heridos  y  algunos  muertos. 
Quiero  decir  que,  una  vez  la  canalla  dueña  de  la  situación,  empe¬ 
zaron  los  saqueos  y  robos  en  los  bancos  y  en  las  casas  particu¬ 
lares,  seguidos  de  detenciones  en  número  extraordinario. 

El  mismo  día  21,  al  atar- 
Soldados  de  aviación  de  Granada  traen  orden  decer,  llegaron  de  Granada 
de  asesinar  a  las  personas  de  derechas  varios  camiones  con  solda¬ 
dos  de  aviación  y  gran  nú¬ 
mero  de  rojos,  con  órdenes  de  empezar  a  asesinar  a  todas  aquellas 
personas  que  figurasen  entre  los  elementos  de  derechas,  lleván¬ 
dolas  al  «Lepanto»  que  estaba  fondeado  en  el  puerto  de  Almería. 
Se  discutía  la  autoridad  entre  los  jefes  rojos,  y  entonces  se  nom¬ 
bró  jefe  supremo  al  diputado  socialista  por  Almería  y  arquitecto 
del  ayuntamiento  de  Madrid,  Gabriel  Pradel  Gómez,  que  iba  indi¬ 
cando,  persona  por  persona,  a  quiénes  había  que  matar,  con  reco¬ 
mendación  de  hacerles  sufrir,  incluso  degollarlas  como  ocurrió  con 
muchas.  El  día  23  iban  muertas  más  de  mil,  y  aún  quería  que 
fuesen  más  de  prisa  los  asesinatos  el  diputado  comunista  por 
Granada,  Pretel,  y  el  diputado  de  izquierda  republicana  por  Almería, 
Juan  Companys,  que  declararon  ante  sus  «camaradas»,  bajo  su 
palabra,  que  no  quedaría  en  Almería  un  solo  hombre  de  derechas 
con  vida. 

Las  casas  y  edificios  públicos  incendiados  son  nume- 
Los  incendios  rosísimos,  como  las  iglesias,  de  las  que  no  ha  quedado 
una,  excepto  la  catedral,  que  es  de  piedra.  Para  llevar 
a  cabo  los  incendios,  especialmente  en  las  iglesias,  se  valían  de 
tanques  llenos  de  gasolina,  y  con  las  mangas  rociaban  el  interior 
y  el  exterior,  e  inmediatamente  prendían  fuego,  ante  la  gran  alga¬ 
zara  de  la  muchedumbre,  a  la  que  previamente  se  invitaba  para 
presenciar  el  espectáculo.  En  muchas  casas  particulares  no  daban 
lugar  a  sus  habitantes  a  salir  de  ellas,  y  eran  víctimas  de  las 
llamas,  sin  tener  en  cuenta  a  mujeres  y  niños,  que  también  pere¬ 
cieron  en  algunos  incendios.  Los  daños  causados  en  este  aspecto 
son  incalculables,  debiendo  advertir  que  en  las  iglesias,  antes  de 
incendiarlas,  robaron  todos  los  objetos  de  valor. 

Iban  trascurriendo  los  días  en 
El  gobernador  huye  en  un  barco  inglés  plena  anarquía,  y  el  gobernador, 

que  había  armado  antes  al  pue¬ 
blo,  desarmando,  como  decimos  antes,  a  personas  de  orden,  tuvo 
que  huir  en  un  barco  inglés,  protegido  por  el  cónsul  de  Inglaterra 
en  aquella  ciudad,  míster  Morrison,  apoderado  de  la  casa  Eche- 
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varrieta.  Entonces  se  hizo  cargo  del  gobierno  civil  un  individuo 
de  26  años,  apellidado  Carretero,  hijo  del  conserje  del  círculo 
mercantil,  muy  conocido  en  el  partido  revolucionario  por  sus  inten¬ 
sas  campañas  extremistas. 

Un  día,  allá  por  el  25  o  26  de  julio, 
Los  guardias  civiles  de  los  pueblos  el  comité  revolucionario,  no  muy 
de  Almería  fueron  ametrallados,  sin  tranquilo  con  la  actitud  de  la  guar- 
dejar  uno  solo  dia  civil  de  los  pueblos,  organizó 

una  caravana  de  14  camiones  con 
ametralladoras  cogidas  en  el  cuartel,  recorriendo  pueblo  por  pueblo 
la  provincia  y  cuartel  por  cuartel,  ametrallando  a  todos  aquellos 
leales  guardias,  los  cuales,  aunque  en  muchas  poblaciones  se  defen¬ 
dieron  heroicamente,  como  el  número  y  los  elementos  combativos  eran 
superiores,  tuvieron  que  entregarse.  Solamente  llevaron  a  la  capital 
tres  guardias  con  vida,  diciendo  que  los  habían  detenido  por 
fascistas,  pero  que  el  resto  de  sus  compañeros  estaban  en  el 
pueblo  y  habían  quedado  en  sus  cuarteles  respectivos.  Y  como 
cuadro  de  terror  y  de  barbarie,  citaremos  el  hecho  de  que  a  un  guardia 
civil  de  Guadix,  valiente  como  el  primero,  que  se  defendió  con 
toda  dignidad,  le  cortaron  la  cabeza,  jugando  al  fútbol  con  ella 
la  muchedumbre.  Motril  fue  uno  de  los  pueblos  que  quiso  sumarse 
al  movimiento  salvador,  pero  muy  pronto  se  vio  copado  por  fuerzas 
de  aviación  de  Granada,  las  cuales  mataron,  según  datos  que 
llegaron  a  Almería,  a  unas  600  personas. 

El  comité  revolucionario  determinó  que  para 
La  libertad  por  dinero  conseguir  la  libertad  de  los  detenidos  tenían 

que  entregar  dinero  y  de  esta  forma  llegaron 
a  reunir  bastantes  miles  de  duros.  Muchos  se  negaron  a  facilitarlo 
y  eran  muertos  en  su  propios  domicilios;  pero  también  a  los  que 
lo  facilitaban  los  cogían  nuevamente  a  los  pocos  días  y  los  asesinaban. 

La  primera  víctima  de  los  rojos  en 
La  primera  víctima  -  Trabajos  Almería  fue  un  joven  de  quince  años, 
forzados  a  los  detenidos  apellidado  Quinitas,  sobrino  de  un  capi¬ 
tán  de  la  guardia  civil.  A  continuación 
fue  asesinado  el  sargento  de  la  guardia  civil  del  puesto  de  Pechina, 
ametrallándolo,  y  sucesivamente  centenares  de  víctimas  que  iban 
cayendo  bajo  los  cuchillos  y  las  pistolas  de  los  marxistas.  Los 
detenidos  fueron  trasladados  a  dos  barcos  que  se  hallaban  en  el 
puerto  cargados  de  mineral,  obligándolos  a  trabajar,  trasportando 
el  mineral  de  cubierta  a  bodega,  apaleándolos  mientras  realizaban 
aquella  faena. 

Hubo  días  que  ante  aquel  cuadro  de  hombres  martirizados,  la 
mayoría  ancianos,  titubearon  ios  marxistas  para  que  continuasen, 
pero  entonces  llegó  el  diputado  comunista  por  Málaga,  Bolívar* 
con  unos  20  malagueños  desalmados  y  un  capitán  de  guardias  de* 
asalto  de  Málaga,  ordenando  que  había  que  matar  diariamente 
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por  lo  menos  a  200  hombres  de  derechas.  A  partir  de  aquellos 
instantes  ya  no  puede  describirse  el  horror  tan  tremendo  desarro¬ 
llado  en  Almería. 

Cumpliendo  órdenes  de  Bolívar  sacaron  en  primer  lugar  de 
uno  de  los  barcos  denominado  «Capitán  Segura»  a  67  personas, 
metiéndolas  en  camiones,  llevándolas  por  una  carretera  próxima  a 
la  playa,  dándoles  muerte  a  cuchilladas,  arrastrando  a  muchos  de 
los  cadáveres,  los  que  arrojaban  al  mar.  En  este  grupo  figuraban 
las  personas  de  más  relieve  social  de  Almería  L  Uno  de  los  choferes 
que  iba  conduciendo  los  camiones  de  los  detenidos,  ante  el  cuadro 
de  horror  que  presenciaba,  se  volvió  loco  y  hoy  se  halla  recluido 
en  el  manicomio  de  aquella  capital. 

Sabido  es  por  todos  que  en 
En  varios  pozos  hay  más  de  mil  cadáveres  Almería,  tanto  en  la  capital 

como  en  los  pueblos,  escasea 
el  agua  y  existen  pozos  de  una  profundidad  extraordinaria;  uno 
de  ellos  precisamente  se  halla  en  el  campo  del  pueblo  de  Dalias, 
que,  aunque  a  30  kilómetros  de  la  capital,  su  término  linda  con 
el  de  esta.  Pues  bien,  la  canalla  marxista  llevó  en  distintas  oca¬ 
siones  a  varios  grupos  de  personas  decentes,  que  se  elevaban  a 
unas  600,  con  las  que  se  ejercitaban  tirando  al  blanco  y  después 
de  muertas  las  echaban  al  citado  pozo.  En  otro  pozo,  de  profun¬ 
didad  igualmente  extraordinaria,  que  existe  en  el  campo  del  pueblo 
de  Tabernas,  arrojaron  también  de  600  a  700  personas,  y  como 
les  parecía  poco  su  crimen,  las  rociaron  con  gasolina  y  les  pren¬ 
dieron  fuego. 

En  el  «Astoi  Mendi»,  que  estaba  en 
Los  detenidos  en  el  barco  «Astoi  el  puerto,  se  encontraban  unos  40© 
Mendi»  fueron  arrojados  al  mar  prisioneros,  a  los  que  íes  hacían  tra¬ 
bajar  bárbaramente,  y  un  día  el  refe¬ 
rido  barco,  sin  orden  de  la  comandancia  de  marina,  pero  obedeciendo 
a  las  indicaciones  del  comité  revolucionario,  abandonó  el  puerto, 
y  a  las  dos  horas  aproximadamente  volvió  con  solo  una  parte  de 
los  detenidos,  diciendo  que  los  demás  se  encontraban  en  las  bodegas, 
pero  después  no  han  sido  vistos. 

Algunas  radios  españolas  dieron  cuenta 
Los  asesinatos  de  los  obispos  hace  tiempo  de  que  habían  sido  asesi- 
de  Almería  y  Guadix  nados  el  ilustrísimo  señor  don  Diego 

Ventaja  Milán,  obispo  de  Almería,  y  ei 
ilustrísimo  señor  don  Manuel  Olmos  Median,  obispo  de  Guadix; 
pero  lo  que  no  citaron  fueron  los  detalles  de  cómo  se  llevaron  a 
cabo  estos  crímenes.  Los  venerables  prelados  fueron  detenidos  en 
sus  palacios  sin  pronunciar  una  sola  protesta,  pues  solo  indicaron 


La  relación  pone  aquí  sus  nombres,  que  omitimos  por  no  alargarnos. 
(N.  de  la  R.) 
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a  sus  verdugos  que  tuvieran  presente  que  tendrían  que  dar  cuenta 
a  Dios  de  sus  actos. 

Los  comités  ofrecieron  a  los  obispos  que  nada  Ies  pasaría, 
trasladaron  al  de  Guadix  a  Almería,  y  una  vez  reunidos  los  obli¬ 
garon  a  barrer  las  calles,  a  limpiar  los  retretes  de  los  casinos 
donde  estaban  establecidos  los  comités,  y  a  otras  muchísimas 
humillaciones  que  nos  repugna  citar. 

Así  trascurrieron  dos  semanas  aproximadamente,  y  entonces 
decidieron  matarlos  de  la  manera  más  infame  que  se  puede  suponer; 
primero  los  acuchillaron  bárbaramente,  y  ya  casi  moribundos 
acabaron  con  ellos  de  varios  disparos.  Los  cadáveres  de  los  vene¬ 
rables  prelados  de  Almería  y  Guadix  estuvieron  expuestos  a  la 
chusma  cinco  días  consecutivos,  en  un  lugar  denominado  Venta  del 
Canario,  próximo  a  la  capital. 

En  el  manicomio  provincial  de  Almería  había  el  día  26  de 
octubre  más  de  cien  personas  recluidas,  que  habían  ingresado  desde 
el  18  de  julio  a  la  fecha  citada. 

Decíamos  al  principio  de  esta  informa- 
En  el  banco  de  España  había  ción  que  la  mayoría  de  las  casas  particu- 
57  millones  de  pesetas  lares  y  todos  los  bancos  fueron  saquea¬ 
dos  obligando  a  los  clientes  a  que  firma¬ 
ran  cheques,  para  ir  sacando  de  sus  cuentas  el  dinero  que  existía 
en  las  mismas.  El  día  18  de  julio  había  en  el  banco  de  España 
57  millones  de  pesetas;  y  el  día  23  de  octubre  todo  había  des¬ 
aparecido.  Los  comités  rojos  disponían  libremente  de  todo  el  dinero 
que  deseaban,  negándose  a  facilitar  a  otras  provincias  en  poder 
de  los  rojos  cantidad  alguna. 

Todos  los  sacerdotes  y  religiosos 
Los  sacerdotes  y  religiosos  asesinados,  de  Almería  fueron  asesinados  en 

Profanación  de  tumbas  la  primera  semana  del  movimiento, 

calculándose  en  unas  125  las  vícti¬ 
mas.  Las  monjas  fueron  obligadas  a  salir  de  sus  conventos,  humillán¬ 
dolas,  haciéndolas  trabajar  en  distintas  ocupaciones,  incluso  algunas 
de  ellas  trabajos  propios  de  hombres.  Tanto  los  obispos  de  Almería 
y  Guadix  como  los  religiosos  y  sacerdotes  fueron  asesinados  a 
propuesta  de  los  marineros  del  «Jaime  I»,  que  se  han  destacado 
por  su  ensañamiento  criminal.  También  por  imposición  de  estos 
marineros  fueron  sacados  los  cadáveres  que  existían  en  los  ente¬ 
rramientos  de  la  catedral,  conventos  e  iglesias,  pertenecientes  la 
mayoría  a  religiosos,  y  los  restos  arrastrados  por  las  calles  entre 
gran  algazara. 

Rara  era  la  noche  que  no  entraban 
El  día  que  se  tomó  Toledo  fueron  los  rojos  en  las  prisiones,  tirando  a 
asesinadas  numerosísimas  personas  mansalva  contra  los  detenidos,  ma¬ 
tando  a  muchos  de  ellos;  pero  el 
día  que  se  tomó  Toledo  por  nuestras  fuerzas,  aumentó  la  crimi¬ 
nalidad,  y  mataron  a  unas  50  personas  en  forma  horrorosa. 
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El  día.  que  fue  hundido  el  «Fe- 
E!  hundimiento  del  «Ferrándiz»  y  los  rrándiz»,  por  nuestros  barcos,  fue- 
bombardeos  de  la  Alhambra  de  Granada  ron  asesinados  todos  los  detenidos 
y  la  Mezquita  de  Córdoba  que  se  hallaban  en  los  diversos 

barcos  mercantes  que  se  encon¬ 
traban  anclados  en  el  puerto  de  Almería;  unos  400  aproximada¬ 
mente.  Nuestro  comunicante,  y  otras  muchas  personas,  supieron 
con  anterioridad  cuándo  se  iba  a  bombardear  la  Alhambra  de  Gra¬ 
nada  y  la  Mezquita  de  Córdoba,  puesto  que  un  capitán  de  la 
marina  mercante,  afecto  a  la  delegación  marítima  de  Almería,  dijo 
ante  un  grupo  de  milicianos  que  era  preciso  terminar  con  el  histe¬ 
rismo  de  los  dirigentes  de  Madrid,  y  atacar,  destruyéndolos  si 
preciso  fuera,  dichos  dos  monumentos  nacionales,  con  el  fin  de 
que  se  rindieran  ambas  poblaciones. 


Vida  Nacional1 


Del  1.°  de  noviembre  al  15  de  enero 

¡A  DELEGACION  COLOMBIANA  a  la  conferencia  de  la  paz  en 
”■  Buenos  Aires,  quedó  formada  por  el  canciller  Soto  del  Corral, 
jefe  de  ia  delegación,  don  Alberto  Lleras  Camargo,  ministro  de 
gobierno;  doctor  Urdaneta  Arbeláez,  ministro  en  Lima;  y  doctor 
Díaz  Granados,  ministro  en  Argentina.  El  7  de  noviembre  leyó  por 
radio,  el  presidente  de  la  república,  doctor  Alfonso  López,  primero 
en  castellano  y  después  en  inglés,  el  siguiente  mensaje  que  contiene 
la  norma  directriz  de  los  puntos  de  vista  que  habría  de  sostener 
la  delegación. 

El  interés  de  Colombia  en  la  conferencia  de  la  paz  reside  principal¬ 
mente  en  la  oportunidad  de  su  convocación,  cuando  los  organismos  creados 
para  desarrollar  el  derecho  antibélico  han  sufrido  irritantes  desastres  por  su 
ineficacia  para  aplicar  los  principios  a  los  hechos  consumados. 

Recientes  acontecimientos  y  declaraciones  de  Estado  nos  colocan  ante  un 
regreso  franco  a  la  vieja  política  internacional  de  la  fuerza  sin  otra  limitación 
que  la  fuerza  adversaria.  Quienes  condenamos  la  guerra  como  un  instrumento 
de  política  nacional  debemos  esforzarnos  por  salvar  un  gran  pensamiento  ame¬ 
ricano  el  de  la  Liga  de  Naciones —  trasportándolo  a  un  medio  que  le 
es  más  favorable  y  desde  el  cual  puede  ejercer  influencia  decisiva  sobre  la 
humanidad. 

Más  propicio  el  momento  todavía  cuando  el  pueblo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  ha  ratificado  su  aprobación  a  la  política  del  presidente  Roosevelt,  que  en 
cuatro  años  ha  desvanecido  los  recelos  y  destruido  las  resistencias  que  estor¬ 
baban  la  sincera  colaboración  de  las  naciones  americanas. 

Colombia  espera  que  estas  circunstancias  hagan  que  en  la  conferencia 
de  Buenos  Aires  se  deponga  todo  ánimo  de  vacilación  para  buscar  una  acción 


i  Clasificación  de  la  prensa  de  la  capital,  para  uso  de  los  lectores  extran¬ 
jeros.  El  Siglo,  conservador  oposicionista.  El  Tiempo ,  y  El  Espectador,  libe¬ 
rales  gobiernistas.  La  Razón,  liberal  independiente.  Tierra,  comunista.  Unidad 
Sindical,  órgano  de  los  sindicatos,  con  fuerte  influjo  comunista. 
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conjunta  de  nuestros  Estados;  y  confía  en  que  allí  prosperará  la  iniciativa  de 
una  asociación  de  naciones  americanas  que  estudie  nuestros  problemas  e 
intervenga  en  los  extraños,  como  bloque  regional  dotado  de  una  vigorosa 
resolución  de  preservar  la  paz  en  América  y  de  contribuir  a  la  paz  del  mundo. 

Sin  embargo,  el  resultado  de  la  delegación  colombiana  fue 
considerado  por  La  Razón  como  «un  ridículo  y  doloroso  carpe¬ 
tazo»,  en  su  editorial  del  17  de  diciembre,  y  en  el  número  del  20 
de  diciembre  refutaba  el  mismo  diario  un  artículo  de  El  Espectador 
que  defendía  lo  contrario. 

5E  SANCIONO  la  nueva  ley  electoral  que  crea  inspectores  de 
cedulación  en  todos  los  departamentos  y  dicta  varias  disposi¬ 
ciones  penales  para  los  funcionarios  que  nieguen  u  obstaculicen 
la  expedición  de  títulos  de  ciudadanía.  A  este  propósito  escribe 
El  Siglo  (12  de  dic.): 

El  señor  López  se  ha  limitado  a  anunciar  desde  la  tribuna  del  Municipal 
que  el  conservatismo  será  abrumado  de  garantías  en  los  próximos  comicios; 
pero  esa  promesa  oratoria  todavía  no  ha  sido  llevada  a  la  realidad  por  el 
jefe  del  Estado.  Nosotros  esperamos  que  no  demoren  por  largos  días  la  expe¬ 
dición  de  los  decretos  respectivos  y  que  el  régimen  proceda  a  realizar  la 
cedulación  que  prácticamente  está  paralizada;  a  dotar  de  fondos  este  indis¬ 
pensable  servicio  público;  y  a  constituir  los  organismos  competentes  para 
llevar  a  efecto  esa  labor  que  es  muy  dilatada,  porque  ya  declaró  el  ministro 
Echandía  que  había  medio  millón  de  ciudadanos  sin  su  título  legalizado  de 
tales.  La  hora  no  es  de  palabras  sino  de  hechos.  El  conservatismo  los  reclama 
y  está  resuelto  a  agotar  todos  los  medios  para  conseguir  la  inscripción  de 
sus  electores.  A  ello  no  se  opone  la  política  de  abstención,  porque  nuestros 
copartidarios  no  solo  tienen  derecho  a  la  función  del  voto,  sino  al  libre  ejer¬ 
cicio  de  todos  los  actos  de  la  vida  civil. 

Ya  antes  el  ministro  de  gobierno  había  pedido  al  congreso 
autorización  para  que  el  presidente  de  la  república  pudiera  remo¬ 
ver  de  su  oficio  a  los  miembros  de  las  corporaciones  que  violen 
las  leyes  electorales,  y  reemplazarlos  si  no  hubiera  suplentes.  El 
proyecto  de  ley  pasó  a  la  comisión  que  estudiaba  los  proyectos 
de  reforma  electoral.  El  señor  ministro  hizo  la  siguiente  declaración: 

Nuevamente  el  señor  ministro  de  gobierno  hizo  uso  de  la  palabra  y 
manifestó  que  la  esencia  del  artículo  era  que  el  gobierno  necesitaba  obligar 
de  alguna  manera  las  funciones  del  ramo  electoral  a  trabajar.  Dijo  que  al 
gobierno  no  le  preocupaba  el  asunto  de  la  participación  del  conservatismo  en 
las  elecciones,  o  su  abstención,  que  su  preocupación  es  que  las  quejas  formu¬ 
ladas  por  los  conservadores  contra  el  poder  electoral  tengan  algún  fundamento 
y  que  por  ende,  el  gobierno  necesita  de  algún  instrumento  para  obligar  al 
poder  electoral  a  cumplir  las  leyes. 

Pero  el  artículo  propuesto  por  el  señor  ministro  fue  conside¬ 
rado  como  un  «atentado  contra  la  democracia»,  según  la  constan¬ 
cia  que  dejaron  los  representantes  al  fin  de  la  sesión. 

L.  E.  Nieto  Caballero  comentaba  en  El  Tiempo:  «La  sensibi¬ 
lidad  democrática»,  en  el  debate  de  la  cámara  en  torno  al  proyecto 
del  ministro  de  gobierno  para  evitar  las  cédulas  falsas,  la  cons¬ 
tancia  «injusta  y  ofensiva»  de  la  cámara  «que  tiende  a  considerar 
al  gobierno  como  capaz  de  cometer  un  grave  atentado  contra  la 
democracia  y  contra  la  república».  «Con  la  tesis  de  independencia, 
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que  es  muy  bonita,  continúan  las  irritantes  prácticas  de  quienes 
niegan  la  cédula  o  se  la  entregan  inservible»  L 

pL  EJECUTIVO  reglamentó  por  decreto  varios  artículos  de  la  ley 
■"  187  de  este  año  sobre  elecciones,  y  por  un  decreto  firmado  el 
12  de  enero  se  nombraban  los  inspectores  electorales  para  todos  los 
departamentos  de  Colombia.  Los  conservadores  y  algunos  de  los 
liberales  nombrados  no  han  aceptado  el  cargo. 

Qebatida  cuestión  se  ha  agitado  sobre  la  derogación  del 

artículo  620  del  código  penal  en  relación  con  el  proceso  de 
Barrera  Uribe. 

Cuando  se  discutía  en  el  senado  el  segundo  debate  del  proyecto  de  ley 
por  la  cual  se  aplaza  la  vigencia  del  nuevo  código  penal  —dijo  el  senador 
Moneada,  en  carta  a  varios  representantes—,  se  acercó  a  mi  puesto  un  sena¬ 
dor  cuyo  nombre  no  tengo  inconveniente  en  dar,  si  fuere  necesario,  y  me 
pidió  que  apoyara  un  artículo  que  llevaba  escrito,  y  que  decía:  «Derógase  el 
artículo  620  del  código  penal».  A  primera  vista  no  tuve  objeción  alguna  contra 
esa  iniciativa,  y  así  lo  manifesté  al  colega  proponente.  Pero  luego  interrogué 
a  este  sobre  las  razones  que  tuviera  para  esa  reforma.  Porque  me  parece  raro 
que  habiendo  en  perspectiva  un  nuevo  código  penal,  que  regirá  dentro  de  un 
año,  se  hagan  derogatorias  parciales  del  código  que  muy  pronto  quedará  total¬ 
mente  subrogado.  Mi  interlocutor  me  contestó  que  no  tenía  razones  jurídicas; 
el  artículo  no  era  de  él,  pero  que  se  había  comprometido  con  algún  amigo  a 
presentarlo;  y  que  me  rogaba  que  no  me  opusiera.  No  contento  yo  con  esa 
explicación,  le  exigí  que  me  dijera  quién  era  el  autor,  y  entonces  él  —tal  vez 
mal  informado  respecto  a  mi  integridad  moral—,  me  informó  confidencial¬ 
mente  que  ese  proyecto  de  artículo  tenía  por  objeto  resolver  algunas  dificul¬ 
tades  que  se  presentan  en  la  defensa  del  señor  Barrera  Uribe,  liberal  —agregó— 
digno  de  toda  consideración. 

Con  este  motivo  el  senador  Maximiliano  Grillo  envió  una 
carta  a  su  colega  el  senador  Timoleón  Moneada,  de  la  que  toma¬ 
mos  estos  párrafos: 

La  honorable  cámara  insiste  en  sostener  esa  derogatoria  que  tiene  por 
objeto  cambiar  al  juez  de  derecho,  por  jueces  de  hecho,  en  un  caso  especia- 
lísimo  de  delincuencia,  que  ha  apasionado  a  toda  la  opinión  pública. 

Nos  envía  la  cámara  como  para  demostrar  su  altísimo  interés,  a  un 
ex-magistrado  de  la  corte  suprema,  que  ha  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida 
hilando  en  la  rueca  de  la  justicia,  y  a  un  joven  de  la  ilustre  familia  de  los 
Montañas,  de  audaces  arrestos,  que  sabe  ya  transitar  con  bastante  desemba¬ 
razo  por  las  veredas  de  la  abogacía. 

Yo  considero,  respetado  doctor  Moneada,  que  cualesquiera  que  sean  los 
sofismas  políticos  o  jurídicos  que  intenten  cambiar  la  política  del  senado, 
debemos  permanecer  firmes  en  la  negativa  que  dimos  a  la  derogatoria  del 
artículo  620  del  código  penal  2. 

SEGUN  una  información  de  El  Siglo ,  el  asunto  de  las  dietas  y 
vacaciones  remuneradas  ha  traído  sus  complicaciones,  porque 
los  principales  y  los  suplentes  que  han  actuado  en  receso  se  creen 
con  derecho  a  la  remuneración  cuando  cesan  las  labores  parla¬ 
mentarias.  Antes  hubo  una  sesión  de  la  cámara  en  que  se  quiso 

1  Cfr.  El  Tiempo ,  18  de  octubre  de  1936. 

2  Cfr.  El  Siglo,  12,  13,  14  diciembre  1936;  La  Razón ,  17  diciembre  1936, 
El  Espectador ,  11  diciembre  1936;  El  Tiempo,  11  diciembre  1936. 
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puntualizar  este  asunto.  El  proyecto  de  los  sueldos  anuales  se 
aprobó  en  segundo  debate,  después  de  largas  discusiones,  con  las 
modificaciones  propuestas  por  la  comisión,  la  más  importante  es 
que  el  sueldo  de  receso  se  pague  al  que  asistiere  a  mayor  número 
de  sesiones.  Este  asunto  se  ha  vuelto  a  agitar  entre  los  parlamen¬ 
tarios;  el  ministro  de  gobierno  al  tener  conocimiento  de  tal  cosa, 
resolvió  formular  una  consulta  al  consejo  de  estado,  entidad  que 
acaba  de  absolverla  en  este  sentido: 

La  remuneración  de  los  miembros  del  congreso,  mientras  este  se  encuen¬ 
tre  en  receso,  corresponden  a  quienes  hayan  actuado  mayor  tiempo  durante 
las  sesiones  ordinarias  inmediatamente  precedentes;  e  igualmente  correspon¬ 
den  a  los  principales  o  suplentes  que  hayan  actuado  mayor  tiempo  durante 
las  sesiones  extraordinarias  inmediatamente  anteriores  a  las  vacaciones  parla¬ 
mentarias. 

Como  se  deduce  de  la  misma  información,  después  de  la  solu¬ 
ción  del  consejo  de  estado,  ha  quedado  en  pie  el  conflicto,  y  algu¬ 
nos  suplentes  después  de  haber  actuado  breves  días,  quieren  que 
se  les  pague  el  valor  de  las  vacaciones,  apesar  de  lo  dispuesto 
por  el  consejo  de  estado.  Otros  han  querido  adoptar  una  forma 
transaccional  para  solucionar  el  grave  conflicto,  que  consiste  en  el 
prorrateo  de  las  dietas  por  concepto  de  vacaciones.  Pero  ni  aun  los 
principales  tienen  derecho  a  cobrar  dietas:  «la  mayor  parte  de  ellos 
solo  ha  hecho  acto  de  presencia  los  días  que  de  acuerdo  con  los 
reglamentos  internos  de  las  cámaras  se  puede  visitar  la  habilitación. 
Los  demás  días  los  han  pasado  en  giras  políticas  en  sus  respec¬ 
tivos  departamentos». 

Sobre  el  congreso  permanente  se  expresa  así  L.  E.  Nieto 
Caballero: 

En  los  anales  de  la  cámara  dejamos  lo  que  se  llama  una  constancia  de 
nuestra  opinión  en  contra  del  congreso  permanente,  que  es  un  gasto  excesivo 
y  una  estafa  a  la  nación,  de  quienes  alegremente  cobran  sin  presentar  un 
proyecto,  sin  redactar  un  informe,  sin  asistir  a  una  comisión,  sin  pronunciar 

un  discurso,  sin  dar .  un  manotazo.  El  congreso  de  siete  meses,  con  receso 

de  cinco,  pero  pagados,  no  lo  entiende  el  pueblo.  Hace  bjen  en  no  entenderlo. 
Por  múltiples  aspectos,  ese  receso,  en  esas  condiciones,  es  una  vagabundería.... 
Esto  puede  dañarse.  Puede  el  congreso,  de  esa  extensión  y  de  esas  caracte¬ 
rísticas,  puede  convertirse  en  descrédito  para  el  liberalismo  y  para  la  demo¬ 
cracia.  Ojalá  lo  sientan  así,  para  conjurar  el  peligro,  los  que  verdaderamente 
aman  las  ideas  que  defienden,  y  el  partido  que  los  honra  y  la  patria  que  los 
nutre ! .  Pero  si  el  congreso  no  reacciona,  tendremos  que  empezar,  pla¬ 

giando  al  vidente,  considerado  loco,  con  el  grito  angustioso:  ¡  Ay  del  libe¬ 
ralismo  ! 

Cuando  estaba  próxima  la  clausura  del  congreso  en  diciembre 
pasado,  para  entrar  en  vacaciones  hasta  el  10  de  enero,  escribía 
El  Tiempo: 

Nos  colocan  delante  de  la  fatigosa  y  agobiadora  realidad  de  un  congreso 

continuo .  nosotros  hubiéramos  sido  partidarios  de  no  anteponer  sesiones 

extraordinarias  a  las  que  son  de  reglamento  para  el  primer  semestre  del  año 
próximo,  y  esto  por  la  sencilla  razón  de  que  no  hay  proyecto  de  urgencia 

que  las  justifique .  Con  toda  franqueza  debemos  preguntarnos  si  el  congreso 

permanente  ha  sido  un  hallazgo  feliz  o  un  grave  error.  Nosotros  estamos  por 
creer  que  ha  sido  un  error.  En  un  largo  período  de  sesiones  lo  que  se  con- 
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sigue  es  facilitar  la  expedición  de  leyes  inútiles,  secundarias,  contradictorias.... 
El  país  no  resiste  congreso  continuo.  Hay  siempre  una  espectativa,  una  zozo¬ 
bra  cuando  las  cámaras  se  reúnen.  La  rápida  discusión  de  los  proyectos 

aclara  el  horizonte  para  el  público.  Le  devuelve  la  tranquilidad .  es  del 

todo  inoficioso  mantener  el  país  siempre  ante  la  incógnita  de  un  congreso 

reunido .  Con  lealtad  es  necesario  reconocer  estos  hechos .  nos  parece 

que  una  rectificación  en  materia  de  congreso  permanente  sería  una  prueba 
de  cordura  que  se  le  daba  al  país  y  que  el  público  recibiría  con  beneplácito. 

Ante  la  falta  de  quorum  que  se  notaba  en  las  cámaras  al  rea¬ 
nudarse  las  labores  parlamentarias,  vuelve  a  insistir  la  prensa 
sobre  los  inconvenientes  de!  congreso  permanente:  La  Razón ,  en 
su  editorial  del  13  de  enero,  comenta  el  «absentismo  parlamentario»; 
en  varios  días  no  hubo  sesión  en  la  cámara  por  falta  de  quorum. 

El  público  ha  llegado  a  convencerse  de  que  acertó  a  elegir  para  el  con¬ 
greso  nacional  a  los  hombres  más  enfermos  de  la  república,  o  a  los  únicos 
que,  por  cuestiones  de  familia,  están  imposibilitados  en  masa,  colectivamente, 
para  desempeñar  los  deberes  que  impone  todo  cargo  remunerado. 

Curiosa  sería  una  empresa  particular,  un  banco,  una  fábrica,  en  que  acer¬ 
tara  a  estar  imposibilitado  para  el  trabajo  un  sesenta  o  setenta  por  ciento 
del  personal.  Pero  en  el  congreso  permanente  esto  va  siendo  ya  asunto  que 
entra  en  el  «orden  del  día».  Hoy  es  preciso  declarar  que  se  cometió  un 
error  al  establecer  el  congreso  permanente. 

Por  entonces  volvía  a  insistir  El  Tiempo  sobre  «el  congreso 
y  la  opinión»: 

- es  sí  evidente  que  una  inmensa  mayoría  de  la  opinión  se  muestra  des¬ 
contenta  con  la  innovación  del  congreso  permanente,  y  desea  que  se  modi¬ 
fique  la  disposición  constitucional  que  lo  creó.  Ello  obedece,  no  al  detalle  de 
que  en  unas  sesiones  inaugurales  haya  poca  o  mucha  asistencia,  sino  a  razo¬ 
nes  más  hondas  y  sustantivas.  El  congreso  permanente,  con  sus  parlamenta¬ 
rios,  que  gozan  de  sueldo  permanente,  con  sus  vacaciones  remuneradas  y  sus 
sesiones  de  nueve  a  diez  meses  al  año,  está  llamado  a  conocer  una  tremenda 
impopularidad,  grandemente  perjudicial  para  las  instituciones  representativas. 

Señala  otra  calamidad  que  trae  consigo  el  congreso  permanente: 

- la  especie  del  político  profesional,  industrial,  que  devenga  una  cuantiosa  uti¬ 
lidad  de  su  profesión,  y  está  en  capacidad  de  dedicarle  todo  su  tiempo,  como 
al  mejor  de  los  negocios -  Agente  electoral  de  su  propia  candidatura,  copio¬ 

samente  remunerado,  y  que  consagra  a  no  perder  el  puesto  energías  que 
muchas  veces  no  sospechan  quienes  están  al  tanto  de  sus  labores  parlamentarias. 

La  reforma  parlamentaria  que  consistió  en  crear  un  congreso  permanente 
con  sueldo  permanente  y  con  diez  meses  de  sesiones  al  año,  es  un  error,  un 
grave  error,  y  mientras  más  pronto  se  reconozca,  y  se  repare,  mejor  será  L 

QUEDO  APROBADA  en  el  congreso  la  «ley  de  tierras».  De  ella 
dice  La  Razón  del  12  de  diciembre: 

Al  original  proyecto  atentatorio  se  introdujeron  por  personas  sensatas 
de  la  cámara  alta  tal  número  de  limitaciones  y  de  excepciones,  que  la  hacen 
casi  inocua  como  instrumento  de  confiscación  en  su  aplicación  práctica;  pero 
la  ley  ha  cursado  por  meses  en  las  cámaras,  a  su  alrededor  se  han  susci¬ 
tado  encendidas  arengas  demagógicas,  y  los  inversionistas  en  finca  raíz  se 
han  asustado....  El  resultado  es  que  hoy  las  fincas  rurales  tienen  un  precio 
nominal,  porque  no  hay  compradores.  Y  en  comparación  con  otros  índices 
de  la  economía  nacional,  el  índice  de  la  propiedad  raíz  es  nulo. 


i  Cfr.  El  Siglo,  13  y  14  diciembre  1936;  El  Gráfico,  7  noviembre  1936; 
El  Tiempo,  22  diciembre  1936,  13  enero  1937;  La  Razón,  13  enero  1937. 
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El  27  DE  OCTUBRE  clausuró  sus  labores  la  convención  liberal; 

la  prensa  publicó  sus  declaraciones  y  el  resumen  de  las  labo¬ 
res  de  esa  entidad.  El  presidente  López  dictó  la  primera  confe¬ 
rencia  política  con  que  se  inauguró  la  semana  liberal;  los  siguien¬ 
tes  días  hablaron  el  ministro  de  educación,  el  alcalde  de  la  ciu¬ 
dad,  Armando  Solano,  Luis  López  de  Mesa  y  Carlos  Arango  Vélez. 
L.  E.  Nieto  Caballero  no  encontró  bien  «la  presencia  de  altos  funcio¬ 
narios  del  Estado  al  frente  de  una  campaña  de  índole  partidista». 

pL  MOVIMIENTO  JUVENIL  de  «Derechas»  ha  causado  diversidad 
de  opiniones:  a  unos  les  parece  que  cae  fuera  de  los  límites 
conservadores;  a  otros  que  se  mantiene  dentro  del  programa  del 
conservatismo.  Aquilino  Villegas  opina  que  el  movimiento  fascista 
y  las  derechas  son  autócratas,  contrarias  a  la  democracia,  porque 
conducen  a  la  dictadura,  y  por  consiguiente,  incompatibles  con 
los  principios  conservadores;  dice  que  así  como  el  comunismo 
quiere  medrar  en  alianza  con  el  liberalismo,  el  fascio  quiere  pros¬ 
perar  a  la  sombra  del  conservatismo.  La  Patria ,  dirigida  por  Sil¬ 
vio  Villegas,  fomenta,  en  cambio,  el  movimiento  derechista,  y  lo 
defiende  «con  un  fervor  ejemplar  —dice  Aquilino  Villegas—  como 
nunca  lo  tuvo  para  defender  al  partido  conservador». 

Aquilino  Villegas,  benemérito  luchador  de  la  democracia  con¬ 
servadora,  no  quiso  seguir  codeándose .  en  las  columnas  de  La 
Patria  con  los  derechistas,  y  puso  al  director  ante  este  dilema: 
«o  ellos,  o  yo».  Silvio  Villegas  contestó,  con  pena,  a  Aquilino, 
que  la  juventud  no  se  podía  expulsar  del  partido,  porque  sería 
condenarlo  a  muerte;  y,  en  gráfica  frase,  dijo:  «i No  hay  enemigos 
a  la  derecha!».  Aquilino  se  retiró  de  La  Patria ,  pero  ha  seguido 
escribiendo  en  El  Siglo  y  en  La  Voz  de  Caldas ,  donde  también 
colaboran  plumas  derechistas.  * 

En  las  columnas  de  La  Patria  apareció  publicada  una  sensa¬ 
cional  carta  del  doctor  Augusto  Ramírez  Moreno  al  doctor  Lau¬ 
reano  Gómez,  sobre  la  controversia  que  divide  a  los  Villegas: 
Dice  Ramírez  Moreno  que 

ha  llegado  el  caso  de  que  el  directorio  nacional,  o  el  jefe  del  partido  conser¬ 
vador  hable  sobre  el  diálogo  cordial  entre  Aquilino  Villegas,  a  quien  todos 
amamos,  respetamos  y  admiramos,  y  Silvio  Villegas,  a  quien  yo  amo,  respeto 

y  admiro . Si  para  algo  sirven  las  directivas,  los  jefes  deben  probarlo  cuando 

su  gente  pide  rumbos  o  confunde  las  metas _ Creo  que  es  preferible  arro¬ 

jarse  de  una  vez  a  definir  con  claridad  plenaria  el  concepto  del  directorio 
sobre  el  problema  doctrinario....  Preguntar  si  el  partido  es  doctrinariamente 
defensor  de  la  dictadura,  equivale  a  interrogar  al  comunismo  sobre  si  defiende 
la  propiedad  individual.  Pero  el  conservatismo  puede  apoyar  un  poder  abso¬ 
luto,  como  remedio  contra  el  caos  demagógico,  sin  que  su  apoyo  represente 
una  apostasía. 

La  situación  que  han  creado  nuestros  dos  eminentes  compañeros  de 
lucha,  puedo  resumirla  así:  cuando  Aquilino  Villegas  contrapone  los  términos 
fascismo  y  conservatismo,  tiene  razón  intelectualmente;  y  Silvio  Villegas  tiene 
razón  técnicamente.  De  manera  que  el  punto  por  decidir,  me  parece  que  es 
el  siguiente:  ¿cuál  es  el  criterio  que  debe  gobernar  la  materia  de  nuestras 
relaciones  con  supuestos  grupos  antidemocráticos,  enemigos  como  nosotros  de 
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la  nueva  iniquidad?....  «No  hay  enemigo  a  la  derecha»,  estimado  doctor - 

Creo  que  mis  puntos  de  vista  son  exactamente  los  suyos  y  los  de  nuestros 
eminentes  colegas  Ospina  Pérez  y  Carreño. 

Los  jóvenes  derechistas  opinan  que  al  presidente  del  direc¬ 
torio,  doctor  Laureano  Gómez,  no  le  queda  otro  camino  que  apoyar 
el  movimiento  de  la  juventud,  ya  que  este  sí  encaja  dentro  del 
conservatismo  tradicionalista.  Ya  no  solo  el  doctor  Ramírez  Moreno, 
sino  también  el  doctor  Pedro  María  Carreño,  están  acordes  en 
opinar  que  es  imposible  tratar  de  excomulgar  a  la  juventud  dere¬ 
chista,  aunque  así  lo  pida  insistentemente  el  doctor  Aquilino  Villegas. 

En  el  editorial  de  El  Siglo ,  titulado  «Derechas»,  del  16  de 
diciembre  de  1936,  leemos: 

Entendemos  el  movimiento  de  la  juventud  derechista,  no  como  una  copia 
servil  e  imposible  de  Hitler  ni  de  Mussolini,  pues  no  hay  en  Colombia  Hitlers 
ni  Mussolinis,  y  esta  tierra  es  estéril  para  las  dictaduras,  como  lo  anotó  un 
grande  hombre  conservador,  sino  como  anhelo  de  infundirle  vigor  al  partido, 
de  quitarle  la  timidez  que  lo  ha  aquejado,  de  capacitarlo  para  la  defensa  ante 
los  métodos  salvajes  de  exterminio,  puestos  en  práctica  por  el  liberalismo 
y  reforzados  por  el  comunismo,  como  se  vio  en  Medellín  y  en  Pensilvania. 

Una  interesantísima  polémica  se  sigue  en  Manizales  sobre  democracia 
y  fascismo,  entre  dos  grandes  jefes  conservadores,  meritísimos  servidores  del 
partido,  hombres  de  altas  disciplinas  mentales  y  de  plumas  como  hay  pocas 
en  América:  Aquilino  Villegas  y  Silvio  Villegas. 

El  partido  conservador  asiste  con  orgullo  a  ese  debate.  Fue  siempre  la 
discusión  de  las  ideas,  tesis  y  prácticas  conservadoras.  El  partido  conservador 
es  un  partido  de  ideas.  Aquilino  Villegas  volverá  a  escribir  en  el  gran  diario 
La  Patria.  Los  jóvenes  derechistas  saludarán  desde  ella,  a  la  manera  fascista 
y  con  profundo  respeto  y  admirativo  cariño,  al  gran  demócrata  que  defiende, 
como  solo  él  sabe  hacerlo,  la  pura  doctrina  salvadora  del  partido  conservador  L 

pL  MINISTRO  Echandía  explicó  al  congreso  la  causa  de  la  pasada 

crisis  de  Caldas.  Ante  el  mismo  ministro  se  posesionó  de  esa 
gobernación  Arcesio  Londoño  Palacio.  Francisco  Lamus  Lamus  fue 
nombrado  gobernador  de  Santander  del  Norte. 

UN  INCIDENTE  de  la  gira  presidencial  dio  ocasión  a  la  renuncia 
de  Jesús  Echeverri  Duque:  estando  en  la  revista  aérea  observó 
el  presidente  que  el  ministro  Echeverri  Duque  faltaba  en  el  palco 
de  honor  y  envió  a  un  oficial  de  órdenes  a  que  le  avisara  que  ya 
no  formaba  parte  de  la  comitiva  presidencial,  recomendándole  que 
no  suavizara  los  términos  del  mensaje;  el  ministro,  como  respuesta, 
envió  con  e!  portador  del  mensaje,  su  renuncia  irrevocable  de  la 
cartera  de  comunicaciones,  al  jefe  del  Estado. 

La  noticia  se  extendió  rápidamente  por  Cali,  y  ha  sido  objeto 
de  varios  y  diversos  comentarios:  La  Razón ,  en  su  editorial  del  8 
de  enero,  titulado  «Niños  bravos»,  lo  comentaba  así: 

Un  incidente  baladí,  que  sería  explicable  exabrupto  de  la  quisquillo- 
sidad  de  dos  chicos  de  escuela,  pero  difícilmente  aceptable  entre  personas 
serias,  en  cuyas  manos  están  graves  responsabilidades  del  gobierno,  torna  a 
abrir  el  interminable  capítulo  del  ministerio  de  comunicaciones. 


i  Cfr.  El  Siglo,  16  diciembre  1936;  El  Tiempo,  12,  20,  21  diciembre  1936; 
El  Espectador,  29  diciembre  1936. 
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Los  senadores  Alfonso  Castro  y  Alirio  Gómez  Picón  presen¬ 
taron  una  proposición  en  el  sentido  de  citar  al  ministro  de  gobierno 
a  fin  de  que  informara  al  senado  sobre  las  causas  que  determi¬ 
naron  la  destitución  del  doctor  Jesús  Echeverri  Duque  del  cargo 
de  ministro  de  comunicaciones.  La  combatió  el  senador  Odiüo 
Vargas,  como  contraria  al  régimen  presidencial.  El  senador  Castro 
la  sustentó,  porque  no  era  un  voto  de  censura,  sino  subrayar  el 
hecho  insólito  y  la  forma  agresiva  como  fue  destituido  de  su 
empleo  un  eminente  ciudadano  de  la  república,  como  es  el  doc¬ 
tor  Jesús  Echeverri  Duque. 


„  Después  de  la  explicación  de  Echandía,  el  senador  Gómez 
Picón  pronunció  un  violento  discurso  contra  el  presidente;  dijo  ser 

de  presidir  los  destinos  de  Colombia,  por  el  sectarismo  que  estaba 
demostrando,..  que  cuando  el  señor  López  andaba  por  el  país,  predicando 
las  excelencias  de  su  gobierno,  no  usaba  de  un  lenguaje  mesurado, P  tranquilo 

LrfiaeanHcfoin°riqUe  h?blaba  un  torpe  lenguaje  sectario,  sin  vuelo  nacional, 
indiana  inrrpíM™3^0^0,  ba  exPresado  en  una  forma  manifiestamente 

mxÁrh  1  b  1  k"  g°bernante  Que  fue  honrado  con  el  voto  de  la 
mayoría  de  los  colombianos _ i. 


^Ue  nombrado  ministro  de  gobierno  Darío 
chandía,  quien  desempeñaba  la  cartera  de  educación  y  estaba 
encargado  de  la  de  gobierno,  por  renuncia  de  Lleras  Camargo 
quien,  según  se  rumora,  pasará  al  ministerio  de  educación,  que 
simultáneamente  con  el  de  gobierno,  está  a  cargo  de  Echandía! 

S0B?f  ^L.  ^STADP  ACTUAL  de  la  política,  La  Razón  publicó  un 
editorial  llamado  «El  vaivén  del  prestigio»: 

innegable  nul™*  S!ü  n°J°r  y’  antes  bi<;n'  con  reg°cii°  patriótico,  el  hecho 
Dresfdebntftdí  nnTÍ  pf  ?-da  ^ue  Pa^a”  ,Ios  días  de  la  administración  del 
Sente  López,  el  prestigio  personal  del  mandatario  se  afirma  y  se  acre¬ 
cienta  en  el  país,  particularmente  en  la  masa  del  pueblo....  y 

^“dablemente  el  país  se  ha  desplazado  hacia  la  izquierda  por  obra 
d? Ia  Pr?Paganda  del  gobierno.  Con  extraordinaria  audacia  el  señor  López 
abandono  los  moldes  tradicionales  del  pensamiento  liberal,  y  lanzó  su  gobierno 

nnla„a„VertUra  de,U?.  ensayo  socialista;  el  partido  liberal  quedó  per^eio  v 
hahía  npipC-HP°  relatlvamente.  Jargo,  pareció  no  querer  seguir  al  presidente  que 
ía^a  elegldo  para  que  presidiese  una  administración  liberal.  De  las  manifes¬ 
taciones  populares  que  últimamente  se  han  tributado  al  señor  López  en 

mas^^^nartSn^nn^f’H^3,1112^68  y  Cali'  se  desPrende  el  hecho  de  que  la 
masa  del  partido  que  todavía  conserva  su  viejo  nombre  glorioso  de  liberal 

acompaña  al  presidente.  Gran  jugador  de  la  política  el  señor  López  ha 

jugado  y  esta  ganando;  con  toda  lealtad  debe  abonársele  este  triunfo  personal. 

Desde  luego  que  la  élite  nacional  no  está  con  el  gobierno.  Los  hom- 

HlHdaCi  df!  i)ajSi  si  bien  reconocen  las  extraordinarias  dotes 
el  ia  y  1e-  pulcritad  del  Presidente,  lo  consideran  catastrófico  para 

el  futuro  de  la  patria,  por  la  proyección  de  las  ideas  que  ha  venido  soste- 

'end¡  e.  ^poniendo.  En  el  núcleo  de  los  ciudadanos  sensatos,  que  con  sus 
vitalidad6 pÍ°S  y  C°í1  'SU  trabaí°,  están  construyendo  este  país,  que  rebosa  de 

tod^ld|?n*crlrir?h0r  S0ClaImente  preciado  por  todos,  porque  es,  ante 

gentilhombre  goza  como  administrador  y  como  político  de  una 
repudiación  unánime.  Pero,  en  comparación  de  la  masa  del  pueblo,  susceptible 

1  Cfr.  El  Tiempo  y  La  Razón,  8  enero  1937. 
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a  la  demagogia  inconsulta,  el  núcleo  de  la  élite  no  susceptible  a  los  discur¬ 
sos  ensimismados,  no  representa  una  gran  fuerza  de  número. 

En  esta  gran  ciudad  de  Barranquilla,  en  donde  el  director  de  La  Razón, 
visitante  de  paso,  escribe  esta  nota  editorial,  la  manifestación  que  los  sindi¬ 
catos  organizaron  en  honor  del  señor  presidente,  en  días  pasados,  fue  senci¬ 
llamente  enorme  y  tremendamente  entusiasta.  Tanto,  que  aquí  se  piensa  que 
ella  tuvo  un  significado  ulterior  al  de  la  simple  adhesión  al  presidente;  y  que 
se  pensó,  con  ella,  hacer  acto  de  presencia  contra  otro  jefe  político  que  ha 
gozado,  sinembargo,  hasta  hace  poco,  de  mucha  popularidad  en  el  país. 

Barranquilla,  enero  8  de  1937  i. 


—  II  — 

POR  DECRETO  FIRMADO  el  29  de  octubre,  el  ministro  encargado 
1  del  despacho  de  agricultura  y  comercio,  nombró  una  comisión 
compuesta  por  el  doctor  Néstor  Obando,  jefe  del  departamento 
nacional  de  agricultura,  y  del  doctor  Ramón  Mejía  Franco,  fitopa- 
tólogo  del  instituto  agrícola  de  Medellín,  para  que  practiquen  lina 
correría  por  los  departamentos  de  Antioquia,  Caldas,  y  el  Valle 
del  Cauca,  con  el  fin  de  hacer  un  reconocimiento  de  las  planta¬ 
ciones  de  caña  de  azúcar,  que  suministre  datos  sobre  disminución 
de  la  producción  de  los  cañaverales  e  indique  las  medidas  que 
deban  tomarse  para  conjurar  la  enfermedad.  Los  cultivadores  de 
caña  de  azúcar  temían  que  la  epidemia  que  afectaba  los  cañave¬ 
rales  fuera  el  terrible  «mosaico»,  como  quiera  que  en  Antioquia, 
Caldas  y  el  Valle  se  venía  comprobando  un  notable  descenso  en 
el  rendimiento  de  estos  últimos  años.  Poco  después  llegaba  a 
Bogotá  el^  secretario  de  agricultura  de  Puerto  Rico,  doctor  Carlos 
E.  Chardón,  con  el  objeto  de  estudiar  el  problema  del  «mosaico» 
en  las  plantaciones  de  caña  del  país;  el  experto  doctor  Chardón, 
al  terminar  la  gira  por  el  occidente  colombiano,  manifestó  que  el 
«mosaico»  había  invadido  numerosos  plantíos,  con  grave  detri¬ 
mento  para  la  industria  azucarera  nacional.  El  «mosaico»,  cuyo 
origen  no  se  ha  podido  determinar  hasta  ahora,  era  ya  conocido  en 
la  isla  de  java  en  1890;  apareció  en  Puerto  Rico  en  1915;  se  ha 
generalizado  por  casi  todas  las  Antillas,  países  de  la  América  del 
Sur,  Filipinas  y  Africa  del  Sur;  el  único  país  azucarero  donde 
no  se  conocía  con  certeza  era  Colombia.  Este  azote  de  la  indus¬ 
tria  azucarera,  es  una  enfermedad  infecciosa.  Hasta  ahora  ninguna 
investigación  ha  podido  revelar  microbio  alguno  responsable  de  la 
enfermedad  que  se  manifiesta  en  las  plantaciones  por  unas  rayas 
amarillas  en  las  hojas.  Sin  embargo,  existe  el  agente  infeccioso, 
porque  los  jugos  de  plantas  enfermas,  inoculados  en  plantas  sanas, 
en  ausencia  del  aire,  producen  el  «mosaico»  después  de  un  período 
de  incubación  de  14  a  17  días.  En  la  propagación  de  la  enfer¬ 
medad  tiene  mucha  parte  el  pulgón  Aphis  Maidis ,  que  existe  en  el 
maíz,  en  el  milo  y  otras  muchas  hierbas  que  crecen  en  los  caña- 


i  Cfr.'  La  Razón,  12  enero  1937.  —  En  sus  últimas  líneas  se  refiere  el 
editorialista  a  la  candidatura  presidencial  del  doctor  Olaya  Herrera. 
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verales.  La  manera  de  combatir  la  epidemia  para  salvar  la  indus¬ 
tria  azucarera  sería  la  replantación  de  los  cañaverales  con  semillas 
refractarias  al  agente  infeccioso  que  produce  el  «mosaico»;  para 
eso  será  necesario  que  las  empresas  industriales  hagan  una  tras¬ 
formación  en  las  maquinarias,  porque  la  caña  inmune  es  extrema¬ 
damente  dura  para  los  trapiches.  La  aparición  del  «mosaico»  en 
Colombia  hace  necesaria  la  replantación  completa  como  se  hizo 
en  el  Brasil,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo,  Cuba,  etc. 

No  está  aún  claro  cómo  vino  el  «mosaico»  a  Colombia.  Parece 
que  fue  en  la  fibra  de  los  sacos  de  fique  traídos  del  exterior;  por 
lo  cual  un  reciente  decreto  prohíbe,  en  absoluto,  la  introducción 
de  sacos  usados  para  empaque.  Los  expertos  que  acompañaron 
al  profesor  Chardón  en  su  visita  al  occidente  colombiano  afirman 
que  la  propagación  del  «mosaico»  ha  alcanzado  proporciones  alar¬ 
mantes,  como  no  las  había  tomado  en  otras  partes,  según  decla¬ 
ración  del  agrónomo  Chardón;  en  Caldas  y  en  Antioquia  el  ciento 
por  ciento  de  los  cañaverales  se  encuentran  afectados,  y  en  el 
Valle  del  Cauca  el  sesenta  por  ciento.  La  epidemia  ha  afectado  ma¬ 
yormente  a  la  caña  blanca,  que  es  la  mejor  del  país.  El  año  pasado 
la  producción  disminuyó  considerablemente.  Donde  antes  se  molían 
cien  cargas,  se  alcanzaron  a  moler  solo  treinta  este  año. 

El  profesor  Chardón  rindió  al  gobierno  un  informe  de  sus 
observaciones,  y  exponía  ¡as  medidas  que  deben  tomarse  para 
combatir  eficazmente  la  epidemia  y  defender  una  de  las  principales 
industrias  nacionales  que  está  a  punto  de  sucumbir  por  completo. 
En  Colombia,  dentro  de  unos  tres  años,  la  crisis  será  agudísima, 
si  no  se  pone  remedio  inmediato;  hay  de  favorable  que  ya  las 
investigaciones  están  hechas,  y  que  solo  falta  adoptar  los  nue¬ 
vos  cultivos  de  caña  P.  O.  J.  que  harán  subir  la  producción 
actual  en  un  50  y  hasta  en  un  100  por  100.  La  semilla  P.  O.  J. 
es  fácil  difundirla  con  un  rendimiento  potencial  aritmético  en  pocos 
años;  actualmente  el  ingenio  La  Manuelita ,  poseedor  de  cultivos 
P.  O.  J.  en  baja  escala,  está  vendiendo  a  $  30.00  la  tonelada,  o 
sea  a  un  promedio  de  3  centavos  semilla;  solo  que  se  necesitan 
molinos  especiales  para  la  caña  inmune  de  las  nuevas  plantaciones. 

La  secretaría  de  agricultura  del  Valle  desde  el  año  pasado 
empezó  a  intensificar  el  cultivo  de  cañas  de  resistencia,  a  fin  de 
proveer  de  semilla  a  los  agricultores;  pero  su  capacidad  produc¬ 
tora  no  alcanza  a  satisfacer  la  enorme  demanda,  pues  solo  Antio¬ 
quia  obtuvo  hace  un  mes  de  la  citada  granja  más  de  cien  tone¬ 
ladas  de  semillas.  Es  necesario  que  el  ministerio  de  agricultura 
coopere  decididamente  con  el  departamento  para  afrontar  y  resolver 
la  magnitud  del  problema. 

El  ministro  manifiesta  que  el  gobierno  está  preparado  para 
resolver  el  problema;  más  de  un  millón  de  pesos  serán  necesarios 
para  la  empresa;  hay  una  partida  apropiada  dentro  del  presu¬ 
puesto,  y  además  el  50  por  100  de  las  utilidades  que  produce  la 
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importación  de  azúcar  está  destinado  al  mismo  fin,  sin  contar  con 
el  amplio  crédito  que  dé  la  caja  de  crédito  agrario  e  industrial. 
El  total  de  fondos  de  1935-36  puede  calcularse  en  $  350.000;  se 
cuenta  con  personal  competente  y  el  gobierno  quiere  establecer 
una  granja  de  experimentación  en  el  Valle;  allí  se  podrá  estudiar 
todo  el  proceso  de  la  enfermedad:  las  rayas  pálidas,  amarillentas 
alternadas  con  parches  verdes,  la  decoloración  de  las  hojas  y  el 
adelgazamiento  del  tallo  a  medida  que  avanza  la  enfermedad.  El 
gobierno  ha  prohibido  el  intercambio  de  semillas  sin  su  debido 
control. 

El  señor  Abraham  Escobar,  gerente  de  la  Colombian  Sugar 
Company ,  tiene  más  de  20  hectáreas  sembradas  con  caña  inmune 
y  puede  ofrecer  una  cantidad  apreciable  a  las  plantaciones  afec¬ 
tadas;  la  empresa  puede  suministrar  al  gobierno  todo  lo  necesario 
por  el  momento  para  la  campaña  que  proyecta,  si  se  solicita  con 
tiempo,  antes  que  se  proceda  al  corte  y  molienda.  Lo  mismo  ofrece 
la  estación  de  Palmira. 

El  congreso  nacional  y  el  departamento  nacional  de  agricul¬ 
tura  han  tomado  medidas  de  toda  clase  para  combatir  el  mal. 

I  A  FEDERACION  NACIONAL  DE  CAFETEROS,  de  acuerdo  con  la  con- 
ferencia  americana  del  café,  tomó  importantes  determinaciones 
para  estabilizar  los  precios  del  café  y  defenderlo  de  los  manejos 
de  la  especulación  bajista.  La  conferencia  americana  del  café  tomó 
resoluciones  importantes  sobre  fletes  marítimos  (cuya  ejecución 
corresponderá  a  la  oficina  panamericana  del  café  en  Nueva  York) 
y  sobre  una  campaña  de  propaganda  general  del  café  en  Esta¬ 
dos  Unidos  propuesta  por  la  Associated  Coffee  Industries  of  Ame¬ 
rica  a  base  de  recargo  en  ¡os  fletes,  esto  es,  de  $  0.10  por  cada 
saco  de  café  importado  por  los  Estados  Unidos  para  obtener  los 
fondos  para  la  referida  campaña;  acordó  la  reunión  de  conferencias 
anuales,  por  el  sistema  rotativo,  en  cuanto  a  las  capitales  en  donde 
deba  celebrarse,  y  señaló  a  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro  para  la 
próxima  conferencia. 

El  representante  de  Colombia  a  la  conferencia  internacional 
cafetera,  reunida  hace  pocos  días  en  Bogotá,  señor  don  Enrique 
Soto  U.,  dice  que  la  conferencia  fue  un  ejemplo  de  comprensión 
cordial  y  de  labor  conjunta.  El  café  ha  venido  a  ser  un  arbitrio 
rentístico  para  los  países  importadores.  Esto  no  podía  continuar 
así  y  se  ha  creado  la  oficina  panamericana  del  café  en  Nueva 
York  para  que  los  productores  no  continúen  siendo  víctimas  de  la 
especulación  arbitraria  en  los  mercados  de  los  países  consumido¬ 
res;  se  trató  también  de  los  fletes  marítimos  altos  y  de  las  exage¬ 
radas  tarifas  aduaneras.  La  federación  nacional  de  cafeteros  publicó 
un  boletín  de  sumo  interés  por  todos  sus  aspectos:  el  mercado  ha 
superado  todos  los  límites  previstos  por  la  Federación;  cuando  se 
estaba  moviendo  la  cosecha  del  café  colombiano,  el  mercado  se 
inclinaba  hacia  la  baja,  y  cuando  ya  la  cosecha  estaba  vendida, 
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cedía  a  la  presión  y  los  precios  subían.  Este  año,  para  fortuna  de 
los  cafeteros  nacionales,  la  situación  de  Colombia,  como  país  pro¬ 
ductor,  es  radicalmente  distinta  y  podemos  ya,  en  desarrollo  del 
acuerdo  celebrado  con  los  países  productores  de  América  y  respal¬ 
dados  por  el  gobierno,  presentar  un  frente  de  defensa  de  nuestro 
producto,  que  nos  redima  de  las  funestas  especulaciones  del  pasado. 
La  distribución  de  nuestras  cosechas  por  los  mercados  contribuirá 
a  afianzar  nuestra  posición  de  vendedores,  y  evitará  la  acumula¬ 
ción  exagerada  de  café  en  determinado  país;  el  progreso  alcanzado 
en  despachos  para  Europa  es  formidable,  y  demuestra  cuál  es  el 
terreno  ganado  por  Colombia  en  el  consumo  de  café  en  el  viejo 
continente. 

El  doctor  Mariano  Ospina  Pérez  contestó  algunos  cargos  del 
ministro  de  hacienda  contra  la  federación  nacional  de  cafeteros, 
porque  estos  atacaron  el  impuesto  sobre  giros  de  café  y  no  acep¬ 
taron  en  el  congreso  de  San  Pablo  el  célebre  pacto  de  limitación 
de  siembras  que  crea  para  Colombia  «una  gran  puerta  de  gui¬ 
llotina».  De  ese  pacto  que  se  creyó  nuestra  ruina,  no  se  ha  ocupado 
la  conferencia  reunida  en  Bogotá. 

La  estabilidad  y  alza  de  los  precios  han  sobrepasado  a  ios 
señalados  por  ¡a  federación,  hay  extraordinaria  demanda  de  expor¬ 
tadores,  la  exportación  de  Colombia  ha  sido  menor  para  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y  ha  aumentado  la  de  Europa,  esta  disminución  ha 
contribuido  indudablemente  a  mejorar  nuestra  posición  en  los  mer¬ 
cados  de  Norte  América,  porque  los  embarques  hechos  para 
Europa  estarían  pesando  sobre  la  exportación  hecha  a  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  1936  fue  el  año  de  más  intensas  transacciones  en  el  . 
mercado  del  grano  en  toda  la  historia  económica  del  país.  Este 
hecho  completa  la  segunda  etapa  de  la  nueva  política  cafetera 
y  tiene  una  gran  trascendencia  sobre  el  comercio  universal  del  grano. 

Al  comienzo  del  año  la  prosperidad  de  la  política  cafetera 
reposó  sobre  cuatro  puntos  principales  que  son:  la  estabilidad  del 
cambio,  el  acuerdo  con  el  gobierno,  el  pacto  con  el  Brasil  y  el 
desarrollo  de  un  plan  bien  meditado  y  calculado,  obra  de  la  expe¬ 
riencia,  buena  fe  y  amor  al  país  del  comité  nacional.  A  esto  hay 
que  agregar  también  que  el  extraordinario  movimiento  responde 
a  la  labor  de  la  federación  por  haber  trasladado  automáticamente 
el  mercado  de  café  de  los  Estados  Unidos  a  Colombia,  como  ha 
debido  ser  desde  hace  mucho  tiempo. 

El  doctor  Rogerio  Camargo,  director  del  servicio  técnico  del 
café  en  el  Brasil,  estuvo  en  Colombia  con  el  objeto  de  buscar  un 
mejor  entendimiento  con  nuestros  cafeteros. 

El  doctor  Alfredo  García  Cadena  regresó  al  país  después  de 
una  brillante  actuación,  como  representante  de  la  federación  nacio¬ 
nal  de  cafeteros  de  Colombia,  en  la  organización  de  la  oficina 
panamericana  de  café,  que  comenzó  sus  labores  en  enero  pasado. 
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Motivo  de  continuos  comentarios  ha  sido  el  contrato  cele¬ 
brado  entre  la  Sociedad  Nacional  del  Carare  (empresa  colom¬ 
biana)  y  la  Tropical  Oil  Co.  que  viene  a  vincular  a  los  colombia¬ 
nos  al  negocio  de  explotación  de  petróleos.  Sin  desconocer  que 
una  compañía  netamente  colombiana  puede  llegar  al  éxito  de  la 
explotación,  la  sociedad  ha  pensado  rodear  de  las  mayores  garan¬ 
tías  el  negocio;  la  junta  directiva,  con  autorización  de  los  accio¬ 
nistas,  celebró  con  la  Tropical  un  contrato  por  el  cual  cede  a 
la  compañía  americana  la  mitad  del  negocio,  a  cambio  de  conser¬ 
var  los  colombianos  la  otra  mitad  en  mejores  condiciones  de  las 
que  tenga  cualquiera  de  las  otras  compañías  extranjeras  que  hay 
en  el  país.  Con  el  contrato  celebrado  la  Tropical  queda  dueña  de 
la  mitad  de  las  acciones  de  la  Sociedad  Nacional  del  Carare;  pero 
la  sociedad  podrá  disponer,  en  condiciones  equitativas,  de  perso¬ 
nal  experimentado,  talleres,  hospitales,  facilidades  de  trasporte  y 
refinación,  y  en  general  de  los  elementos  que  necesita  para  su 
completo  desarrollo.  En  esta  forma  y  hasta  donde  lo  permita 
negocio  tan  aleatorio,  queda  asegurado  el  porvenir  de  la  sociedad 
y  protegidos  los  intereses  de  los  colombianos  que  han  hecho  inver¬ 
siones  en  ella. 

El  DOCTOR  ERNESTO  vasco  GUTIERREZ,  apoderado  de  la  empresa 
petrolera  formada  por  los  señores  Emilio  Restrepo  Callejas,  ya 
fallecido,  Alberto  Angel  E.etc.  presentó  un  memorial  en  el  cual  decla¬ 
raba  que  renunciaba  de  manera  expresa  e  incondicional  al  contrato 
celebrado  entre  el  gobierno  nacional  y  los  señores  que  integraban 
la  compañía  petrolera.  Por  disposición  ejecutiva,  firmada  por  el 
señor  presidente  de  la  república  el  17  de  noviembre,  el  gobierno 
acepta  la  renuncia  presentada  por  el  apoderado  de  la  empresa 
petrolera.  La  zona  del  contrato  que  vuelve  al  dominio  del  gobierno 
está  ubicada  entre  los  ríos  Carare,  Horta  y  Minero,  y  según  el 
concepto  de  los  conocedores  del  terreno  constituye  una  de  las 
mas  valiosas  riquezas  nacionales.  Después  de  sesenta  días,  a  partir 
de  la  publicación  de  la  resolución  ejecutiva  en  el  Diario  Oficial , 
atenderá  el  gobierno  las  propuestas  que  se  hagan  sobre  la  zona 
petrolera;  poderosas  compañías  tratan  de  conseguir  una  concesión 
de  tan  halagüeñas  perspectivas. 

LA  PROCURADURIA  GENERAL  DE  LA  NACION  ha  presentado  un 
juicio  ante  la  corte  suprema  contra  la  Andian  National  Corpo¬ 
ration  Ltd.,  por  concepto  de  impuesto  de  trasportes  por  el  oleo¬ 
ducto,  no  pagados  por  la  compañía;  la  nación  sostiene  que  el 
oleoducto  es  público  y  no  se  puede  alegar  para  evadir  el  pago 
del  impuesto  el  contrato  hecho  con  la  South  American  Gulf  Oil 
Company  para  el  oleoducto  del  Catatumbo,  porque  es  un  oleoducto 
privado  y  de  muy  diferentes  y  desventajosas  condiciones.  Ya  la 
procuraduría  envió  el  memorial  al  magistrado  sustanciador;  un 
millón  de  pesos  reclama  la  nación  de  la  compañía  petrolera. 


66 


REVISTA  JAVERIANA 


La  liquidación  hecha  por  la  oficina  de  hacienda  señala,  por 
impuestos  sobre  patrimonio  y  excesos  de  utilidades,  cinco  millones 
de  pesos  que  debe  pagar  la  Tropical  Oil  Company  al  gobierno 
nacional;  se  afirma  que  la  compañía  está  dispuesta  a  discutir  con 
el  gobierno  esta  liquidación  que,  según  ella,  hará  que  en  poco 
tiempo  pasen  a  poder  del  gobierno  las  inversiones  hechas  en  el  país. 

Pl  BOLETIN  DE  LA  CAMARA  DE  COMERCIO  reproduce  un  repor- 

taje  de  don  Julio  Caro,  gerente  del  Banco  de  la  República, 
concedido  a  un  diario  de  la  ciudad,  para  contrarrestar  con  su 
autoridad  los  temores  infundados  de  que  estemos  próximos  a  un 
período  de  inflación  monetaria. 

Las  actividades  nacionales  se  mueven  con  la  mayor  confianza 
fundada  en  el  alza  de  los  precios  del  café,  que,  si  moderados,  aseguran 
un  razonable  rendimiento;  en  el  equilibrio  del  presupuesto  y  en  la 
política  fiscal  del  gobierno:  está  muy  lejos  el  peligro  de  que  haya 
de  acudir  a  préstamos  el  banco  de  emisión  para  los  gastos  públi¬ 
cos,  origen  frecuentísimo  y  universal  de  trastornos  monetarios;  el 
desarrollo  de  la  industria  agrícola,  fabril  y  minera:  todo  tiende  a 
disipar  el  temor  inquietante  y  nocivo  de  la  «inflación». 

Ha  aumentado  el  medio  circulante,  especialmente  el  represen¬ 
tado  por  los  billetes  del  Banco  de  la  República;  esto  por  circuns¬ 
tancias  claras  y  nada  alarmantes,  transitorias  o  permanentes  algu¬ 
nas  de  ellas:  la  movilización  de  fondos  que  requiere  el  mercado 
de  café  durante  la  cosecha,  los  cuales,  en  el  cursóle  pocos  meses, 
vuelven  al  Banco  de  la  República,  desapareciendo  de  la  circulación; 
también  la  provisión  transitoria  de  fondos  para  la  recolección  de 
otras  cosechas  en  diversos  períodos  del  año.  La  explicación  del 
aumento  de  billetes  de  banco  se  debe  en  buena  parte  al  retiro 
de  la  moneda  de  plata  que  por  disposición  legal  se  viene  haciendo. 

Además  de  estas  causas  de  carácter  transitorio,  hay  otras  de 
carácter  permanente,  la  principal  el  desarrollo  del  país,  que  es  una 
realidad  enorme,  aunque  muchas  veces  no  la  abarquemos  en  con¬ 
junto:  crecimiento  de  población,  capacidad  de  consumo,  vías  de 
comunicación  que  intensifican  el  intercambio  interno,  aumento  de 
producción,  son  factores  que  imponen  el  alza  en  los  signos  de 
pago  y  no  pueden  considerarse  como  inflación  malsana.  La  moneda 
tiene  actualmente  un  valor  externo  muy  inferior  al  de  años  pasados, 
por  eso  se  requiere  mayor  volumen  para  obtener  determinada 
cantidad  de  mercadería. 

Los  diversos  índices  económicos  no  demuestran  síntomas  de  infla¬ 
ción;  lo  primero  que  se  afecta  con  un  fenómeno  de  esta  clase  es 
el  movimiento  bursátil,  que  se  acentuó  en  noviembre,  pero  que  quedó 
más  bajo  que  en  años  anteriores.  El  alza  registrada  se  debe  al  próximo 
pago  del  dividendo  semestral  o  a  determinadas  negociaciones  efec¬ 
tuadas;  la  cotización  de  papeles  bursátiles  se  mantiene  igual;  la 
propiedad  raíz  está  más  bien  deprimida  e  inactiva. 
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El  costo  de  la  vida  en  alimentación  tiene  precios  más  bajos 
que  al  principio  del  año;  las  mercancías  de  uso  común  y  el  canon  de 
arrendamiento  están  prácticamente  sin  cambio;  la  moneda  conserva 
estable  su  valor  interno;  la  confianza  y  animación  de  los  negocios 
es  promesa  de  mejor  situación,  porque  estimula  el  consumo  y 
fomentará  igualmente  la  producción,  y  su  consecuencia  será  la  baja 
del  costo  de  la  vida. 

Y  termina  el  señor  Caro: 

El  gobierno  y  el  Banco  de  la  República  vienen  siguiendo  en  completo 
acuerdo  una  política  de  estabilización  económica,  como  lo  más  conveniente 
para  el  sano  desarrollo  del  país.  En  algunos  campos,  como  el  del  cambio 
exterior,  esta  ha  dado  resultados  plenamente  satisfactorios.  Siguen  ellos  con 
más  escrupulosa  atención  el  curso  de  los  acontecimientos  económicos,  y  tienen 
en  sus  manos  medios  para  impedir  el  desarrollo  de  cualquier  movimiento 
inflacionista  de  carácter  perjudicial.  Para  ello  cuentan,  además,  con  la  coope¬ 
ración  de  bancos  comerciales.  Muy  importante,  ya  que  una  política  imprudente 
en  materia  de  crédito  podría  ser  el  campo  que  llevara  a  una  inflación  de 
esta  clase. 

—  III  - 

I  A  NOTA  SALIENTE  de  inquietud  en  la  vida  colombiana  pudiera 
ser  la  penetración  comunista,  cuyos  brotes  cada  vez  más  fre¬ 
cuentes  y  audaces  nos  dicen  que  en  Colombia  no  está  vencido  el 
peligro,  aunque  la  reacción  mundial  parezca  arrolladora :  «el  comu¬ 
nismo  se  ha  trocado  en  la  bestia  apocalíptica  que  ha  llevado  el 
terror  a  todos  los  corazones».  «Comején  comunista»  llama  El  Siglo 
a  la  propaganda  moscovita.  «Durante  los  cuatro  últimos  años  un 
enemigo  que  no  duerme  se  ha  ido  subrepticiamente  colando  en 
nuestra  vida  pública,  a  la  manera  del  secreto  contenido  en  un 
nuevo  caballo  de  Troya». 

El  consejo  de  Barranquilla  pidió  al  poder  legislativo  y  ejecu¬ 
tivo  leyes  que  protegieran  la  democracia,  «porque  Colombia  no 
puede  ser  campo  de  experimentación  de  las  doctrinas  disolventes», 
y  pidió  al  gobierno  que  impidiera  la  entrada  de  comunistas;  la 
ostensible  penetración  comunista  en  las  masas  es  motivo  de  alarma 
para  los  dirigentes  políticos.  La  prensa  de  Bogotá  hizo  eco  al 
gesto  del  consejo  de  Barranquilla  y  habló  de  una  ley  que  debiera 
expedirse  ahora  mismo  para  la  depuración  social  del  país  contra 
los  elementos  maleantes  y  comunistas,  «en  atención  a  que  se  trata 
de  una  secta  internacional  que  ha  inscrito  en  sus  banderas  el  odio 
contra  los  conceptos  de  patria,  de  propiedad,  de  hogar  y  de  orden, 
en  que  precisamente  se  basa  la  estabilidad  de  Colombia». 

Datos  que  sirven  de  índice  al  avance  comunista  pueden  ser 
estos  que  publica  El  Siglof  15  de  diciembre: 

Los  espaciosos  locales  que  dependen  del  alcalde  de  Bogotá  han  servido 
para  fiestas  comunistas  bailables,  donde  a  la  media  noche  obreros  liberales 
corren  el  peligro  de  ser  linchados  por  las  turbas  que  vivan  a  Stalín  y  a 
López.  El  partido  liberal  creó  el  frente  popular  y  es  ya  víctima  de  ese  hijo 
legítimo  de  su  sectarismo.  En  esas  fiestas  peligró  la  vida  de  un  liberal  de 
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zona  templada,  y  a  los  tenientes  de  Echandía  hubo  que  esconderlos  debajo 
del  mostrador.  En  la  recepción  al  señor  presidente  en  Barranquilla  las 
escuadras  rojas  pasearon  un  retrato  de  Azaña  y  pretendieron  pasarlo  por 
delante  del  jefe  del  Estado.  La  ofensiva  comunista  preparó  una  manifestación 
contra  El  Tiempo,  los  sindicatos  desfilaron  con  carteles  contra  las  corrientes 
«reaccionarias»;  la  confederación  sindical  de  Colombia,  según  el  diario  agre¬ 
dido,  es  una  «mezcla  absurda  de  comunistas,  de  anarquistas,  de  socialistas, 
de  liberales  desorientados»;  se  viva  a  López,  se  apoya  a  Gaitán  para  hacer 
política  comunista  con  las  normas  moscovitas  y  mítines  con  literatura  tra¬ 
ducida  de  Rusia. 

Después  de  todo,  el  comunismo  propuso  a  la  dirección  liberal 
la  alianza  para  formar  el  frente  democrático  contra  la  reacción 
«goda,  clerical  y  fascista»;  los  ataques  a  El  Tiempo  se  debieron  a 
que  algunas  veces  toma  actitudes  conservadoras.  Desea  el  comu¬ 
nismo  la  formación  del  bloque  antirreaccionario,  pero  sin  renunciar 
a  la  movilización  de  las  masas.  En  la  carta  que  escribió  a  los 
dirigentes  del  liberalismo,  recuerda  el  partido  comunista  cómo  cerró 
filas  en  torno  de  Alfonso  López;  ahora  siente  bríos  de  reacción  por 
el  saboteo  del  liberalismo  en  la  alianza  con  la  caverna  conserva¬ 
dora;  el  gastado  embeleco  del  frente  popular  es  el  medio  de  com¬ 
batir  la  acción  católica,  el  fascismo  y  las  derechas,  que  engañan 
y  organizan  militarmente  a  los  campesinos.  Tienen  su  literatura 
fuerte,  inconfundible.  Tierra ,  12  diciembre,  pág.  3,  habla  de  la  casa 
conservadora  de  Barranquilla:  «La  canalla  goda.  Serrano  Blanco 
insultó  al  pueblo  trabajador  en  la  inauguración  de  la  madriguera 
fascista».  En  ese  tono  iba  redactada  la  carta,  ultimátum  comu¬ 
nista  a  la  dirección  liberal. 

La  respuesta  de  Eduardo  Santos,  presidente  del  directorio 
liberal,  categórica  en  su  expresión,  discutible  en  algunos  de  sus 
conceptos,  no  analiza  en  detalle  las  observaciones  formuladas. 
El  liberalismo  no  quiere  alianzas  con  partidos  autocráticos,  ni 
suprime  el  libre  examen,  la  libre  discusión,  la  libre  decisión  que 
quiere  orientar  sin  coerción;  en  Colombia  no  está  justificada  la 
formación  del  frente  popular;  existe  un  abismo  ideológico:  el  comu¬ 
nismo  va  contra  lo  que  el  liberalismo  defiende  y  propugna,  esen¬ 
cialmente  nacional;  el  comunismo  es  internacional  con  instruccio¬ 
nes  exóticas.  Eí  liberalismo  simpatiza  con  los  sindicatos,  elemento 
de  defensa  y  solidaridad  de  las  clases  obreras,  pero  no  acepta  el 
carácter  netamente  político  e  ilegal  que  se  les  da,  ni  los  lleva  a 
la  lucha  política  como  tropas  del  frente  popular;  considera  funesto 
hacerlos  instrumentos  de  partido:  por  eso  se  apartan  de  su  finios 
de  la  acción  católica  y  los  del  comunismo,  (i  Qué  confusión  de 
ideas!).  No  quiere  ni  la  autocracia  fascista  ni  la  comunista.  El  libe¬ 
ralismo  tiene  una  posición  ventajosa  entre  las  fuerzas  extremas 
y  sería  un  error  debilitarla;  el  liberalismo  aspira  a  una  tendencia 
igualitaria  en  un  ambiente  de  respeto  de  los  derechos  individuales, 
de  estímulo  para  el  esfuerzo  de  los  hombres,  y  de  garantía  para 
esos  esfuerzos. 

Para  La  Razón  fue  la  respuesta  digna  del  liberalismo;  nada 
tiene  que  ver  con  ese  partido  internacional,  pero  añadía:  «Lo  que 
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ahora  se  requiere  es  que  el  liberalismo  no  siga  adoptando  en  el 
gobierno,  en  las  camaras,  en  la  prensa,  actitudes  comunistas  y 
socialistas,  que  están  en  absurda  contradicción  con  sus  ideas  y 
su  destino  histórico».  7 

s°"  antagónicos  los  partidos,  no  se  explican  las  actitudes 

d?  ll1ber^llsmo-  El  congreso  posta!  hispano-americano 
prohibió  la  circulación  comunista  por  los  correos  de  América:  el 
delegado  de  Colombia,  Alfonso  Palacio  Rudas,  pidió  el  voto  nega¬ 
tivo  para  la  proposición.  Un  ejemplo  de  lucha  anticomunista  es  el 
sindicato  obrero  de  Buga.  El  Siglo  publica  un  manifiesto-programa 
para  combatir  el  comunismo  «vertido  a  la  constitución  y  leyes  de 
la  república  para  que  oriente  la  función  administrativa  del  gobierno 
y  anime  la  acción  social  de  algunos  sindicatos»;  en  él,  al  contra¬ 
rio  de  los  sindicatos  comunistas,  se  juntan  obreros  y  patronos 
para  realizar  la  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo  L 


Nuestra  tribuna  órgano  de  la  colectividad  hebrea  de  Colombia 
da  cuenta  del  movimiento  de  inmigración  judía  que  no  lleva 
un  decenio  completo  de  haberse  iniciado.  Desde  el  primer  momento 
quiso  vincularse  a  las  dolencias  y  alegrías  del  pueblo  hospitalario, 
pero  todo  intento  —dice-  ha  sido  rechazado.  Es  la  única  colonia 
extranjera  que  publica  una  revista  con  el  ánimo  expreso  de  vincu- 
arse  al  panorama  colombiano  y  hacer  conocer  sus  problemas  de 
la  opimon  publica  del  país.  Lamentan  la  incomprensión  de  parte 
de  la  prensa,  la  ninguna  acogida  que  se  da  a  los  intelectuales  y 
artistas  hebreos  en  la  llamada  Atenas  suramericana.  Los  niños 
hebreos  se  educan  en  ambiente  colombianista,  quieren  entrelazarse 
con  la  sociedad  autóctona  para  servir  a  su  patria  adoptiva;  espe¬ 
ran  de  la  sociedad  y  de!  gobierno  se  preocupen  porque  este  bello 
ensueño  se  convierta  en  hermosa  realidad  2. 


i  A  CONFERENCIA  EPISCOPAL,  reunida  recientemente  en  Bogotá, 
protesto  por  la  reforma  de  la  constitución  y  publicó  una  gran 
pastoral  colectiva  contra  el  comunismo. 


pN  EL  COLEGIO  del  Sagrado  Corazón  se  celebró  una  «semana  de 

acción  católica  femenina».  Vinieron  representantes  de  toda 
la  república. 

Ilama  la  ATENCION  la  frecuencia  con  que  se  suceden  los  sinies- 
tros  públicos:  el  siniestro  ferroviario  de  Aíbán;  la  tragedia  de 
hamaca;  el  accidente  de  aviación  en  la  revista  de  Techo,  en  el  que 
pereció  el  teniente  Nieto;  la  catástrofe  aérea  de  Barranquiila,  en 


.  1  El  Si£lo>  1  noviembre;  11,  13,  14,  15,  16  y  20  diciembre  103fi- 

4  enero  1937;  El  Tiempo,  5,  6,  8,  21  y  22  noviembre;  12  y  14  diciembre  1936* 
La  Razón,  10  y  13  diciembre  1936;  10  enero  1937;  El  Espectador  12  v  15 
diciembre  1936;  La  Patria,  15  diciembre  1936;  Tierra,  12  diciembre' 1936  } 

2  Cfr.  Nuestra  Tribuna,  noviembre  y  diciembre  1936. 
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la  que  murió  el  mayor  Bernal;  el  naufragio  en  las  regatas  de 
Fúquene;  el  deslizamiento  de  Mongua  y  el  choque  de  trenes  en 
La  Volcanera. 

A  PRINCIPIOS  DE  NOVIEMBRE  se  efectuaron  maniobras  militares 
en  los  Llanos;  asistió  a  ellas  el  presidente  de  la  república.  Se 
ha  dispuesto  el  examen  médico  del  personal  de  aviación.  Por 
decreto  del  ministerio  de  guerra  comenzará  el  servicio  militar  en 
la  universidad.  La  Panair,  filial  de  la  Panamerican  Airwais,  ha 
iniciado  un  servicio  aéreo  al  Amazonas;  la  aviación  militar  otro  a 
Puerto  Carreño  y  Leticia.  En  la  base  aérea  «Germán  Olano»,  el 
presidente  hizo  un  elogio  del  cuerpo  de  aviación,  luego  se  bendi¬ 
jeron  las  máquinas  y  se  colocó  en  cada  una  de  ellas  una  imagen 
en  relieve  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto,  patrona  de  los  aviadores, 
obsequiada  por  la  señora  esposa  del  presidente  de  la  república. 

LLEGO  a  la  ciudad  el  nuevo  encargado  de  negocios  de  Suecia, 
señor  Grinnar  Renterskiold.  Presentó  sus  credenciales  el  señor 
Antonio  Cantoni  Marca,  ministro  de  Italia.  Fue  huésped  de  Bogotá 
el  señor  Francisco  Castillo  Nájera,  presidente  de  la  comisión  mexi¬ 
cana  en  Buenos  Aires  y  embajador  en  Wáshington:  en  su  honor 
se  celebró  un  homenaje  en  el  palacio  de  la  carrera.  En  un  hotel 
de  Fusagasugá  murió  repentinamente  el  ministro  del  Brasil,  señor 
Lowiva  de  Gillouvel;  vino  como  encargado  de  negocios  el  señor 
A.  R.  Arrubla  Botetho.  En  Zaragoza  (España)  murió  el  capitán 
Luis  Crespo  Guzmán  a  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en 
la  toma  de  Irún.  Este  héroe  colombiano,  compañero  de  Franco  en  . 
la  reconquista  de  España,  militaba  en  la  legión  extranjera;  en  la 
guerra  de  Africa  ganó  numerosas  condecoraciones;  era  hermano  de 
Primitivo  Crespo,  director  del  Diario  del  Pacifico ,  de  Cali,  y 
miembro  de  distinguidas  familias  colombianas. 

-  IV  — 

La  ciudad  de  barranquilla  ha  vivido  intensamente  días  de 
vida  cultural  colombiana  desarrollados  en  torno  de  la  inaugura¬ 
ción  del  terminal  marítimo:  la  exposición  industrial,  la  exposición 
pedagógica,  la  celebración  del  V  congreso  médico  nacional  y  del 
congreso  del  niño.  Todos  estos  actos  estuvieron  realzados  por  la 
presencia  del  señor  presidente  de  la  república  y  por  representan¬ 
tes  de  todos  los  sectores  del  país. 

La  representación  de  Bogotá  al  congreso  médico  celebrado  en 
Barranquilla,  estaba  compuesta  por  los  doctores  Luis  Cuervo  Már¬ 
quez  y  Roberto  Franco,  quien  llevaba  la  personería  del  señor  pre¬ 
sidente  de  la  academia  de  medicina,  que  lo  es  el  profesor  Lleras 
Acosta;  además  de  los  profesores  Arcadio  Forero,  Gonzalo  Esgue- 
rra  Gómez  y  Luis  Patiño  Camargo.  Varios  fueron  ios  trabajos  cien¬ 
tíficos  leídos  y  sustentados  por  sus  repectivos  autores:  del  doctor 
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Lorenzo  Insignares  sobre  las  fuentes  medicinales  de  Usiacurí,  del 
doctor  Peláez  Botero  sobre  punción  lumbar  y  el  diagnóstico  del 
carate,  del  doctor  Patiño  Camargo  sobre  la  fiebre  amarilla.  El  doc¬ 
tor  (acopo  Tobar  Daza  dio  lectura  al  trabajo  enviado  al  congreso 
por  el  ilustre  profesor  Federico  Lleras  Acosta,  extraordinariamente 
importante  y  original  por  los  datos  que  da  a  conocer  y  por  el 
fondo  y  forma  en  que  está  concebido. 

El  insigne  bacteriólogo  es  una  vida  consagrada  por  más  de 
quince  años  a  la  investigación  científica.  Los  trabajos  del  doctor 
Lleras  Acosta  merecieron  los  más  elogiosos  aplausos  del  profesor 
John  Reenstierna,  catedrático  de  bacteriología  en  la  universidad  de 
Upsala,  Suecia.  La  academia  nacional  de  medicina  propuso  al  pro¬ 
fesor  Lleras  Acosta  para  el  premio  nacional.  .El  íeprólogo  alemán, 
David  M  Cornik,  vino  a  Bogotá  con  el  objeto  de  conferenciar  con 
el  profesor  Federico  Lleras  Acosta  sobre  la  campaña  antileprosa 
que  comenzará  a  desplegarse  en  Colombia.  El  total  de  enfermos 
que  ingresaron  el  año  pasado  a  los  leprocomios  nacionales  es  de 
784;  el  promedio  de  ingresos  semánales  es  de  15;  total  de  enfermos 
libertados,  314;  el  promedio  de  bajas  por  curaciones  semanalmente 
es  de  6;  total  de  enfermos  sometidos  a  tratamiento,  5.000;  porcen¬ 
taje  de  libertados:  tratamiento  Benchetrit,  1,82;  tratamiento  oficial, 
4,2;  total  de  médicos  oficiales,  17;  total  de  enfermos,  4.500:  264 
enfermos  para  cada  médico. 

El  V  congreso  médico  nacional  acordó  varias  resoluciones  en 
la  sesión  de  clausura:  entre  otras,  ratificó  las  conclusiones  de  la 
academia  nacional  de  medicina;  designó  la  ciudad  de  Cali  para  la 
reunión  del  próximo  congreso;  ordenó  que  con  motivo  del  cente¬ 
nario  de  Bogotá  se  reuniera  un  congreso  científico  que  abarcara 
varios  ramos  de  la  medicina;  dio  un  voto  de  aplauso  ai  profesor 
Lleras  Acosta;  consagró  un  recuerdo  a  la  memoria  del  doctor  Pablo 
García  Medina,  organizador  de  los  primeros  congresos  médicos 
nacionales,  hizo  otras  muchas  recomendaciones  especiales  y  otorgó 
un  voto  de  aplauso  y  de  agradecimiento  a  la  ciudad  de  Barran- 
quilla  y  a  diversas  corporaciones  científicas  y  sociales. 

La  exposición  industrial  de  Barranquilla  se  inauguró  con  un 
discurso  del  señor  presidente  de  la  república;  varios  barcos  nacio¬ 
nales  y  extranjeros  atravesaron  las  Bocas  de  Ceniza  y  fondearon 
en  el  terminal  marítimo-fluvial  frente  a  Barranquilla.  La  exposición 
pedagógica  anexa  a  la  industrial  fue  de  éxito  magnífico;  precisa¬ 
mente  en  una  ciudad  de  la  periferia,  donde  más  bien  predominan 
otras  actividades  que  no  son  propiamente  culturales,  las  comuni¬ 
dades  religiosas  de  Colombia  han  presentado  una  muestra  de  su 
campaña  educacionista  y  se  han  manifestado  como  directores  espi¬ 
rituales  en  el  certamen  de  la  cultura  desinteresada.  Nos  remitimos 
al  trabajo  del  director  de  REVISTA  ja VERIANA  que  se  publica  en  este 
mismo  número  y  que,  junto  con  el  discurso  del  excmo.  señor  obispo 
de  Barranquilla,  constituyó  la  apertura  de  la  exposición. 
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El  SEÑOR  TOMAS  RUEDA  VARGAS  se  expresó  en  términos  enér¬ 
gicos  y  justos  sobre  la  Revista  de  las  Indias  con  motivo  de  la 
publicación  del  número  tercero,  cuyas  páginas  pecaban  de  porno¬ 
grafía  y  de  blasfemia: 

...publicaciones  que  harían  enrojecer  a  un  miliciano  catalán;  que  han  cau¬ 
sado  justa  indignación  en  cuantos  han  tenido  la  mala  fortuna  de  pasar  la 
vista  por  esas  páginas  que  nadie  podría  creer  que  pertenecen  a  la  mas  encum¬ 
brada  publicación  docente  salida  de  las  prensas  oficiales,  pagada  con  el  dinero 
de  los  contribuyentes,  como  órgano  del  ministerio  de  educación  nacional,  y 
con  el  laudable  fin  de  propagar  la  cultura  y  difundir  la  instrucción.... 

Y  añadía  que  la  publicación  ministerial  se  permite  la  libertad  ue 
«estampar  en  sus  páginas  escritos  „ . .  que  impide  citar  el  más 
elemental  pudor;  es  cosa  que  pasa  los  límites  de  lo  tolerable». 

El  señor  presidente  .de  la  república  es,  por  encima  de  todo,  un  hombre 
de  hogar,  y  ha  sabido  poner  de  presente  en  toda  ocasión  una  paternal  solici¬ 
tud  por  cuanto  a  la  educación  se  refiere.  El,  seguramente,  no  ha  leído  la 
Revista  de  las  Indias ,  que,  de  haberla  leído,  habría  sido  la  suya  la  pri¬ 
mera  protesta. 

El  señor  ministro  de  educación  respondió  al  señor  Rueda  Var¬ 
gas,  explicándole  el  carácter  de  la  revista: 

La  acerba  explosión  de  injurias  que  contra  el  ministerio  ha  levantado 
el  artículo  publicado  por  usted  en  el  número  de  El  Tiempo  correspondiente 
al  17  de  noviembre,  por  excesiva  en  su  expresión,  mentirosa  en  los  fines  que 
se  nos  atribuyen  y  maliciosamente  escandalosa,  deja  de  parecer  la  reacción 
de  un  pudor  herido  para  convertirse  en  arma  de  oposición  política  y  en  ins¬ 
trumento  que  se  esgrime  contra  nosotros  con  más  odio  que  prudencia  y  mas 
ira  que  justicia. 

La  réplica  del  señor  Rueda  Vargas  no  se  hizo  esperar,  y  se 
confirmaba  en  el  juicio  emitido  sobre  la  publicación  ministerial. 
Poco  después  el  exemo.  señor  arzobispo  primado  declaró  que  la  tal 
revista  estaba  prohibida  por  derecho  natural,  y  la  condenó  con  la 
misma  censura  con  que  lo  habían  hecho  otros  varios  prelados 
de  Colombia. 

UNA  REVISTA  que  sí  hace  honor  a  Colombia  y  al  ministerio  de 
educación,  que  la  publica,  es  la  Revista  de  la  academia  colom¬ 
biana  de  ciencias  exactasy  físicas  y  naturales;  acabamos  de  recibir 
su  número  primero,  de  interesante  contenido. 

EL  ministerio  DE  EDUCACION  ordenó  que  los  maestros  presen¬ 
taran  examen  para  formar  el  escalafón  de  enseñanza;  al  prin¬ 
cipio  se  resistieron  muchos  institutores  a  pasar  la  prueba;  el  minis¬ 
terio  se  disponía  a  emplear  un  personal  de  emergencia;  última¬ 
mente  los  maestros  han  ido  cediendo  a  la  disposición  del  minis¬ 
terio  o  han  tomado  parte  en  el  concurso  abierto  para  llenar  los 
puestos  vacantes.  Las  disposiciones  sobre  el  examen  de  bachille¬ 
rato  tienen  cien  cuestionarios  en  sobres  cerrados,  distintos  para 
cada  sección;  y  el  certificado  del  aspirante  debe  llevar  su  retrato. 
Para  la  universidad  nacional  se  ha  creado  un  año  preparatorio. 
Se  ha  creado  la  facultad  de  arquitectura  y  bellas  artes;  antes  fun- 


ULTIMAS  PUBLICACIONES  COLOMBIANAS 


73 


donaba  dependiente  de  la  de  ingeniería;  tiene  por  fin  la  formación  de 
arquitectos,  decoradores,  pintores  etc.;  en  adelante  será  gobernada 
por  un  decano.  El  profesor  López  de  Mesa  ha  publicado  varios 
artículos  en  favor  de  ia  «cultura  desinteresada»  y  ha  fomentado  la 
formación  de  «AGDA»,  asociación  cultural  de  damas  en  favor  de 
ia  cultura  nacional.  Los  prelados  colombianos,  reunidos  en  confe¬ 
rencia  episcopal,  han  publicado  una  pastoral  sobre  el  catecismo,  a 
cuya  ignorancia  atribuyen  la  decadencia  religiosa;  es  necesario 
conocer  a  Cristo  y  su  doctrina  para  obtener  una  cultura  integral. 
Llaman  a  colaborar  en  esta  obra  de  cultura  religiosa  a  ios  cate¬ 
quistas  seglares  y  a  los  socios  de  la  acción  católica. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  remitan  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 

El  presbítero  Regulo  Antonio  Nossa  —honra  del  clero  santandereano 
por  su  ilustración  y  virtudes  -  ha  publicado  la  obra  De  Getsemaní  al  Cal¬ 
vario  ^  en  la  cual  medita  la  pasión  del  Señor  con  lenguaje  natural,  amorosos 
sentimientos,  profundas  ideas  y  un  estilo  oratorio  admirable  por  cuanto  enfer¬ 
voriza  a  los  lectores,  robustece  sus  cristianos  sentimientos  y  los  anima  a  soportar 
serenamente  los  mayores  sacrificios  en  defensa  de  la  religión. 

Tan  oportuno  como  apostólico  libro  está  adornado  con  célebres  cuadros 
alusivos  al  tema. 

Las  Cartas  espirituales  de  Fray  Fernando  de  Jesús  Larrea ,  O.  F.  Ai.  a 
doña  Clemencia  Caicedo,  T.  F.  2  han  sido  prologadas,  anotadas  y  dadas  a  la 
luz  pública  por  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo,  quien  de  este  modo  contri¬ 
buye  a  glorificar  el  recuerdo  del  religioso  ecuatoriano  que  tantos  bienes  hizo 
en  Colombia,  y  el  de  la  insigne  y  heroica  dama  fundadora  del  colegio  y  con¬ 
vento  de  la  Enseñanza.  Las  notas  del  literato  franciscano  son  abundantes  y  de 
gran  discreción.  Es  de  sentir  lo  numeroso  de  los  errores  de  imprenta. 

Pocos  colombianos  tan  aptos  para  hacer  historia  de  la  literatura  como  el 
delicado,  terso  y  cristiano  poeta  Nicolás  Bayona  Posada.  Sus  largos  años 
de  práctica  docente,  su  asidua  consagración  al  estudio  de  las  bellas  letras,  su 
idealismo  sin  tinieblas  y  la  penetración  y  ecuanimidad  de  '  su  crítica  se  han 
reunido  para  producir  la  Historia  de  la  literatura  española  ^  arreglada  de  con¬ 
formidad  con  el  programa  oficial. 

Bayona  Posada  se  nos  muestra  en  esta  obra  como  crítico  sin  rigores 
académicos  y  sin  benevolencias  dulzarronas;  luce  una  erudición  libre  de  pedan¬ 
terías  e  impertinencias;  traza  en  breves  rasgos  el  espíritu  de  una  época,  la 
semblanza  de  complejos  personajes,  y  con  un  adjetivo  califica  y  juzga  el  mérito 
o  demérito  de  una  producción;  sabe  entusiasmarse  por  los  valores  eternos  de 
España  y  decir  su  emoción  en  palabras  generosas,  inspiradas,  vehementes  que 
desconocen  la  rigidez  y  la  yerta  compostura  de  ciertos  golillas  de  la  literatura, 
taciturnos  y  glaciales. 


1  En  8  °  180  págs.— Editorial  la  Cabaña,  Bucaramanga.  1936. 

2  En  4.°  60  págs.— Editorial  San  Antonio,  Bogotá.  1936. 

3  En  8.°  vill  y  232  págs.— Escuelas  Gráficas  Saiesianas,  Bogotá. 
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Por  su  brevedad  y  sustancia,  por  la  fluidez  y  dulzura  del  estilo,  por  el 
juicio  recto  y  esmerado,  por  la  cuerda  locura  con  que  exalta  la  España  católica, 
señora,  hazañosa  y  trágica,  el  texto  que  reseñamos  no  debiera  caerse  de  las 
manos  amantes  de  la  belleza  escrita. 

^4  Este  Germán  Arciniegas,  periodista,  político,  abanderado  de  refor¬ 
mas  universitarias  y  eterno  estudiante,  ha  reunido  en  Diario  de  un  peatón  4  las 
notas  costumbristas,  políticas  y  regionales,  publicadas  en  El  Tiempo.  Arcinie¬ 
gas  tiene  una  pluma  traviesa,  picante,  ingeniosa,  ágil.  Es  afortunado  observador 
de  hombres,  costumbres  y  paisajes.  Sabe  hallar  entre  estos  elementos  relaciones 
que  provocan  sonrisas,  y  al  lado  de  consideraciones  agradables,  humorísticas, 
pone  granos  de  filosofía  cordial.  Enguanta  el  puñal  de  la  diatriba  política  con 
peregrinas  invenciones  y  esmérase  en  pergeñar  maliciosamente  notas  pedestres. 
Así  las  calificamos  por  referirse  a  los  pies  de  algún  político. 

Equivocadamente  escribe  Arciniegas  cuando  afirma:  «y  el  lunes  empieza 
la  rutina.  Y  se  renuevan  las  costumbres  cotidianas.  Y  la  moral.  La  ética.  Por¬ 
que  la  moral  no  es  sino  lo  que  ordenen  las  costumbres»,  (pág.  66).  No  le 
hacemos  el  agravio  de  creer  que  cambie  de  moral  cada  lunes,  que  si  así  fuere, 
mal  hace.  Todo  el  mundo  considera  como  mejor  a  quien  observa  los  man¬ 
datos  de  „  una  moral  inalterable  en  la  esencia,  y  la  verdad  de  este  honesto  y 
exacto  pensar  no  mudará  aunque  se  prodiguen  los  chistes  epicúreos. 

Lucerna  de  Estudio  5  es  el  últmo  libro  publicado  por  el  doctor  ALFONSO 
CASTRO,  notable  médico  y  senador  de  la  república.  En  él  reúne  crónicas  lite¬ 
rarias,  notas  de  crítica,  discursos  patrióticos  y  políticos,  conferencias  y  un  largo 
y  erudito  estudio  sobre  la  supuesta  degeneración  colombiana,  para  combatir  las 
ideas  del  doctor  Miguel  Jiménez  López  sobre  la  decadencia  de  la  raza.  No 
son  reíros  en  este  estudio  los  conceptos  exagerados.  Y  ya  sabemos  que  toda 
exageración  va  en  menoscabo  de  la  verdad.  Lo  que  afirma  en  la  página  250: 
«Frailes  y  sacerdotes  propagan  los  dogmas  católicos,  preocupándose  mucho  por 
los  diezmos  y  primicias,  pero  intensificando  poco  los  dulces  y  luminosos  bene¬ 
ficios  de  la  moral  cristiana»,  ya  está  refutado  por  graves  y  doctos  autores  que 
imparcialmente  han  elogiado  y  justipreciado  la  obra  de  los  misioneros  y  del 
clero.  En  las  páginas  273  y  275  corren  expresadas  opiniones  contra  la  educa¬ 
ción  de  «los  últimos  treinta  años»,  y  contra  los  sacerdotes  de  las  poblaciones 
menores,  opiniones  dictadas  por  el  explicable  apasionamiento  sectario  que  aún 
domina  a  algunos  espíritus  cultos. 

En  las  «palabras  de  un  Lokayatica»  corren  dos  o  tres  frases  de  un  epicu¬ 
reismo  nada  recomendable. 

Por  lo  demás  el  doctor  Castro  es  un  escritor  idealista,  de  prosa  brillante, 
ardiente  patriota.  Ojalá  se  contagiara  la  juventud  de  su  optimismo. 

Rafael  Gómez  Picón  es  un  nortesantandereano  de  armas  tomar.  Y  per¬ 
dónesenos  el  pleonasmo.  Ha  dado  a  la  estampa  Estampillas  de  timbre  parro - 
quial 4 5  6,  colección  de  panfletos  políticos,  entrevistas,  ensayos  y  crónicas  en  que 
exhibe  variados  estilos  que  van  desde  el  sangriento  y  belicoso  del  ataque  directo 
hasta  el  suave  del  remanso  lírico.  Como  hombre  que  ha  tomado  parte  en 
ardientes  luchas  políticas  tiene  conceptos  erróneos,  sectarios.  Su  defensa  del 
duelo,  en  la  página  151  y  siguientes  deslustra  el  libro.  El  elogio  del  presbítero 
Raimundo  Ordóñez  Yáñez  tiene  ecos  de  los  cantares  de  gesta,  y  las  páginas 
dedicadas  a  Pamplona  son  un  homenaje  digno  de  la  ciudad  monástica  y  señorial. 

4  En  8.°  276  págs.— Imprenta  Nacional.  Bogotá.  1936 

5  En  8.°  258  págs. — Librería  A  J.  Cano,  Medellín.  1936. 

6  En  8.°  256  págs.— Editorial  Renacimiento,  Bogotá.  1935. 
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RAMON  C.  Correa,  meritorio  historiador,  ha  publicado  Parnaso  boya- 
cense  7,  con  prólogos  de  don  Daniel  Samper  Ortega  y  del  señor  canónigo 
Ignacio  A.  Vargas  Torres.  Ambos  alaban,  con  justicia,  el  paciente,  completo 
y  sanamente  regionalista  trabajo  de  Ramón  C.  Correa,  quien,  después  de  un 
breve  artículo  biográfico  y  crítico  de  cada  poeta  boy  acense,  pone  una  muestra 
de  su  ingenio  poético. 

Don  Daniel  Samper  Ortega,  decidido  animador  de  la  cultura  nacional 
nos  ha  enviado  diez  volúmenes  más  de  la  biblioteca  aldeana  de  Colombia,  que 
hacen  parte  de  la  selección  literaria  que  lleva  su  nombre.  Fueron  impresos  con 
mucho  cuidado  en  la  Editorial  Minerva,  de  esta  ciudad,  el  año  pasado,  y  son; 
Varias  cuentistas  colombianas  8,  Novelas  9  por  Tomás  Carrasquilla,  Inocencia  10 
por  Francisco  de  P.  Rendón,  Tránsito  11  por  Luis  Segundo  de  Silvestre, 
Cuentos  12  por  José  María  y  Evaristo  Rivas  Groot,  Reminiscencias  tudescas  13 
por  Santiago  Pérez  Triana,  Tres  cuentistas  jóvenes  14:  Manuel  García  Herre¬ 
ros,  J.  A.  Osorio  Lizarazo  y  E.  Arias  Suárez,  La  Obsesión  15  por  Daniel 
Samper  Ortega,  Varios  cuentistas  antioqueños  16  y  Otros  cuentistas  17 . 

^4  La  Librería  Colombiana  ha  hecho  editar  con  un  documentado  prólogo  y 
con  notas  de  Jesús  María  Henao  la  conocida  y  solicitada  obra  de  Juan  RO¬ 
DRIGUEZ  Freisle  que  lleva  por  nombre  El  Carnero  l8.  Nárranse  en  ella  suce¬ 
sos  varios,  picantes,  trágicos  y  amenos  del  primer  siglo  de  la  colonia  con 
pluma  castiza  y  socarrona.  Es  un  cuadro  vivo  de  aquella  época.  Conquista¬ 
dores  y  religiosos,  oidores  y  arzobispos,  indígenas  y  encomenderos,  lances  de 
amor  y  de  honor  e  intrigas  políticas  tienen  en  El  Carnero ,  crítica,  explicación 
y  relato. 

Gustavo  Otero  Muñoz,  actual  presidente  de  la  academia  nacional  de 
historia,  es  uno  de  los  más  activos,  inteligentes  y  desinteresados  investigadores 
de  los  hechos  patrios.  A  su  no  escasa  producción  agrega  ahora  Wilches  y  su 
época  19,  libro  denso  y  extenso,  nutrido  de  documentos,  sencillo  en  el  estilo, 
síntesis  que  interpreta  una  época  atormentada  de  la  vida  colombiana,  y  biografía 
de  un  hombre  huracanado,  enérgico  y  orgulloso,  hecho  para  el  mando,  para  la 
guerra  y  para  la  gloria. 

Gobernantes  de  Colombia  20  por  GUILLERMO  GONZALEZ  Brun,  profesor 
de  historia  en  la  Universidad  Javeriana,  es  un  conjunto  de  biografías  breves, 
esmeradas  y  diáfanas  de  quienes  han  gobernado  este  país  desde  antes  de  la 
conquista  hasta  el  actual  presidente.  El  relato  de  estas  vidas,  anónimas  o  ilustres, 
es  un  apropiado  mirador  desde  el  cual  se  observan  los  cambios  de  la  nación. 
Como  lo  han  hecho  notar  algunos  eruditos,  la  obra  de  González  Brun  tiene 
algunos  lunares  que,  aunque  no  alcanzan  a  deslustrarla,  mejor  sería  que  des¬ 
aparecieran  en  próximas  ediciones. 

7  En  8.°  392  y  vill  págs.— Imprenta  Departamental,  Tunja.  1936: 

8  En  8.°  252  págs. 

9  En  8  o  166  págs. 

10  En  8.°  180  págs. 

11  En  8.°  172  págs. 

12  En  8.°  192  págs. 

13  En  8.®  166  págs. 

14  En  8.®  170  págs. 

15  En  8.®  154  págs. 

16  En  8.®  158  págs. 

17  En  8.°  160  págs. 

18  En  4.®  260  págs.  -Editorial  Cromos,  Bogotá.  1936. 

19  En  8.®  414.  págs.— Imprenta  del  Departamento,  Bucaramanga.  1936. 

20  En  8.®  xvi  y  220  págs.— Editorial  Sur  América,  Bogotá.  1936. 
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Patrón,  el  empleado  y  el  obrero  deben  estar  de  plácemes  por  la  publi¬ 
cación  del  notable  abogado  doctor  Ramón  Perez  HERNANDEZ  llamada  Codi¬ 
ficación  del  trabajo -K  Reúne  en  ella  todas  las  disposiciones  legales  sobre 
empleados  particulares,  oficina  general  del  trabajo,  jornada  máxima,  descanso 
ommical,  seguro  colectivo  obligatorio,  accidentes  de  trabajo,  pensiones  de 
1  ilación,  empleados  públicos  nacionales,  viviendas  higiénicas  para  empleados 
y  obreros  ahorro  obligatorio  para  los  mismos,  sindicalización,  sociedades  coope- 
ra  ivas,  etc.  Completa  el  volumen  abundante  jurisprudencia,  lo  cual  hace  más 
lácil  y  segura  la  interpretación  y  aplicación  de  las  leyes. 


También  hemos  recibido  las  siguientes  obras  que  debidamente  agrade¬ 
cemos.  De  algunas  daremos  juicio  en  el  número  próximo  de  la  Revista. 

VIH  WOAni^  LPERAS|  T-  BAYrONA¿  ,  Inés  Matrimonio  y  divorcio- En  8.» 
VIII  y  /u  pags.— Escuela  Tipográfica  Salesiana,  Bogotá.  1936. 


-  B  jDEbj  Aníbal— Memoria  del  ministro  de  correos  y  telégrafos  al  con¬ 
greso  de  / 936 .  En  4.°  XX  y  252  págs.— Editorial  El  Gráfico,  Bogotá.  1936. 

í/™  ?oNERAL  °LLA  REPUBLICA— Anuario  general  de  estadís¬ 

tica  de  1935  En  4.  XIV  y  486  págs.— Imprenta  nacional,  Bogotá.  1936. 

Greiff,  León—  Variaciones  alrededor  de  nada- En  4»  184  páes 
Editorial  Zapata,  Manizales.  1936.  P  gS- 

M  OuRAN  A.  Antonio  ¡.—Ensayos  de  minerales  de  oro  y  plata.  (Notas 
MedellínUT936raCtlCO  *  metalur^~E"  *■'  ™  Págs.-Ediforial  Atlántida! 

5e*Ü-EnE4C«An?AT  VEfVD?^  Vill°°Kencio  hasta  San  Fernando 

Atabapo  En  4.  1 12  pags.— Editorial  Semanario  popular,  Cartagena  1936 
-lULI?  Cesar -Historia  de  Colombia.  (Derrotero  para  un  curso 
Medillíl  °936°  de  bachlllerat°)-En  4-°  264  págs.-Imprenta  Universidad, 

**  GaÍ  jIA  Aevarez,  Cesar— Memoria  de  obras  públicas— En  4  0  X  v  250 
pags.— Editorial  nueva,  Bogotá.  1936.  y  /3U 

Hernández  Bustos,  Benito  Memoria  del  ministro  de  industrias  u 

t  íos0  °  COngf.0  na.c,™al  enr  sus  sesiones  ordinarias  de  ¡936— En  4  »  xvin 
y  498  pags.  Editorial  El  Gráfico,  Bogotá.  1936. 

►-«  Hernández  de  Alba,  Guillermo -Retazos  de  historia -En  4»  118 
pags.— Imprenta  departamental,  Bogotá.  1936.  110 

^  López,  Alfonso  La  política  internacional.  (Discursos,  mensajes  cable 

ET-  wr 

juvertud—ÉnQ  M  ?EL'  MAR£~La  /or™aci°n  religiosa  y  científica  de  la 
{ _  tn  o.  12  pags.— Tipografía  San  Antonio,  Medellín.  1936. 

21  En  4.°  438  págs. -Editorial  Antena,  Bogotá.  1936. 
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►4  Restrepo,  Gonzalo — Memoria  de  hacienda — En  4.°  206  págs.  — Edi¬ 
torial  nueva,  Bogotá.  1936. 

►41  Romero  Aguirre,  Alfonso — Matrimonio  y  divorcio — En  8.°  144  págs. 
Editorial  A.  B.  C.,  Bogotá.  1936. 

►4  Sánchez  Gómez,  Gregorio — Problemas  sociales  en  Colombia— En  8.° 
66  págs .—  Imprenta  Moreno,  Cali.  1936. 

►4  Trujillo  Arroyo,  Juan  C. — Derecho  romano.  (Libro  II:  derechos  rea¬ 
les)— En  4.°  80  págs. — imprenta  La  luz,  Bogotá-  1936. 

►4  Valencia,  Reinaldo — La  función  educativa  en  el  Chocó  —En  8.°  82 
págs. — Imprenta  oficial,  Quibdó.  1936. 

►4  Vargas,  Manuel  José  y  Gaitan,  Martin  Emilio— La  irrigación  del 
valle  de  Cúcuta — En  8.°  56  págs.— Imprenta  oficial,  Cúcuta.  1936. 

►4  Vargas,  Manuel  José — El  café  en  el  Norte  de  Santander— En  8.°  56 
págs. — Imprenta  oficial,  Cúcuta.  1936. 

Tesis  de  grado 

><  Botero  A.,  Gerardo — Bosquejo  de  paleontología  colombiana  (inge¬ 
niería  civil  y  de  minas).  — En  4.°  86  págs.— Tip.  Comercial,  Medellín.  1936, 

X  CAÑEDO,  Blas  A. — Breves  apuntes  sobre  la  ley  45  de  1936,  (derecho 
y  ciencias  políticas).— En  4.°  VIII  y  50  págs.— Tip.  Penitente,  Cartagena.  1936. 

t><3  Castillo  Pineda,  Pedro — Cuestiones  jurídicas  dentro  del  juicio  espe¬ 
cial  hipotecario —En  8.°  54  págs. — Tipografía  Di  Costa,  Cartagena.  1936. 

t><3  (de)  VlLLARREAL,  Enrique  —  El  trabajo  en  la  economía .  (Derecho  y  cien¬ 
cias  políticas) — En  8.°  42  págs. — Editorial  Semanario  popular,  Cartagena.  1936. 

X  LACHARME  DE  León,  Alejandro — Influencia  del  banco  de  la  república 
en  Ja  fc°nomía  nacional.  (Derecho  y  ciencias  políticas) — En  4C  42  págs. 
Editorial  Semanario  popular,  Cartagena.  1936. 

X  MENDEZ,  ILDEFONSO — Breves  apuntamientos  sobre  cuestiones  monetarias. 
(Derecho  y  ciencias  políticas) — En  8.°  94  págs.— Imprenta  departamental, 
Cartagena.  1936. 

X  Navarro  Castillo,  Humberto — El  consejo  de  Estado  en  Colombia  y 
Francia.  (Derecho  y  ciencias  políticas) —En  4.°  42  págs. — Tipografía  Diario 
de  la  costa,  Cartagena.  1936. 

t><  Palencia  Vega,  Enrique — Aspectos  médico-legal,  procedimental  y  penal 
de  las  lesiones.  (Derecho  y  ciencias  políticas) — En  8.°  44  págs.  —  Imprenta 
departamental,  Cartagena.  1936. 

X  PEREZ  Macias,  Carlos — Consideraciones  sobre  legislación  obrera  en 
Colombia.  (Derecho  y  ciencias  políticas) — En  4.°  XII  y  40  págs. — Tipografía 
Penitente,  Cartagena.  1936. 

X  Rodríguez,  Federico — Posesión.  (Derecho  y  ciencias  políticas)  —En  4.° 
46  págs. — Editorial  Semanario  popular,  Cartagena.  1936. 

X  Rodríguez  T.,  Ignacio—  El  tribunal  de  los  conflictos  ante  la  interven¬ 
ción  del  Estado.  (Derecho  y  ciencias  políticas) —En  4.°  64  págs.  —Tipografía 
Voto  nacional,  Bogotá.  1936. 

X  Velasquez  J.,  Enrique — Proyecto  de  presa  para  el  abastecimiento  de 
aguas  de  Medellín.  (Ingeniería  civil) —En  8.°  74  págs.— Tipografía  comercial, 
Medellín.  1936. 


78 


REVISTA  JAVERIANA 


Revista  de  libros1 
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RICARDO  Tello,  LUIS  A.— Cuadra  Bolívar.  (Quinta  de  los  padres 
del  Libertador  en  Caracas)— En  4.°  32  págs.— Tipografía  Ame¬ 
ricana,  Caracas.  1936. 

Nos  encontramos  en  completo  acuerdo  con  el  autor  cuando  considera  que 
la  célebre  Cuadra  de  Bolívar  debe  ser  conservada  «como  reliquia  del  patrio¬ 
tismo»  por  sus  notorias  vinculaciones  con  el  Libertador;  pero  disentimos  de  él 
cuando  afirma  que  ella  es  «la  casa  más  histórica  del  país  y  quizás  de  Sur 
América». 

Una  aseveración  tan  categórica  en  lo  tocante  a  las  mansiones  que  tienen 
un  pasado  memorable  nos  parece  de  aceptación  difícil.  Venezuela  guarda  el 
edificio  máximo  del  bolivarianismo:  la  casa  natal  del  Padre  de  la  Patria,  que 
solo  dejó  de  pertenecer  en  1802  a  don  Juan  Vicente  Bolívar;  posee  también 
Caracas  la  casa  de  Las  Gradillas,  Santa  Marta  tiene  a  San  Pedro  Ale¬ 
jandrino,  Lima  a  La  Magdalena  y  Bogotá  ostenta  con  orgullo  la  famosa 
quinta,  amadísima  del  héroe.  No  negamos  la  importancia  de  la  Cuadra  en 
cuanto  a  las  juntas  revolucionarias  en  que  participó  Bolívar;  pero,  cqué  título 
reservaremos  para  enaltecer  los  sitios  en  que  pensó  y  actuó  por  vez  primera 
en  pro  de  la  emancipación  americana  el  extraordinario  Miranda,  cuyas  tareas 
prepararon  de  tan  genial  manera  las  realizaciones  posteriores  del  Libertador? 

Prologa  este  opúsculo  — por  así  decirlo —  el  futuro  libro  que  el  señor 
Ricardo  Tello  escribe  en  homenaje  a  Bolívar,  con  relación  a  la  Cuadra  en 
que  celebraron  diversas  reuniones  algunos  de  los  revolucionarios  de  1808,  uno 
de  ellos  predestinado  para  realizar  la  independencia  de  naciones  que  le  aman 
y  le  veneran. 

Manuel  José  Forero 

Toro  Anda,  Jorge— Las  ideas  del  Libertador  referentes  a  la  cons¬ 
titución  política  de  los  Estados  americanos En  8.°  228  págs. 
Imp.  de  la  Universidad  Central,  Ecuador,  Quito.  1936. 

Un  elevado  concepto  republicano  está  patente  en  cada  una  de  las  hojas 
de  este  libro,  escrito  con  entusiasmo,  con  vehemencia  casi  dijéramos,  pero 
bien  fundado  en  sus  apreciaciones  y  conclusiones  acerca  de  la  obra  democrá- 
tica  y  política  de  Simón  Bolívar. 

Creemos  que  en  vez  de  favorecer  al  Libertador  aquellas  producciones 
estricta  y  rigurosamente  encomiásticas  que  de  cuando  en  cuando  aparecen  entre 
nosotros,  perjudican  en  cierto  modo  su  personalidad  histórica,  que  no  se  debe 
fijar  a  la  lumbre  del  mito  sino  con  ayuda  de  la  antorcha  vigorosa  de  la  reali¬ 
dad  humana.  Agrada,  por  tanto,  a  nuestro  paladar  esta  producción  del  señor 
Toro  Anda,  en  la  cual  no  falta  el  estudio  severo,  la  discusión  nítida  acerca 
de  algunos  aspectos  políticos  de  Bolívar. 

Ha  llamado  especialmente  nuestra  atención,  desde  luego,  el  análisis  de  la 
cuestión  monárquica.  Villanueva  queda  juzgado  con  rectitud  y  con  justicia. 

Sigue  vibrando  en  nuestra  mente,  al  cerrar  este  libro,  la  frase  de  Bolívar 
que  inserta  el  autor  en  la  página  100:  «Si  un  hombre  fuese  necesario  para 
sostener  el  Estado,  ese  Estado  no  debería  existir». 

Manuel  José  Forero 

i  En  esta  sección  se  anuncian  los  libros  nuevos  que  nos  llegan,  y  se 
analizan  los  más  importantes  y  conformes  con  la  índole  de  la  Revista.  Estos  libros 
pueden  pedirse  a  la  Librería  Voluntad,  calle  12,  números  7-72  a  7-76.  Bogotá. 
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Arte  y  literatura 

D’Halmar,  Augusto— -¿a  Mancha  de  don  Quijote— En  4.°  164 
págs.,  en  rúst.  $  10  chilenos. — Ediciones  Ercilla,  Santiago  de 
Chile.  1936. 

Cuando  después  de  27  años  de  ausencia  regresó  Augusto  D’Halmar  a 
Chile,  su  país  natal,  el  público  exigió  un  nuevo  libro  del  ilustre  escritor  y  no 
tardó  este  en  complacerlo:  apareció  al  poco  tiempo  La  Mancha  de  don  Qui¬ 
jote  que,  agotado  en  semanas,  acaba  de  reeditar  la  Editorial  Ercilla. 

Y  a  fe  que  el  éxito  de  la  obra  de  D’Halmar  es  justo  como  pocos.  El 
autor  recorrió  palmo  a  palmo  el  escenario  de  la  creación  cervantina  y,  saturado 
de  Quijote  y  encantado  con  la  Mancha,  relata  su  viaje  en  forma  en  que  se 
confunde  bellamente  la  realidad  del  paisaje  y  del  sitio  con  la  fantasía  del 
manco  prodigioso  que  convirtió  esos  paisajes  y  esos  sitios  en  escenario  de  su 
creación  genial.  Es  una  obra  que  (lo  diremos  sin  ambajes)  nos  gusta  mucho 
más  que  la  famosa  Vida  de  don  Quijote  y  Sancho ,  de  Unamuno,  y  aun  que 
La  ruta  de  don  Quijote,  de  Azorín;  es  más  fresca,  más  espontánea,  más 
emocionada  que  la  del  pensador  bilbaíno  y,  sinembargo,  más  profunda,  más 
meditada  y  más  humana  que  la  del  autor  de  Al  margen  de  los  clásicos. 

El  viaje  que  hemos  hecho  con  D’Halmar  por  la  Mancha  nos  ha  entriste¬ 
cido,  sinembargo.  Lo  mismo  que  él  hemos  encontrado  sobre  un  sepulcro  la 
famosa  inscripción: 

No  tengo  lo  que  gasté; 
lo  que  gané  lo  perdí; 
solo  tengo  lo  que  di ... . 

Y,  lo  mismo  que  D’Halmar,  hemos  pensado,  al  recordar  lo  que  fue  y  lo 
que  es,  si  la  inscripción  de  Sigüenza  no  podría  ser  también  el  epitafio  de 
España . 

N.  Bayona  Posada 

Fonfrías,  ERNESTO  Juan— Al  calor  de  la  lumbre.  (Cuentos  porto¬ 
rriqueños)- En  8.°  248  págs.,  en  rúst.  $  1.— Tip.  Puerto  Rico 
Progres,  San  Juan  de  Puerto  Rico.  1936. 

Once  relatos,  agrupados  bajo  el  título  genérico  de  Al  calor  de  la  lumbre 
componen  este  libro.  Son  los  titulados:  No  todos  somos  iguales,  El  recuerdo 
de  ayer.  Camino  de  expiación.  La  agonía  del  cóndor.  Interrogación,  El 
bohemio,  Alba  roja.  El  maestro  rural ,  Renacuajo,  El  Cristo  moribundo  y  El 
pescador  de  su  sombra. 

El  señor  Fonfrías,  que  inició  su  carrera  literaria  como  poeta,  y  como  tal 
se  hizo  a  una  justa  popularidad  en  su  patria  y  fuera  de  ella,  conserva 
todavía  mucho  del  procedimiento  poético  en  este  su  primer  libro  en  prosa;  es 
amigo  de  los  períodos  largos,  de  la  ampulosidad  en  el  lenguaje,  de  los  arran¬ 
ques  líricos.  No  quiere  decir  ello  que  en  sus  cuentos  falte  interés  y  movi¬ 
miento.  En  algunos  se  perfila  claramente  un  admirable  cultivador  del  género 
que,  con  un  poco  más  de  práctica,  alcanzará  cumbres  muy  altas. 

Característica  muy  simpática  y  atrayente  de  los  relatos  del  señor  Fonfrías 
es  el  de  que  todos  acontecen  en  su  Puerto  Rico  natal,  entre  personajes  neta¬ 
mente  portorriqueños,  lo  que  contribuye  bellamente  a  que  los  lectores  extran¬ 
jeros  se  empapen  de  las  tradiciones  y  costumbres  de  tan  atrayente  país. 


N.  Bayona  Posada 
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Gómez  de  la  Serna,  Ramón— Policéfalo  y  señora- En  8.°  216 
págs.,  en  rúst.  $  12  chilenos. — Ediciones  Ercilia,  Santiago  de 
Chile.  1936. 

Aunque  Policéfalo  y  señora  (lo  mismo  que  otras  obras  del  autor)  ha  sido 
anunciado  como  una  novela,  no  lo  es  —  ni  con  mucho —  dentro  de  la  signifi¬ 
cación  exacta  del  término.  Ramón  Gómez  de  la  Serna  es,  ante  todo  y  por 
sobre  todo,  un  humorista  incomparable  en  el  que  todo  es  gracia  fresca,  ironía 
punzante,  burla  atrayente.  Y  claro  está  que  no  es  un  autor  de  esas  condicio¬ 
nes  el  llamado  a  enredar  una  trama  y  crear  un  grupo  de  caracteres  reales, 
tareas  estas  que  corresponden  a  los  verdaderos  novelistas. 

Policéfalo  y  señora  es,  a  lo  menos  para  nosotros,  una  extensa  greguería 
(ese  género  literario  en  que  Gómez  de  la  Serna  se  ha  hecho  justamente  céle¬ 
bre)  de  la  cual  pueden  sacarse  centenares  de  greguerías  deliciosas.  O  como 
quien  dice:  es  una  sene  de  observaciones  agudísimas  expuestas  en  forma  nove¬ 
lesca  pero  sin  que  aquello  forme  una  novela. 

Copiamos  algunas  líneas  para  muestra: 

«La  comedia  suele  ser  menos  hipócrita  que  el  drama»  (página  47).  «En 
las  disputas  entre  esposos  es  lo  más  común  que  cuando  el  uno  está  enfadado 
el  otro  ríe»  (Id.)  «El  tango  se  levanta  como  un  humo  de  campo,  con  azulosi- 
dad  de  cazuela  en  la  llanura»  (49).  «El  acordeón  es  un  maravilloso  corsé  de 
almas»  (50).  «En  el  reloj  de  la  dicha  solo  hay  horas  sueltas»  (63).  «Los  relojes 
de  pared  son  un  filtro  del  tiempo»  (65).  «Los  relojes  de  sobremesa  son  un 
búcaro  de  horas  al  que  echamos  agua  todas  las  mañanas»  (68).  «Todas  las 
suegras  se  comunican  de  noche  su  táctica  del  día  por  una  telecomunicación 
nunca  sorprendida  por  el  hombre,  que  siempre  es  yerno  aunque  esté  soltero» 
(70).  «Las  mujeres  ponen  al  descubierto  todo  lo  que  tapan  y  tapan  todo  lo 
que  descubren»  (89).  «La  verdad  corriente  es  la  menos  corriente  de  las  ver¬ 
dades»  (108).  «Los  faros  de  los  automóviles  proyectan  luces  sin  película:  son 
un  aparato  sin  film»  (121).  «Las  ciudades,  al  contrario  de  los  hombres,  a 
medida  que  envejecen  se  van  haciendo  mas  altas»  (123).  «Las  estaciones  radio¬ 
difusoras  no  son  sino  sembradoras  al  voleo  de  tangos  argentinos»  (131). 

cQué  son  todas  estas  líneas,  y  mil  más  que  pudiéramos  citar,  sino  gregue¬ 
rías  auténticas  y  de  las  mejores  del  autor?  Añádase  a  esto  que  los  capítulos 
del  libro  se  llaman  Kriltscd  murrset  el  primero,  Prich  cal^ñsz  ddd  el  segundo, 
Muor  scekhfkl  abñsns  el  tercero,  y  todos  en  forma  semejante,  y  se  compren¬ 
derá  muy  bien  que  se  trata  de  un  libro  agradable,  simpático,  eufórico,  propio 
para  descansar  un  rato  de  la  seriedad  de  la  vida. 

N.  Bayona  Posada 

Biografía 

Maison  de  la  Bonne  Presse  —  Un  Saint  pour  chaqué  jour  du 
mois.  (Deuxiéme  série,  sepíembre).— En  8:°  250  págs.— Bonne 
Presse,  París.  1936. 

He  aquí  una  preciosa  colección  de  vidas  de  santos  para  todos  los  días  del 
año.  Escritas  por  autores  diferentes,  tienen  el  sello  de  la  hagiografía  francesa 
moderna:  buen  sentido  crítico,  sencillez  de  estilo  y  cierto  encanto  en  las  narra¬ 
ciones.  Libro  útil  para  alimentar  la  piedad  en  las  almas  cristianas  que  pueden 
encontrar  aquí  el  divino  tesoro  de  los  ejemplos  admirables  de  los  santos. 


Carlos  González  A. 
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(de)  Olivóla,  Fr.  Félix,  misionero  capuccino— £7/2  grande  brasi¬ 
lero.  (D.  Frei  Vital  María  Gongalves  de  Oiiveira  obispo  de 
Olinda). —  En  8.°  304  págs.— Imprensa  Industrial,  Recife 

(Brasil).  1936. 

El  puesto  y  el  título  de  obispo  mártir ,  que  en  nuestra  historia  recibe  el 
arzobispo  Mosquera,  corresponde  en  la  del  Brasil  a  Fr.  Vidal  María  Gon^alves 
de  Oiiveira,  obispo  de  Olinda.  En  la  «cuestión  religiosa»  suscitada  durante 
el  imperio  (1872-75)  la  heroica  y  prudente  energía  de  este  confesor  de  la  fe 
salvó  la  libertad  y  el  honor  de  la  Iglesia  contra  las  maquinaciones  de  la 
masonería. 

Su  hermano  en  religión,  Fr.  Félix  de  Olivóla,  ha  escrito  con  imparciali¬ 
dad  y  exactitud  histórica  la  primera  biografía  completa  del  gran  prelado 
brasileño. 

Alberto  Martínez 

SANABRIA,  EDGARD— Do/z  Rafael  María  Baralt.  (Estudio  laureado 
por  la  Academia  venezolana  correspondiente  de  la  española 
con  el  «Premio  Andrés  Bello»  de  1936)— En  8.°  54  págs. 
Editorial  Sur  América,  Caracas.  1936. 

La  academia  venezolana  correspondiente  de  la  española,  tiene  fundado  un 
«Premio  Andrés  Bello»,  que  previo  certamen,  se  adjudica  cada  año  al  mejor 
trabajo  literario.  En  1936  coronó  la  academia  con  ese  premio  un  estudio  del 
joven  literato  doctor  Edgar  Sanabria,  cuyo  título  es  Don  Rafael  María  Baralt. 
Sin  entrar  en  más  análisis,  la  primera  cualidad  que  se  nota,  es  el  nobilísimo 
propósito  de  glorihcar  a  los  personajes  merecedores  de  la  gratitud  nacional,  y 
también  el  intento  que  tiene  la  corporación  ilustre  en  fomentar  el  culto  de  las 
letras  con  justicieros  y  patrióticos  certámenes. 

Va  precedido  el  estudio  por  un  discurso  del  doctor  Caracciolo  Parra,  que 
con  pulcro  y  atildadísimo  estilo,  alaba  la  escogencia  del  personaje  y  la  ejecu¬ 
ción  del  asunto,  hecha  por  su  discípulo  el  doctor  Sanabria,  en  la  persona  del 
historiador  venezolano  a  quien  la  extensión  de  conocimientos  y  las  disciplinas 
clásicas,  dieron  el  elegante  señorío  de  las  humanas  facultades. 

El  doctor  Sanabria,  después  de  los  datos  biográficos,  su  nacimiento  en 
Maracaibo,  su  permanencia  en  Santo  Domingo,  sus  estudios  en  Bogotá,  sus 
labores  políticas  y  literarias  en  Venezuela,  y  su  larga  residencia  en  España, 
que  lo  sustrajo  largo  tiempo  al  horizonte  de  su  patria  y  contribuyó  a  que  su 
figura  haya  quedado  menos  conocida  de  lo  que  sus  méritos  requieren;  enumera 
y  estudia  las  diversas  producciones  de  Baralt,  hasta  el  reciente  hallazgo  hecho 
por  la  academia,  de  los  originales  de  Baralt  para  la  obra  del  Diccionario  Matriz , 
en  que  colecciona,  conforme  a  su  filiación  etimológica,  las  raíces  semíticas  de 
nuestro  idioma. 

Si  acrisolado  el  estilo,  no  es  menos  acertado  su  juicio  crítico  sobre  la 
producción  literaria  de  Baralt:  lo  exalta  como  prosador  y  lo  redime  de  los 
defectos  que  señaló  Menéndez  y  Pelayo  en  su  obra  poética.  Parabienes  merece 
el  doctor  Sanabria  por  su  labor  literaria  y  patriótica. 

El  que  escribe,  venezolano  como  Baralt,  profesor  de  literatura  en  el  mismo 
eolegio  donde  Baralt  hizo  sus  estudios  literarios,  al  decorarse  el  paraninfo  del 
colegio,  obtuvo  del  R.  P.  rector,  J.  S.  Restrepo  S.  J.,  que  colocara  la  figura 
de  Baralt  en  el  plafón  de  los  alumnos  ilustres  del  colegio. 


Guillermo  Figuera 
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Derecho  y  economía 

Beltran  Reyes,  Luis— Mussolini.— En  8.°  60  págs.— Tipografía 
Americana,  Caracas.  1936. 

Pequeño  folleto  escrito  por  un  muchacho  de  ideas  llamadas  de  derechas, 
pero  cuyos  reparos  al  fascismo  no  parece  que  resistan,  en  su  conjunto,  una 
valorización  crítica. 

D.  DE  Cayzedo 

Cuenca,  Héctor— La  cosa  juzgada  en  el  derecho  civil  venezolano . 
En  4.°  184  págs.— Editorial  Athenea,  Caracas.  1936. 

Tesis  de  grado  que  honra  a  su  autor,  por  el  serio  esfuerzo  que  revela  el 
trabajo  y  el  éxito  alcanzado  en  la  exposición  de  uno  de  los  más  difíciles  pro¬ 
blemas  del  derecho  civil,  cual  es  la  cosa  juzgada.  El  autor  era  apenas  un  estu- 
diante  cuando  escribía  su  muy  completo  ensayo,  a  la  luz  principalmente  del 
código  civil  venezolano,  uno  de  los  más  modernos  en  el  mundo;  pero,  a  esa 

altura,  ya  podía  enseñar,  pues  he  terminado  la  lectura  del  libro  con  nuevas 
ideas,  teóricas  y  prácticas. 

Rodrigo  Noguera 

Morales,  Carlos  (Profesor  de  derecho  mercantil  en  la  Univer¬ 
sidad  Central)— Estudio  sobre  la  letra  de  cambio  en  el  código 
de  comercio  de  Venezuela— En  8.°  184  págs.— Editorial  Sur 
América,  Caracas.  1936. 

.  Interesante  estudio  sobre  la  letra  de  cambio  en  las  innovaciones  hechas 
recientemente  por  el  nuevo  código  de  comercio  de  la  vecina  república  de  Vene¬ 
zuela,  que  se  ha  distinguido  en  la  América  del  Sur  por  su  continua  actividad 
intelectual  en  casi  todas  las  disciplinas.  El  autor  ha  elegido  para  su  exposición 
el  método  del  comentario  particular  acerca  de  cada  artículo  de  la  reforma;  lo 
que,  si  bien  no  da  sino  al  cabo  de  la  lectura  una  idea  del  conjunto,  presta 
mayores  servicios  en  los  casos  prácticos  de  cada  litigio. 

Rodrigo  Noguera 

Filosofía 

Acta  Pont.  Academiae  Romanae  S.  Thomae  Aq.  et  Religionis  Catho- 
licae.  Anno  1935.  (Nova  series,  vol,  II). — En  4.°  236  págs  en 
rúst.  10  lrs.~ Marietti,  Taurini  (Italia).  1936. 

•c  •  C°n  J1111^0  gusto  hemos  leído  el  segundo  volumen  del  Acta  de  la  pon¬ 
tificia  academia  romana  de  S.  Tomás  de  Aquino,  unida  hoy  con  la  academia 
de  la  religión  católica. 

La  publicación,  suspendida  en  1895,  volvió  a  aparecer  hace  dos  años  bajo 
el  cuidado  del  secretario  de  la  academia  P.  Carlos  Boyer  S.  j.  El  presente 
volumen,  segundo  de  la  serie,  tiene  dos  partes:  la  primera  contiene  las  diser¬ 
taciones  de  los  socios  y  la  segunda  la  crónica  de  la  academia.  Naturalmente 
para  el  estudioso  de  la  filosofía  católica  y  en  especial  de  la  filosofía  tomística, 
tiene  especial  interés  la  primera  parte,  enriquecida  con  doce  valiosos  trabajos, 
que  muestran  por  una  parte,  la  perennidad  de  la  filosofía  tomística,  y  por 
otra,  la  orientación  de  la  academia,  que  dirige  sus  esfuerzos  no  solo  a  la 
investigación  de  la  doctrina  del  angélico  doctor,  sino  también,  al  estudio  de 
los  problemas  que  las  filosofías  modernas  suscitan  a  la  escolástica.  Una  mues¬ 
tra  de  ello  puede  verse  en  la  disertación  del  P.  Gemelli  sobre  la  percepción 
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basada  en  trabajos  propios  de  sicología  experimental,  y  en  los  dos  artículos 
del  P.  Garrigou-Lagrange,  el  uno  de  eminentia  deitatis,  bella  síntesis  sobre  la 
cuestión  de  divinis  nominibus  hecha  a  la  luz  de  la  doctrina  de  S.  Tomás,  y 
el  otro  de  üerité  et  option  libre  selon  M .  Blondel ,  en  el  que  después  de 
haber  hecho  la  crítica  de  la  doctrina  blondeliana  sobre  las  relaciones  entre  la 
opción  libre  y  el  conocimiento  según  se  desprende  de  V A  ction  y  varios  escri¬ 
tos  posteriores,  se  propone  dilucidar  el  ilustre  profesor  del  Angélico  si  la 
reciente  obra  La  Pensée  disipa  completamente  la  sospecha  de  voluntarismo  y 
semifideísmo  agnóstico  recaída  sobre  la  filosofía  blondeliana. 

La  segunda  parte  del  volumen,  o  historia  de  la  academia  en  el  año  de 
1935,  es  también  un  índice  de  su  acertada  orientación  y  de  los  sólidos  frutos 
que  ha  traído  y  está  llamada  a  traer  a  la  ciencia  católica. 

F.  Barón 


Historia 


Berdiaeff,  Nicolás— £7  sentido  de  la  historia— En  8o.  269  págs. 
Editorial  Araluce,  Barcelona.  1936. 

Berdiaeff  es  un  autor  que  goza  de  amplio  crédito  en  la  América  española. 
No  tiene  las  condiciones  de  amenidad  y  nitidez  de  palabra,  justificativas  de  la 
popularidad  que  le  favorece;  pero  la  densa  doctrina  de  sus  libros  y  la  preci¬ 
sión  de  sus  ideas  la  explican  ampliamente. 

En  El  sentido  de  la  historia  hay  un  análisis  de  primer  orden  acerca  de 
los  vastísimos  problemas  que  el  pensamiento  de  las  generaciones  desaparecidas 
y  la  acción  del  hombre  que  precedió  nuestros  pasos  crearon,  como  resul¬ 
tado  de  su  actividad.  Problemas  fecundos,  por  otra  parte,  para  el  desarrollo 
adecuado  de  nuestra  marcha.  La  historia  no  existe  para  los  pueblos  sin  alma, 
o  para  aquellos  que  por  su  liviandad  la  perdieron;  pero  es  fuerza  tan  poderosa 
como  actual  para  las  agrupaciones  que  percibieron  y  perciben  la  armonía  del 
universo  y  la  continuidad  de  los  elementos  trascendentales  del  hombre. 

Alrededor  de  la  historia  hay  un  interrogante  inmenso  para  quienes  se 
empeñan  en  asignarle  un  sentido  meramente  material.  Berdiaeff  expone  con 
precisión  sus  puntos  de  vista  a  propósito  del  enorme  tema  adoptado  para  su 
libro,  el*  cual  deberá  se  leído  con  la  certidumbre  de  que  dará  soluciones 
nobles,  orientaciones  exactas  y  abundante  caudal  de  ideas  a  quien  recorra 
sus  páginas. 

Manuel  José  Forero 


Religión 

DESBUQUOlT,  ACHILLE  (Barnabite)—  Vivez  done  en  paix.  (Dialo¬ 
gues  sur  la  vie  intérieure)— En  8.°  XII  y  154  págs.,  en  rúst. 
8  frs.— P.  Lethielleux,  Paris.  1936. 

El  plan  del  libro  es  sencillo.  Desarrolla,  en  breves  capítulos  y  en  forma 
dialogada,  la  doctrina  católica  sobre  algunos  puntos  ascético-morales.  Al  final 
de  cada  uno  de  ellos,  en  el  párrafo  que  intitula  el  autor  Avertissement  aux 
non-timorés,  muestra  el  peligro  que  puede  traer  la  doctrina  expuesta,  para  almas 
menos  religiosas,  y  que,  por  lo  tanto,  pueden  sentirse  inclinadas  a  ensanchar 
indebidamente  los  límites  de  la  enseñanza. 

Para  todo  cristiano,  y  aun  para  almas  dedicadas  exclusivamente  al  servi¬ 
cio  de  Dios,  es  un  libro  de  gran  provecho,  pues  los  problemas  de  conciencia 
que  en  él  se  estudian  están  vistos  con  gran  claridad,  y  descritos  con  una  pre¬ 
cisión  casi  fotográfica.  Por  otra  parte,  las  soluciones  dadas  llevan  la  unción  y 
la  eficacia  del  legítimo  espíritu  cristiano,  que  es  espíritu  de  progreso  y  de 
vida,  de  paz  y  de  verdad. 

G.  G.  Quintana 
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Faivre,  NAZAIRE—  Jésus,  lamiere ,  amour  -En  8.°  280  págs.,  en 
lúst.  12  frs.  — P.  Lethieiieux,  París.  1936. 

Glorificar  a  Cristo,  como  pensador  y  como  artista,  fue  siempre  el  supremo 
ideal  del  apostolado  de  la  pluma;  en  sus  dos  volúmenes  el  abate  Faivre  ha 
cumplido  con  este  anhelo  de  glorificar  la  persona  adorable  de  Jesús.  La  obra 
se  apoya  en  un  trabajo  concienzudamente  científico,  que  ha  investigado  las 
fuentes  de  la  historia  bíblica,  de  la  etnografía  y  topografía  palestinense,  exé- 
gesis  neotestamentaria,  la  historia  profana;  y  sobre  ese  fundamento  de  estudio, 
el  artista,  gracias  a  sus  cualidades  de  sensibilidad  y  de  imaginación,  ha  recons¬ 
truido  el  ambiente  del  relato  evangélico  en  bien  seleccionadas  escenas,  donde 
las  dotes  de  observación  y  los  rasgos  descriptivos  se  juntan  con  la  penetración 
sicológica  para  estampar  la  persona  de  Jesús  en  su  fisonomía  humana,  moral 
y  divina,  como  luz  de  los  hombres  y  amor  de  las  almas.  El  estilo  apropiado, 
agradable  y  plástico,  se  va  entrando  suavemente  en  el  alma,  dejándola  grata¬ 
mente  impresionada,  con  sustancia  doctrinal  segura  y  sólida  para  la  lectura, 
para  la  meditación,  para  el  estudio  y  oratoria  sagrada.  Guillermo  FlGUERA 

Vanzin,V.  C .— //  campo  lontano .  (I  iibri  missionari)- En  8.°  370 
págs.,  en  rúst.  5  Irs. — Instituto  Missioni  Estere,  Parma.  1936. 

Las  memorias  de  la  juventud  del  autor,  con  las  alternativas  de  goces  y 
tribulaciones  que  tejen  la  vida  de  un  misionero,  constituyen  la  primera  parte 
de  la  obra :  Verso  il  campo.  La  segunda,  Quadri,  es  una  serie  de  interesan¬ 
tes  cuadros  de  costumbres  chinas;  y  la  última,  Panorami,  una  monografía 
breve,  pero  completa  de  esa  enorme  nación,  su  historia,  su  cultura  etc. 

No  solo  los  amantes  de  la  literatura  misional,  sino  también  los  hombres 
de  estudio,  deseosos  de  aumentar  el  caudal  de  su  cultura,  encontrarán  en  las 
paginas  del  P.  Vanzm,  en  estilo  que  sabe  explotar  la  viveza  y  gracia  propias 
del  italiano  tal  vez  salpicado  de  algún  toque  de  gusto  dudoso — ,  materia 
para  satisfacer  sus  aficiones.  ALBERTO  MARTINEZ 

Sociología 

Abbe  Thellier  de  Poncheville— L’Eglise  sur  le  chantier  social. 
En  8.°  254  págs.— Editions  Spes,  París.  1935. 

Es  un  libro  más  sobre  el  problema  social  moderno,  donde  se  defiende  a 
la  Iglesia  de  inculpaciones  cien  veces  formuladas  y  cien  veces  refutadas.  El 
anhelo  de  un  mundo  mejor  domina  todo  el  libro.  Como  siempre,  se  invoca  el 
soplo  divino  de  la  fe  para  resucitar  un  mundo  que  es  un  cadáver.  Como  todos 
los  libros  social-católicos,  inculpa  al  materialismo  de  todos  los  males  sociales 
modernos,  culpabilidad  que  los  materialistas,  a  su  vez,  imputan  a  la  Iglesia. 

Quizá  se  tiene  un  optimismo  exagerado  en  las  doctrinas,  y  no  se  tiene 
suficientemente  en  cuenta  que  el  hombre  es  libre;  y  mientras  sea  libre,  el 
abuso  queda  posible;  y  mientras  haya  abusos,  habrá  abismos  de  miseria  y  de 
dolor  entre  los  hombres.  CARLOS  GONZALEZ  A. 

Kologrivof,  Ivan  etc .—Essai  (Tune  somme  catholique  contre  les 
satis  Diea— En  8.°  558  págs.— Editions  Spes,  París.  1936. 

Al  renombre  bien  merecido  de  las  Editions  Spes,  al  de  los  diferentes 
autores  que  redactaron  el  libro,  y  que  pertenecen  a  las  primeras  figuras  entre 
los  escritores  franceses  del  mundo  católico,  hay  que  añadir  el  interés  sumo  del 
tema.  Los  pequeños  sofismas  seudo-científicos  bolcheviques  y  su  refutación. 

Sacerdotes,  maestros  católicos,  miembros  militantes  de  la  acción  católica, 
capitalistas  que  quieran  conocer  los  puntos  de  vista  católicos  sobre  temas  eco¬ 
nómico-sociales,  encontrarán  en  esta  breve  síntesis  todo  lo  que  deseen,  en 
una  exposición  sencilla,  precisa,  compendiosa  e  irrefutable,  sobre  todos  los 
temas  en  que  se  oponen  las  doctrinas  de  Roma  y  de  Moscú. 

Daniel  de  Cayzedo 
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Valores  recibidos  en  esta  administración 


De  Bogotá 

A— Joaquín  Andrade. 

B— Saturia  Balcázar  de  Núñez,  Banco  de  la  República. 

C— Miguel  Cancelado,  Jesús  Casas  Manrique,  Gonzalo  Córdoba,  losé  M.  Cordo- 
vez  V.,  Félix  Cortés,  Salomón  Correal  T. 

D— Rodolfo  Danies,  Gabriel  Durana  Camacho, 

E — Eduardo  Esguerra  Serrano. 

F— Pablo  Forero  Navas. 

G— Carlos  Gómez  Martínez,  Jorge  Gómez  Restrepo. 

//—Hermano  José  Angelo,  Superiora  del  Hospital  de  La  Hortúa,  Superiora  del 
Hospital  de  San  José. 

J — Guillermo  Jiménez  Sáenz. 

M — Ministro  de  Suecia. 

O— Manuel  J.  Ospina,  Juan  de  D,  Ospitia  Pradilla. 

P—  Padres  Lazaristas,  Padres  Monfortianos,  Padres  Redentoristas,  A.  Parra  Car¬ 
vajal, ,  Enrique  Peña  S.,  Gabriel  Pombo  V. 

/?— Andrés  Restrepo  Sáenz,  Jaime  Rodríguez  Fonnegra. 

•S  —  Guillermo  Salazar,  Ernesto  Santamaría,  Rosa  Sarmiento  E.,  Enriqueta  Solano, 
Juan  Samper  Sordo,  Emilio  Sotomayor. 

T—  Arturo  Tapias  Pilonieta. 

V— Jorge  Valenzuela 

Z— Eduardo  Zuleía  Angel,  Eduardo  Zuleta. 

De  los  departamentos 

>1— Academia  del  Seminario,  Popayán.  Juan  José  Acuña,  Mompós.  Luis  E.  Alzate. 
Circacia.  Martín  Amaya,  Duitama.  Jesús  Angarita,  Urrao.  Carlos  Arango,  Salgar, 
Gabriel  Arango  E.,  Concordia.  Desiderio  Araque,  Urrao.  Rafael  D.  Araque,  Urrao. 
Rafael  Arenas  M.,  Bucaramanga.  Abrahám  Arcila,  Concordia.  Manuel  Arcila,  Urrao. 

B— Santos  Ballesteros,  Manizales.  Rubén  Barrientos,  Donmatías.  Nicolás  Bedoya,  Cali- 
José  R.  Bej  araño,  Buenaventura.  Juan  de  la  Cruz  Bernal,  Espinal.  Luis  B.  "Bernal» 
Medellín.  Martín  Bernal,  Medellín.  Moisés  Bernal  L.,  Nemocón.  Antonio  Betancur, 
Concordia.  Francisco  Betancur,  Concordia.  Santiago  Buitrago  B.,  Fresno.  José  A. 
Bustamante,  San  Joaquín. 

C — Alejandro  Cadavid,  Cali.  Vicente  Roberto  Cadena,  Bucaramanga.  Luis  Cama¬ 
cho,  San  José  de  Pare.  Gabriel  Carmona  M.,  Betulia.  Solina  Cartagena,  Urrao. 
Mario  Carvajal,  Cali.  E.  Ciro  Carranza  G.,  Chiriguaná.  Carlos  J.  Carreño,  Buca¬ 
ramanga.  Gabriel  Carreño,  Bucaramanga.  Ernesío  Catalano,  La  Salina.  Lisandro 
Cely,  Mongua.  José  A.  Claros,  Saavedra.  Colegio  de  la  Presentación,  San  Gil. 
Colegio  de  la  Sagrada  Familia,  Urrao.  Colegio  de  las  Hermanas  de  la  Presenta¬ 
ción,  Guaduas.  Colegio  de  María  Auxiliadora,  Santuario.  Colegio  de  San  José  de 
Guanentá,  San  Gil.  Ramón  Cossío,  Urrao.  Teresa  Cossío  Herrera,  Urrao.  Felipe 
Santiago  Cuervo,  Firavitoba.  Alejandro  Cuevas  Leiva,  La  Unión.  Cura  Párroco, 
Marulanda.  Cura  Párroco,  San  Martín.  Cura  Párroco,  Tasco.  Mercedes  Chacón, 
Charalá. 

D— Enriqueta  Dávila  de  Solano,  Santa  Marta.  Rafael  Dávila,  Ibagué.  Jorge  Ar¬ 
turo  Delgado,  Pasca.  Ignacio  V.  Díaz,  Zapatoca.  Justo  Pastor  Díaz,  San  José  de 
la  Peña.  Director  Colegio  de  San  José,  Pamplona.  Juan  de  la  C.  Duarte,  San  Gil. 
Elíseo  Durán,  Mogotes. 

E— José  Antonio  Escandón,  Bucaramanga.  Escuela  Urbana  de  Varones,  Urrao. 

F— Eduardo  Fernández,  Concordia.  Francisco  Fernández,  Concordia.  Santiago 
Ferreira,  Mompós.  Elena  Figueroa,  Urrao.  Francisco  Font,  Sucre.  José  M.  Forero 

S. ,  La  Mesa. 

G — Francisco  Gallego,  Yarumal.  Gregorio  Gaona,  Coper.  Adolfo  García  C.,  Pam¬ 
plona.  Alejandro  García  A.,  Concordia,  josé  Ignacio  García  L.,  Salento.  Jorge 
Ciarcés  B.,  Cali.  Gregorio  Giraldo  G.,  Armenia.  Agustín  Gómez,  El  Peñol.  Guillermo 
Gómez  Ortiz,  Zapatoca.  Jesús  Gómez  H.,  Urrao.  José  Gómez  Parra,  Guadalupe. 
Julio  C.  Gómez,  Charalá.  Enrique  González,  Subachoque.  José  I.  González  T.,  Con¬ 
cordia.  José  S.  González  G.,  Concordia.  Pedro  González  ÍL,  Nilo.  Rafael  González 

T. ,  Dolores.  Reinaldo  González,  Pensilvania.  Ricardo  González  H.,  Anolaima.  José 
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Jesús  Grisales,  Manzanares.  Agustín  Gutiérrez,  Fómeque,  Antonio  Gutiérrez,  Ma- 
canal.  Luis  Gutiérrez,  Concordia.  Srta.  Guzmán,  Urrao. 

H — Edmundo  Harker  Puyana,  Bucaramanga,  Hermanas  de  la  Presentación,  Iba- 
gué.  Hermana  María  Ernestina,  Pitalito.  Pedro  A.  Herrera,  Río  Negro.  Eustasio 
Hoyos,  San  Bernardo.  Pioquinto  Hurtado.  Galán. 

/  — Lisandro  Infante,  Herrán.  Enrique  Isaza  S.,  Salamina. 

J— Anatolio  Jiménez,  Tutazá.  Daniel  Jiménez,  Salgar.  Lucía  Johnson,  Salgar. 

L— José  S.  Lacouture,  Santa  Marta.  Joaquín  E.  Laverde,  Subachoque.  José  Lindo 
C.,  Bucaramanga,  Luis  A.  Lombo,  Ortega.  Marcos  Lombo  B.,  Ibagué.  Manuel 
López,  Bucaramanga.  Moisés  López,  Tímbío.  Ramón  López  B.  Córdoba.  Eudoro 
Luna  Gómez,  Bucaramanga. 

M— Madres  Betlemitas,  Marsella.  Félix  J.  Mantilla,  Bucaramanga,  Augusto  Mar¬ 
tínez,  Pacho.  Eduardo  J.  Medina,  Campohermoso.  Joaquín  R.  Medina,  Sutatenza. 
Enrique  Mejía,  Medellín.  Pedro  Mejía  R.,  Concordia.  Rafael  María  Mejía,  Antio- 
quia,  Arturo  Mesa,  Concordia.  Juan  José  Mojica,  Tunja.  Lorenzo  Moncayo,  El 
Cabuyal.  Luis  H.  Montaño  Carvajal,  Cali.  Bernardo  Montoya  G.,  Marinilla.  Joa¬ 
quín  Montoya  P.,  Urrao.  Juan  Angel  Montoya,  La  Ceja.  Pascual  Moreno,  Buca¬ 
ramanga.  Hermógenes  Motta,  Bucaramanga.  Mamerto  Mujica,  Miraflores.  Aníbal 
Muñoz,  Yarumál. 

/V—  Eleázar  Naranjo,  Jardín.  Hernando  Navia  V.,  Cali.  Santos  Nieto  H.,  La  Uvita. 
Luis  María  Niño,  Vergara.  José  Agustín  Noriega,  San  Gil.  Rito  Antonio  Nova, 
Puente  Nacional.  Eduardo  Novoa,  Bucaramanga. 

O— Sr.  Obispo  de  Antioquia  yjericó,  Antioquia.  María  Olarte,  Medellín.  Justiniano 
Olaya,  Cajamarca.  Josué  Ordóñez  B.,  Aratoca.  Samuel  Ortiz  Moreno,  Bucaraman¬ 
ga.  Pablo  Osorio,  Chinchiná.  Pedro  L.  Osorio,  Valdivia.  Luis  R.  Ospina,  Amalfí. 
Norberto  Ossa,  Armenia. 

P — Padres  Eudistas,  Santa  Rosa  de  Osos.  Padres  Lazaristas,  Cali.  Padres  Laza- 
ristas,  Inzá.  Padres  Monfortianos,  Choachí.  Padres  Redentoristas,  Popayán.  Pa¬ 
dres  Redentoristas,  Servitá.  Antonio  María  Palacio,  Antioquia.  Miguel  Palacio  A,, 
Angostura.  Manuel  E.  Paredes,  Popayán.  Gonzalo  Patiño,  Toro.  Alfredo  Peña  P., 
Bucaramanga.  Antonio  M.  Peña,  Angostura.  Marco  Pereira,  Urrao.  José  Vicente 
Pérez,  Tello.  Lucio  Pérez,  Ambriaquí.  Vicente  Pérez,  Mariquita.  Rafael  Pinedo, 
Santa  Marta.  Eduardo  Pinto,  Soatá.  Luis  Fidel  Pinzón,  Durania.  Luis  de  J.  Piñe- 
ros,  Pachavita.  Prefecto  Apostólico  de  San  Jorge,  Ayapel.  Buenaventura  Pulido, 
Urrao. 

Q— José  A.  Quijano,  Charalá.  José  M.  Quijano  R.,  Concordia.  Roberto  Quijano  A., 
Charalá. 

R— Jesús  Ramírez,  Urrao.  Jesús  Antonio  Ramírez,  Marsella.  Luis  y  Eliécer  Ra¬ 
mírez,  La  Plata.  Pedro  M.  Ramírez  R.,  Cunday.  Teófilo  Ramírez  C.,  Neiva.  Rec¬ 
tor  del  Seminario,  Popayán.  Josefita  Restrepo  de  Arróyabe,  Urrao.  Juan  Restrepo, 
Urrao.  Luis  Restrepo,  Jericó.  Luis  Restrepo,  Urrao.  Manuel  Salvador  Restrepo, 
Santa  Rosa  de  Osos.  Rubén  Restrepo,  Urrao.  Tiberio  Restrepo,  Concordia.  Ma¬ 
nuel  M.  Reyes  A.,  Floresta.  Alfonso  Ríaseos,  Cali.  Gustavo  Rodríguez,  Ubaté. 
Nemesio  Rodríguez,  Riofrío.  Rafael  Rodríguez,  San  Gil.  Bernarda  Rojas  de  Gon¬ 
zález,  Floresta.  Efraín  Rosas,  Pesca.  Juana  Rueda,  Urrao.  Bernardo  Ruiz  Londo- 
ño,  Salamina. 

S— Francisco  Santos,  San  Marcos.  Eugenio  Sarrazola,  Antioquia.  Isaías  Segura 
R.,  Ubaque.  Seminario  Mayor,  Popayán.  Felipe  Serpa,  Bucaramanga.  Gil  J.  Se¬ 
rrano,  San  Vicente.  Trino  M.  Serrano,  Bucaramanga.  Ulpiano  Serrano  Gómez, 
San  Gil.  Carlos  J.  Silva,  Togüí.  Sociedad  Industrial  Franco  Belga,  San  José  de 
Suaita. 

T—  Luis  Alfredo  Tarazona,  Guicán.  Emigdio  Tascón,  Urrao.  Josías  Tello  R.,  Iba- 
gué.  Marco  A.  Tobón,  Guatica.  Fernando  Toro,  Concordia.  Salomón  Triana,  Es¬ 
pinal.  Saúl  Trillos,  Bucaramanga.  David  Trujillo,  Urrao.  Antonio  M.  Trujillo. 
Yaguará. 

U— Eva  Urán,  Urrao.  Julián  Uribe  R.,  Salgar. 

V—  Guillermo  Valencia,  Popayán.  Pablo  Valette,  Chiquinquirá.  Joaquín  E.  Var¬ 
gas,  Salgar.  Jacinto  Vega,  San  Eduardo.  Julio  Velasco,  Aranzazu.  Roberto  Vélez 
V.,  Salgar.  Antonio  J.  Villa  U.,  Concordia.  Wenceslao  Villa,  Concordia.  Marco  A. 
Villabona  R.,  Bucaramanga.  Villegas  Hermanos,  Armenia. 

V—  Alberto  Yepes,  San  José  de  San  Andrés.  Jesús  María  Yepes,  Buriticá. 

Z— Manuel  Zuluaga,  Urrao. 


Señores  directores 
de  colegios,  maestros, 
padres  de  familia,  alumnos: 


En  la 

Otaría  Voluntad 

encuentran  ustedes 
todos  los  textos  na¬ 
cionales  y  extranje¬ 
ros  a  los  precios 
más  bajos. 


LIBRERIA  VOLUNTAD 

Bogotá,  calle  12  números  7*72  y  7=76 
Medellín,  esquina  de  la  Veracruz. 


Difíciles  problemas  . . .  serias  preocupaciones . . . 

y  al  terminar  el  día 

CANSANCIO  CEREBRAL  y  DEPRESION  NERVIOSA! 


No  es  raro  que  después  de  un  día  de  intenso  trabajo,  se¬ 
rias  preocupaciones  y  difíciles  problemas,  el  hombre  de 
negocios  quede  agotado,  con  cansancio  cerebral,  depre¬ 
sión  nerviosa,  dolor  de  cabeza.  Qué  oportuna  es  entonces 
la  Cafiaspirina!  Un  par  de  tabletas  con  un  vaso  de  agua 
no  se  limitan  a  quitar  el  dolor,  por  violento  que  sea.  Al 
mismo  tiempo  la  Cafiaspirina  calma  los  nervios,  refresca 
la  mente,  levanta  las  fuerzas  y  reanima  el  espíritu* 


CABEZA  •  NEURALGIA  •  MALESTARES 


2  TABLETAS  POR  SOLO  5  GTS. 


